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ACCION

Serapio Rendón Klo 43 
Apartado Postal 1647 

México 4. D. F.

CATOLICA MEXICANA
JUNTA CENTRAL

Dirección Cablegrárica : 
ACCIOÇAT

Tels. 35-26-29 q 46-38-34

DECLARACION DE CONSTITUCION DEL-SFIMTNARIO-DE. ACCION CATOLICA

S A C

Nuestra- Santísime Padre el Papa Juan XXIII, gloriosamente reinante^ ha 
•onvocado a la Santa Iglesia a la celebración del Concilio Ecuménico Vatica 
no II, que habrá de iniciarse dentro de pócos días.

La Acción Católica Mexicana, fiel a la responsabilidad de seguir con - 
filial sumisión el pensamiento del Romano Pontífice y de la Venerable Jerar 
quía Nacional, ha de contribuir a la promoción de la vida espiritual y ap©£ 
tólica de sus militantes y, en general de los fieles cristianos.

Por lo tanto la Junta Central de la ACM ha determinado crear el

SEMINARIO DE ACCION CATOLICA

como Institución permanente, encaminada a promover la vida espiritual.del - 
militante y a proporcionar a los apóstoles seglares el conocimiento doctri­
nal y técnico del apostolado de la Acción Católica.

Los trabajos de este SEMINARIO se’ iniciarán con el tema ’’Naturaleza, - 
Estructura y Apostolado de la ACM”,

La Junta Central consagra el SAC al Corazón Sacratísimo de Cristo Rey- 
y a nuestra Santísima Madre María, Reina de los Apóstoles; lo pone bajo la- 
protección de su Patrono San Francisco de Asís y lo dedica a S,S. Juan — 
XXIII, en ocasión de la celebración del Concilio Vaticano II.

En la fiesta de San Francisco de Asís, 
Patrono Universal de la Acción Católica.

4 de Octubre de 1962.

üareinava V, 
NACIONAL

Lie. C

”PAX CHRISTI IN REGNO
/

CHRISTI’’

■T Vázquez Corona,
iNTE NACI0NAL

Teresa Olivera T. 
SECRETARIA NACIOLA
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1 - Podrán participar en el S.A.C.:
- Dirigentes y socios de la Acción Católica Mexicana -
— Dirigentes y miembros de Organizaciones Incorpora- — 

das a la Acción Católica Mexicana
- Personas invitadas por el Organismo correspondien- — 

te que promueva la celebración del Seminario.

2 - Es requisito indispensable que los participantes al S.A.C.- -
estén presentes absolutamente a todos los estudios y actos- - 
del mismo.

3 - Todo participante al S.A.C. deberá inscribirse oportunamente-
y en general cubrir la cuota correspondiente.

4 — El sistema de trabajo del S.A.C. será realizado mediante téc­
nicas modernas de exposición y grupos de estudio.

5 - La Junta Central de la A.C.M. extenderá una constancia a quie
nes hayan participado en los diversos cursos del S.A.C.

6 — La Junta Central de la A.C.M. conservará un directorio com­
pleto de quienes hayan participado en los diversos cursos del 
S.A.C.

7 - Nadie podrá participar en algún curso del S.A.C. si no ha to­
mado parte antes en otro curso reclamado previamente, a jui— 
ció de la Junta Central de la A.C.M.

8 — La responsabilidad de dirección del S.A.C. estará confiada a-
un Consejo Directivo nombrado por la Junta Central de la A.C.M 
y que funcionará bajo la autoridad del Presidente de la Junta- 
Central .



QUE ES EL S A C +

I • “ a los anhelos de la Iglesia, expresados por S.S. Paulo VI,
en su discurso a la Acción Católica, el 25 de Julio de 1963.
El Papa nos dice:
:,BUSCAD LOS NUEVOS RECURSOS DE QUE TIENE NECESIDAD, PARA CONSERVARSE - 
VIVA Y EFICAZ:

+ en sus mismas raíces interiores
+ en sus razones de ser
+ en su profunda inmersión en las fuentes de la verdad,- 

de la liturgia y de la gracia
+ en su cohesión con la Jerarquía, es decir, con el pla­

no de salvación instituido por Nuestro Señor, y encon­
traréis viva y generosa a vuestra Acción Católica, ca­
paz de nueva vitalidad y de nuevo florecimiento”

El Papa continua diciendo:
:’SE NECESITA QUE LOS SEGLARES PUEDAN CONSIDERAR COMO OBRA PROPIA, LA - 

ACCION CATOLICA:

+ no sólo destinada a ellos, sino también por ellos for­
mada y promovida

+ ligada indudablemente a la Jerarquía Eclesiástica
+ más aún, ordenada a prestarle obediencia y ayuda
+ pero capaz de propias iniciativas y de propias respon­

sabilidades
+ como conviene precisamente a un organismo que tiende a 

formar cristianos conscientes y adultos.
+ y a dar a su multiforme expresión de vida católica, el 

carácter de madurez y de fortaleza propios del fiel mi 
litante moderno”.

II.- UNA INTENSA JORNADA SS2UDLQS» basada en los aspectos fundamentales 
de la ACM.
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III.- SUS OBJETIVOS CONCRETOS:

AFIRMAR.
- nuestros conocimientos sobre la Acción Católica
- nuestra decisión de servir a la Iglesia y a la Patria 

UNIFICAR CRITERIOS

- de los dirigentes de las Organizaciones Fundamentales
- porqué es necesario que los dirigentes alimenten su - 

doctrina en las mismas fuentes
- para que los dirigentes tengan una misma visión del - 

iamenso campo apostólico confiado a la A.C,
REAVIVAR

- nuestra fe en la Acción Católica
- nuestra confianza en esta forma organizada de apostolado
- nuestro amor por la obra de la Iglesia

CAPACITAR
- cuanto más preparados estemos, podemos cumplir mejor - 

con nuestra responsabilidad y con los deseos expresos 
del Papa y de la Iglesia.

- si bien el SAC es para dirigentes de A.C., será suma— 
mente provechoso para personas que deseen conocerla — 
profundamente.

DIFUNDIR
- los conocimientos adquiridos:

- dentro de la propia ACM
- entre las diversas Organizaciones de Apostolado.

Iví- CARACTERISTICAS DURANTE SU REALIZACION:

- Espíritu de oración y sacrificio
— Sentido de unidad
- Espíritu de Estudio
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FUNDAMENTACION TEOLOGICA DE LA ACCION CATOLICA =

I - PLAN DE DIOS - DIOS CREADOR
- el acto divino de la creación
- la obra divina de la creación
- la elevación del hombre al .estado sobrenatural
- el hombre y su caída del estado sobrenatural

II - CRISTO - DIOS REDENTOR
= CRISTO HOMBRE

- realidad de la naturaleza humana de Cristo
- integridad de la naturaleza humana de Cristo

= CRISTO DIOS
- la filiación natural divina
- prerrogativas de Cristo:

= visión beatífica
= ciencia infusa
= ciencia adquirida
= impecabilidad
= santidad y plenitud de gracia
= pasibilidad

LA OBRA DEL REDENTOR

- fin de la encarnación
- realización de la Reaención por los tres ministerios 

de Cristo:
= doctrinal o profètico
= pastoral
= sacerdotal

III - LA IGLESIA - DIOS SANTIFICADOS

1.- Origen divino de la Iglesia
+ constitución de la Iglesia
+ fuerzas vitales de la Iglesia
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+ propiedades esenciales de la Iglesia:
- UNIDAD
- SANTIDAD
- CATOLICIDAD
- . .POSTOLICIDAD
- indefectibilidad
- infabilidad
- vitalidad

2. - La Iglesia Total

- Pueblo de Dios
- Reino de Dios
- Ciudad de Dios
- Csposa de Cristo
— Madre de los fieles
- Cuerpo Místico de Cristo
- Madre de los Creyentes
- Sociedad perfecta

3. - La vida sobrenatural

- gracia habitual
- gracia actual

4,— Medios de Santificación:

- SACRAMENTOS:
- actos de Cristo
- signos sagrados
- signos de la gracia
- signos de la fe
- signos de la Iglesia

IV.- DIOS CONSUMADOR:

— muerte
— cielo
- inf ierno •
- purgatorio
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V. - LA MISION DEL SEGLAR DENTRO DE LA IGLESIA

A. - Los apostóles enviados. Cristo los envía,
como el Padre lo envió y confía todo:

— su contenido
— su extensión
— su irradiación, en todo lo humano y 

sobre todas las estructuras.
— De ahí resulta la nueva creatura:

EL CRISTIANO APOSTOL

B. ~ El Seglar en la Iglesia:

+ Profeta
-i- Sacerdote
+ Rey

C. - El apostolado, una necesidad vital del cristiano»

+ espíritu cristiano 
espíritu apostólico

VI. - LA ACCION CATOLICA NUEVA FORMA DE APOSTOLADO.

VII. - CARACTERISTICAS DE ESTE APOSTOLADO:

1) - DE SEGLARES, DE TODOS LOS SECTORES SO

CIALES
2) - UNANIME EN EL PENSAMIENTO Y ACCION
3) - ORGANICO Y ORGANIZADO
4) - JERARQUICO
5) - OFICIAL
6) - ASISTIDO SACERDOTAL ENTE
7) - CONFORME AL NUEVO ESTADO DE LA HUMANI

DAD
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* FISONOMIA ESPIRITUAL DEL APOSTOL DE ACCION CATOLICA + +

I.- Una Afirmación:
El Seglar es Iglesia 
Cómo es él Iglesia.

- Dos realidades:

a) Laicismo

b) Laicado.

Laicismo:
- Negación de la autoridad divina

- Familia sin Dios 

- Sociedad sin Dies

- Estado sin Dios

- Política sin Dios

- Religión sin Dios

- Laicado:

- Dependencia de la autoridad divina

- Nada sin la Jerarquía

- Jerarquía de valores

- Valor de lo humano y de le divino

II.- Líneas generales de la espiritualidad seglar:

a) Hombre consagrado

b) No es espiritualidad de huida.



Las virtudes teologales en el seglar:

- FE

- ESPERANZA

- CARIDAD.

Las virtudes Cardinales en el Seglar:

- Apostolado: Necesidad

- Pruddncia

- Justicia

- Fortaleza

- Templanza 

vital del cristiane.

III..- Características esenciales en el Aposto! de Acción Católica:

- Vocación

- Humildad

- Obediencia

- Pob'reza

- Sacrificio

- Auteridad

- Responsabilidad

- Confianza

t- Optimismo

Sinceridad
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Introduce ión:
- el hombre es una realidad teológica; pero
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también histórica.

- :!lo abstracto se nutre de lo concreto y lo concreto se ilumina a la -
luz de lo abstracto”.

2,- Dos problemas como punto de partida:
— ausencias del 96.47% de mexicanos católicos.
— carencia de un concenso cristiano.

3»~ Antecedentes Históricos de la Cristiandad Mexicana:
A) Nuestra Edad Media:

lo.- Nacimiento cristiano de la nacionalidad.
2o.— Ideas medioevales (formación de la Cultura Medioeval):

- sobre la naturaleza
- sobre Dios
- sobre la sociedad.

Humanismo teocéntrico.
3o.— Encarnación de la mentalidad medioeval en las estructuras- 

de la Colonia (Siglos XVI y XVII):
- Instituciones del Regio Patronato. La Inquisición.

. - Vida social
— Vida política
- Vida religiosa: moral pública y privada; piedad e irre­

gularidad .
B) Desintegración de la Mentalidad Medioeval.

lo.- Antecedentes: decadencia de la Escolástica. Precursores - 
científicos.

2o.— Renacimiento. Humanismo Antropocéntrico.
3o.- Movimiento Racionalista y.Científico.
4o.- Lutero. El individualismo.
5o,- Descartes. Su contribución científica. Dicotomía humana —

o deshumanizadora,
6o.- Pérdida del sentido comunitario, religioso y social,

C) Desmedioevalizaci6n de La Colonia:

lo.- Regalismo.de los Borbones (Siglo XVIII) y política ’’colo­
nialista” .

Regalismo.de
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2o.- Decadencia, y corrupción de las instituciones: utilización 
política del Regio Patronato, ’’Bando de Extrañamiento” del 
Virrey de la Croix.

3o.- Decadencia del espíritu religioso. Influencia de la Litera 
tura conceptista y culterana.

4o.— Cultualismo, cauismo y pastoral ”de interioridad”. Inter— 
prefación ’’española” de la Teología.

D) La Independencia:
lo.- Antecedentes intelectuales (liberalismo religioso y poli— 

tico} sociales (masonería, feudalismo) y políticos (Revolu. 
ción Francesa y Norteamericana; Napoleón, Cortés de Cádiz).

2o.- Tránsito hacia un ’’mundo nuevo’. ’’Jacobinos de la Epoca — 
Terciaria y católicos de Pedro el Ermitaño”.

3o.- Regalismo de los Primeros Gobiernos Republicanos. Situación 
del Episcopado (1832).

4o.- Una explicación del II Imperio Mexicano. La actitud frente 
a la Reforma.

E) El Régimen Liberal (1857—1910) y su influencia en los católicos mex_i 
canos. La educación. Aparición del tipo ’’católico pero liberal” .’’Es­
cuela libre pero laica”.

4. — La Revolución Mexicana de 1910:
a) su carácter formalmente político y esencialmente social. Sus "adhe— 

rancias” antirreligiosas (jacobinismo e intolerancia bipartita)»
b) su ubicación dentro de la ’’Revolución de las Espectativas Crecientes'1:

— pobreza y riqueza, miseria y opulencia en el mundo.
— desarrollo científico y técnico.
— capitalismo liberal y las tres etapas de su lucha (Pío.XI)
— el proletariado y la ’’masificación”• Problemas morales.
— países desarrollados y subdesarrollados:

- Iberoamérica
— desenfoque de la técnica de "desarrollo integral de 

la comunidad”.
5. - MEXICO DE HOY:

a) ausencia social y pública de la comunidad cristiana. Dicotomía de - 
su vida. Falta de ’’encarnación” del ’’mensaje”.
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b) sentido cultural de la religiosidad mexicana. Paternalismo clerical 
(sus contenidos positivos y negativos).

c) los católicos frente al problema.de la Educación. La Escuela indefeii 
sa. Cultura e Iniciativa Privada.

d) los católicos y la política:
— el Bien Común: su ignorancia o negación práctica.
— el ausentismo, el paternalismo tradicional ('’presidencialismo”). 

’’Dictadura legal” (Rabasa).
— el "Colaboracionismo”. Doctrina de la "cooperación con el mal" y - 

su aplicación a la política mexicana. Texto de Häring, Pío XII y - 
Excmo. Sr. Ruíz y Flores.

— Resultados: estatismo político.
e) los católicos y la economía:

— la "suficiencia" y.el enriquecimiento personal.
— mundi insatisfecho.
— los extremos de México.
— quiénes dirigen los negocios mexicanos.
— RESULTADO: estatismo económico.

6. - CONTRASTE: RENACER RELIGIOSO:
a) sus siglos y esperanzas.
b) los mejores cristianos
c) desviaciones:

— "cristianismo sin Iglesia"
— "cristianismo sin Cristo"
— "últimas expresiones del indivualismo religioso de - 

"interioridad". "Sed perfectos. Amarás a Dios”.
7. - HAY UN 96.47% DE MEXICANOS CATOLICOS.

- Despertar la inquietud cristiana. Realismo histórico vs. teoricismo — 
’’angelista” .

— El ’’Bionomio” inseparable del Pío XI: "Enmienda de las costumbres y — 
reforma de las instituciones". Encarnación del Mensaje.

- Formación religiosa e intelectual de dirigentes.
- Revisión de estructuras y de técnicas: "Cristo no sólo es vida del — 

alma, sino vida del Hombre". "¿Piensas todo lo que debe pensar un cri¿ 
tiano?... ¿Todo lo que piensas es cristiano?

— Reconstrucción del espíritu comunitario•."Sed perfectos y sed sal de - 
la tierra. Amarás a Dios y a tu prójimo".

problema.de
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HISTORIA DEL APOSTOLADO SEGLAR Y DIZ LA A.C_. H.

I.- EN LA EPOCA APOSTOLICA

+ Jesucristo
- El endemoniado de Gerasa
- La Samaritana
— Las Piadosas Mujeres
— María Magdalena

+ Los Apóstoles
- Hechos de los Apóstoles 11,26

+ San Pablo en sus cartas a los
— Filipenses 4, 2-3
— Romanos 16, 1-16

- Evodia y Síntique
— Prisca, Aquila, Adrónico, 

Junia, Urbano, Febe, Tri- 
fena, Apeles, Rufo, etc., 
27 nombres en total

— 1^ Tesalonicenses 2,20: llama a los fieles "su 
gloria y su gozo”.

+ Pío XI se refiere a estos textos:
"La A.C» no es una novedad...

La primera difusión del cristianismo...
Ayudad a los que trabajan conmigo...
Son de Acción Católica..."

(Discurso J.F. Italiana 19—III—1927)

II.- EN LA EPOCA DE LAS PERSECUCIONES

+ Las grandes persecuciones — Los mártires

+ Las Catacumbas — La Tésera

+ Las comunidades cristianas — Fundación — Expansión

+ El espíritu de apostolado - El cristiano sentía la necesidad de 
confesar y propagar la fe.

+ Surgen los grandes apologistas: San Justino, Atenágoras, Lactari 
ció, etc.

"La sangre de los mártires es semilla de 
cristianos". (Tertuliano)

"Muchos cristianos han tomado sobre sí - 
la tarea de recorrer las ciudades y los 
campos para atraer a otros al culto del 
verdadero Dios". (Orígenes).

+ Las Diaconisas, que ejercieron funciones especialmente de cari­
dad y auxiliaban en la administración del bau— 
tismo a las mujeres.
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III.- ELI LÀ PATRISTICA

+ Los Padres de la Iglesia 
destacan vivamente la necesidad de la a£ 
ción de los seglares.

"Trabajemos todos juntos en el campo del 
Señor". (S. Agustín)

"Yo no puedo persuadirme de que llegue a 
salvarse el que de ninguna manera ha — 
procurado la salvación del prójimo". 
(S. Juan Crisòstomo)

+ La conversión de Constantino
permite la expansión del cristianismo — 
por todo el mundo conocido

- Mercaderes
— Soldados

IV.- EN LA ALTA EDAD MEDIA

+ Por la invasión de los Bárbaros
el Mundo Occidental se hunde en - 
la desolación material y en una — 
gran ignorancia general y espe-----
cialmente religiosa.

+ Dos Cónsules Romanos 
ayudan a San León Magno a detener a Atila - 
cuando invadía a Italia.

+ Santa Genoveva
salva a Paría de la invasión de los Hunos.

+ Teodolinda
prepara la conversión de su pueblo (Longobardos)

+ Recaredo, Rey de España, 
salva a su pueblo de la herejía arriana.

+ En Francia, junto a los Obispos:
Remigio de Reims, Cesáreo de Ar- 

lés, Gregorio de Tours, Eligió de Noyón, vemos a la- 
Reina Clotilde que doblega y convierte a Clodoveo; a 
Radegunda y Betilde quienes se entregan al apostola­
do de la caridad.

+ En Inglaterra a la Reina Bertha 
quien acoge a San Agustín de Can­

terbury y dispone a la conversión a su marido Edel_ 
berto

+ San Bonifacio y sus colaboradores seglares en Alemania evangeli­
zan aquella tierra.
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+ Santa Isabel Reina de Hungría,

+ San Fernando Rey de Castilla.

+ San Luis IX Rey de Francia.

V.- EN LA BAJA EDAD MEDIA

+ Después de la conversión de los Bárbaros 
queda la Iglesia como la única depositaría 
de la cultura por medio de:

— Los Monasterios...
. templos de oración
• casas de estudio

— Las Universidades, creadas por la Iglesia
— Las Cruzadas — Las grandes peregrinaciones
— Surge un brillante conjunto de:

. predicadores

. poetas

. teólogos
— Se escriben numerosísimos volúmenes y diríase 

que hubiera una gran prisa por subsanar la ig 
norancia religiosa que cundía por todas par­
tes.

— Las Ordenes de Caballería
— Las Terceras Ordenes:

. San Francisco de Asís

. Santo Domingo de Guzmán 
Los Gremios y las Corporaciones de Artes y

Oficios

+ Todo lo anterior crea un ambiente favorable para la unión en­
tre la Iglesia y el Estado

VI.- EN LA EDAD MODERNA

+ Es la época de los grandes descubrimientos en el campo
— científico
— geográfico
— político
— filosófico



+ Se inicia la secularización caracterizada por el gran avance- 
del mundo y la diferenciación en­
tre la razón y la fe, la filoso— 
fía y la teología, el orden natu­
ral y el orden sobrenatural, el — 
tiempo y la eternidad, etc.

+ Descubrimiento de América
- evangelización; especialmente en México se - 

hizo con la participación de los seglares: — 
catequistas, fiscales, mayordomos, niños, — 
etc.

+ Las Compañías de la Doctrina Cristiana (Milán)

+ Los Oratorios
(Obra precursora de la Acción Católica)

+ Las Congregaciones Marianas
(Para la Juventud—Sn. Pedro Canisio)

+ Las Amistades Católicas
(Iniciadores de periodismo católico en 
Italia)

+ Las Conferencias de San Vicente de Paúl
(París, Federico Ozanam)

+ Como influencia de la Revolución Francesa, se hace más sensi­
ble la separación de la Iglesia y el Estado

+ Renace entonces la conciencia de los seglares y ven la necesi­
dad de dedicarse al apostolado

+ Los seglares valoran su papel y su misión en la sociedad y en- 
la Iglesia

+ Escasez de sacerdotes

+ Surgen Movimientos Católicos en el campo social y político

+ Sentido Nacional - Organizaciones Nacionales: Bélgica, Alema— 
nia, Suiza, Fran. 
cia, Inglaterra, 
España

+ Apostolado seglar con cierto carácter apologético
- Congreso Católico Internacional de Malinas t— 

(186J). Su fruto: La Primera Organización de— 
Base Nacional "Asociación Católica para la Li 
bertad de la Iglesia”

— Obra de los Congresos y Comités Católicos”, — 
base del posterior desarrollo de la Acción Ca 
tólica Italiana (I876).

— Se inicia el gran impulso a las Organizacio­
nes de carácter apostólico
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— Los Papas ponen especial interés en esta ev£ 
lución, aunque suponga un trabajo lento y la 
borioso,

VII.- LAS ORGANIZACIONES APOSTOLICAS EN MEXICO

+ U D C M

+ A C J M

+ CABALLEROS DE COLON

<- CONGREGACIONES MARIANAS

VIII.- LA ACCION CATOLICA MEXICANA

+ Epoca de preparación: 1926 - 1929

+ Persecución Religiosa: 1926 - 1929

+ Fundación; 24 de Diciembre de 1929 

+ Extensión en toda la República

+ Labor de treinta y cuatro años

+ Una labor plena de obras alentadoras para la Iglesia y la Pa­
tria

+ Se está realizando lo dicho por Pío XI: "Prenda de resurrec­
ción”

+ La ACM ha sido la mano larga de la Jerarquía; ha formado apó_s 
toles y está forjando la verdadera transformación de México 
Católico — Unido — Libre





MAGISTERIO PONTIFICIO SOBRE LA ACCION CATOLICA, 
+ DESDE PIO IX HASTA PAULO VI,

+
+
++

PIO IX — Juan María Mastai Ferreti - 1846 — 1878 —
+ Bendijo y alentó a las diversas asociaciones de apostolado seglar 

que iban formándose en las diversas naciones.
+ Proclamó tres ideas básicas de la futura organización de la Acción 

Católica:
1) - Que la Divina Providencia suscitaba el apostolado --

seglar para acudir en socorro de Autoridad Eclesiás-» 
tica.

2) — Que el apostolado seglar trabajaría unido estrecha­
mente a sus Pastores.

3) — Que todas las fuerzas católicas estarían mancomuna—
das como un solo ejército en orden de batalla.

+ Apuntó como ideal: una. federación mundial de las obras católicas.

LEON XIII — Joaquín Vicente Pecc£f - 1878 - 1903 -

+ Confirmó las características señaladas por Pío IX.
+ Las amplió notablemente, acercándose más a lo que después sería la 

Acción Católica propiamente dicha.
+ Hizo cuatro principales aportaciones:

1) — En sus documentos empezó a emplear las denominaciones
- :’acción católica”

y
— ’’acción de los católicos”

2) — Señaló con precisión el carácter pastoral de esa - —
’’acción de los católicos”.

3) — Declaró como obligatorio el apoyo que se debía pres­
tar a dicho apostolado pastoral.

4) — Proclamó la necesidad de:
- la unión mutua
— y la unidad de dirección 

en dicha “acción de los - 
católicos”

+ Concibió ”la acción de los católicos” como una gran fuerza concén­
trica.
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SAN PIO X — José Melchor Sarto - 1903 - 1914 ~
+ Desde su primera encíclica: llamada ”E Supremi Apostolatus” 

(1903) dió normas para "la acción de los católicos".
+ A este apostolado lo empezó a llamar "Acción Católica", con ma­

yúscula, aún sin haber llegado todavía a la madurez que alcan­
zó bajo el pontificado de Pío XI.

+ Renovó y amplió, en el orden teórico, los principios enseñados 
por, Pío IX y León XIII:

1) - Afirmó que la Acción Católica es una organización pro­
movida oficialmente por la Iglesia para la restauración 
del género humano en Cristo.

2) - Señaló como un deber, el trabajar todos en ella.
3) - Precisó que sus actividades se ejercerán.siempre bajo-

la dirección y en mandato de los Obispos.
¿O - Enfatizó su necesidad en las presentes condiciones de- 

la Iglesia.
+ Su Encíclica "II Ferino Propósito" (1905), es un documento sobre 

la Acción Católica, en el cual precisa con profundidad:
- el campo
- la variedad
- los límites

de esta Organización.
+ En el orden práctico experimentó la Acción Católica Paralela.

BENEDICTO XV — Jaime della Chiesa - 1914— 1922 -

+ Sustituyó: La Organización Paralela de las fuerzas católicas,— 
por la Organización Concéntrica de las mismas,

+ Estableció la Dirección Suprema de la Acción Católica, confián­
dosela a un Organismo llamado: Junta Directiva de la Acción Ca­
tólica.

+ Organizó: en cada Obispado, las Juntas Diocesanas 
en cada Parroquia, los Grupos Parroquiales

+ Destacó:
- la unidad de la Acción Católica
- Su Parroquialidad.
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PIO XI — Aquiles Ratti, - 1922 - 1939 -

+ Completó la obra de sus predecesores.
+ Definió la Acción Católica.
+ Describió sus propiedades y características.
+ Declaró su necesidad y obligatoriedad.
+ Señalé sus relaciones con la Jerarquía de la Iglesia.
+ Exaltó su dignidad.
+ Especificó sus «»rganisinos de Rama y de Unidad.
+ Puntualizó las funciones de los dirigentes eclesiásticos y seglares.
+ Desarrolló en todo el mundo una actividad incansable para estable— 

cer y defender esta gran ’’cruzada pontificia”.
+ Con un amor entrañable, la llamó : ’’Pupila de sus ojos”..

CINCO ASPECTOS ES PRECISO significar:

1) - SU INSPIRACION
2) - EL CONCEPTO SOBRE LA DEFINICION DE ACCION CATOLICA
3) - SUS CARACTERISTICAS ESENCIALES
4) - SU FECUNDA DOCTRINA
5) - SUS MENSAJES A MEXICO

PIO XII — Eugenio Paccelli, - 1939 - 1958 -

+ En inumerables documentos habló de la Acción Católica; profundizó 
en su belleza, obligatoriedad y extensa misión apostólica.

+ Desde su primera encíclica ’’Summi Pontificatus”, ya exaltó la gran­
deza y el deber del apostolado.

+ Designó específicamente a la Acción Católica, con cinco denominaci* 
nes:

OFICIAL
PRIMARIA
PRINCIPE
LA GRAN ORGANIZACION CENTRAL
FUNDAMENTAL



4

+ Destacó el espíritu de acción que ella debe tener.
+ Impulsó decisivamente el apostolado internacional.

JLAN XXIII — Angelo Giussepe Roncalli - 1958 - 1963 -

+ Durante su corto Pontificado, se dirigió en 35 ocasiones a la 
Acción Católica.

+ Señaló claramente, que entre todas las obras.de apostolado, se 
impone de manera especial la Acción Católica.

+ Con mucha frecuencia insistió en la unidad que ella debe man— 
tener.

+ La distinguió como la esperanza de renovación cristiana.
+ Indicó que a la A.C. se le ha confiado un deber urgente y de— 

licadc.
+ Precisó que en ella está la promesa de días mejores.

- En el Discurso más importante, pronunciado el 10 de Enero — 
de 1960, afirmó:

+ Su predilección por la Acción Católica
+ ’’Allí donde está un Obispo, está también una Junta Diocesana,- 

y al lado del párroco está la Junta Parroquial'1.
+ la distinción clara entre . ls: demás asociaciones religiosas y - 

especialmente las civiles.
+ Precisó sus características:

AYUDA DEL CLERO, es decir, colaboración de los seglares en el- 
apostolado jerárquico.

ESPEJO DE UNION, de unión ordenada, disciplinada y concorde.

BANDERA DE VICTORIA, es decir, signo de los tiempos modernos.

PAULO VI — Juan Bautista Montini ~ 1963 -

En su periódo de seis meses, como Pontífice Supremo, se ha diri­
gido a la Acción Católica, en 10 ocasiones —

obras.de
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Sus discursos pronunciados:
1) - el 25 de Julio de 1963
2) - el ? de Diciembre de 1963 

constituyen dos extraordinarios documentos en los cuales expone 
en forma magistral las esencias doctrinales de la Acción Católi 
ca,

Sus conceptos gon verdaderamente notables:

— ’’Ella pertenece ya al diseño constitucional de la Iglesia”

— ”0s pedimos, ante todo, que tengáis confianza en esta for­
ma de apostolado de la Iglesia”

— ”No ha sido superada,
— no es sustituíble,
— no está exhausta”.

— ”Hoy día no puede concebirse, ni conseguirse una plena -----
eficacia pastoral sin la Acción Católica”.

— ”Es deber de los pastores instituirla, sostenerla, formar­
la y convertirla, de carga y esfuerzo que inicialmente su­
pone, en un sistema de una más ordenada y eficaz irradia­
ción pastoral, i A esto tiende la organizacionl
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1 MAGISTERIO DE PAULO VI
1

, SOBRE LA ACCION CATOLICA
( ARTA AL EPISCOPADO ARGENTINO

En ocasión de las Asan, b leas Nacionales de la
EMOS sabido con vivo interés y satisfacción 
que próximamente tendrá lugar en Argentina la 
Asamblea Nacional de todas las Asociaciones 

de Acción Católica. Y tenemos motivo para esperar que 
r esta solemne revista de tantas fuerzas católicas organi­

zadas infundirá en los ánimos nuevas energías, y des­
pertará nuevos propósitos de acción hacia nuevas y 

’ más altas metas.

Por esto deseamos haceros llegar a vosotros y a 
los fieles, que son vuestros colaboradores en el apos- 

P tolado, junto con nuestra bendición, una palabra de 
felicitación y de aplauso por cuanto ya se ha hecho 1 hasta el presente, y de aliento para lo que quedo 
por hacer en orden a un mejor porvenir de este vues­
tro noble país, a Nos tan querido.

Bien sabéis que es empresa de la Iglesia entera 
la de continuar y desarrollar la misión de salvación 
de todos los hombres que Cristo le confiara. Tal co­
metido no sólo es competencia de la jerarquía, sino 
que también a los seglares, en virtud de su inserción 
en el Cuerpo místico de Cristo y por participar de su 
misma misión y de su sacerdocio real, compete el de­
ber, el derecho y el honor —que los sacramentos del 
bautismo y de la confirmación confieren y proclaman— 
de ejercitar, en el modo que a ellos es peculiar, el 
apostolado de la Iglesia.

Gracias a Dios, el sentido de Iglesia se va ha­
ciendo cada vez más vivo y profundo en el seno de 
la comunidad cristiana: y es el laico mismo el que se 
ha despertado a su vocación eclesial y no se resigna 
a ser instrumento solamente pasivo e insensible, sino 
que pide con entusiasmo el poder hacer algo por el 
crecimiento y edificación de la Iglesia. Si en tiempos 
pasados la jerarquía podía asumir casi completamente 
la responsabilidad y el ejercicio de todo el ministerio 
de la evangelización y de la santificación, hoy día es 
la jerarquía misma la que invita, la que urge al seglar 
a tomar conciencia de su responsabilidad ante el des­
arrollo portentoso del progreso técnico abocado al

Acción Católica, celebradas en Mayo de 1964 
materialismo, ante la exigencia misionera de masas de 
alejados de la vida cristiana de la parroquia e impe­
netrables a la acción sacerdotal. Por esto precisamen­
te Nos no hemos dudado en afirmar que es ésta la 
hora de los seglares.

En nuestra historia religiosa ha llegado a ser ya 
una enseñanza ordinaria la que se refiere a la natu­
raleza v problemática del apostolado de los laicos; 
apostolado que se desarrolla en diversas formas y 
con diversos instrumentos, e igualmente con diversos, 
aunque siempre preciosos, resultados. Una reciente y 
amplia experiencia enseña, con el lenguaje de los he­
chos, que la Acción Católica, tal como vive y obra en 
vuestro país y en muchos otros, es como el camino 
real para el laicado que se pone al servicio de la Igle­
sia con el objeto de “llevar todas las cosas a Cristo” 
(Eph. 1, 10).

LA ACCION CATOLICA EN EL MOMENTO ACTUAL.

En más de una ocasión hemos manifestado nues­
tro pensamiento sobre el particular, y queremos repe­
tiros a vosotros ahora lo que ya en los primeros días 
de nuestro pontificado dijimos: “Vosotros sabéis bien 
cuanto apreciamos la Acción Católica, ya en las razo­
nes profundas que la justifican y aún la reclaman en 
el momento histórico que la Iglesia atraviesa actual­
mente, ya en sus formas de organización que brotan 
de las exigencias mismas del ministerio pastoral jerár­
quico, y en las líneas de sus estructuras, bien sencillas 
y elementales, pero susceptibles de variado desarrollo 
en calidad y actividad, que tienden a dar a la vido 
católica una plenitud de contenido religioso y moral 
y una explicación verdaderamente inteligente y bien­
hechora, y ya, en fin y principalmente, en el espí­
ritu que alienta su fidelidad a Cristo y a la Iglesia V 
su amor por un apostolado valiente en la sociedad 
moderna” (Disc. a los presidentes de la A.C.I., 30 
julio 1964).

A la jerarquía eclesiástica toca, por derecho di­
vino, la alta dirección de toda actividad de aposto-



lado. Por esta razón el Episcopado puede conferir 
a la Acción Católica un mandato especial, eleván­
dola a su directa dependencia. Jesucristo ha escogido 
y enviado a sus apóstoles en medio del mundo “para 
llevarle los frutos de vida” (Jo. 15, ló). Hoy El man­
da, para ese mismo cometido, a los sucesores de los 
apóstoles, los obispos. Análogamente —si bien en 
formas diversas y con diverso compromiso---- , los obis­
pos envían falanges escogidas de seglares con el en­
cargo de regenerar en Cristo este mundo moderno 
que, bajo algunos aspectos, ha vuelto a ser pagano.

La directa dependencia de la jerarquía no quita 
el que la Acción Católica, acción del laicado, tenga 
dirigentes propios seglares, con responsabilidad pro­
pia en cuanto a examinar, discutir, deliberar acerca 
de los diversos asuntos que forman parte de su pro­
grama de acción. Las decisiones de aquéllos tendrán, 
naturalmente, la aprobación, al menos implícita, de 
la compefente autoridad eclesiástica, la cual está re­
presentada en los organismos directivos y en las Aso­
ciaciones por un sacerdote, en función no de director, 
sino de asesor o conciliario.

La responsabilidad y el compromiso directivo de 
los laicos tiene una razón de ser en el hecho de que 
éstos, viviendo en todos los ambientes de la vida so­
cial, están por ello en grado de llevar al gobierno 
de la Acción Católica una aportación de experiencias 
y de conocimiento directo de las necesidades, de los 
remedios, de los peligros, que pueden escapar al ojo, 
aún al más atento, del sacerdotes. Además, su respon­
sabilidad aviva en ellos el espíritu de iniciativa y los 
estimula a la búsqueda de soluciones y a la acción. 

ACTUACIONES ARGENTINAS.

La Acción Católica Argentina ha tenido la fortuna 
de recibir, mientras daba sus primeros pasos, la pala­
bra iluminadora y confortante al Sumo Pontífice Pío 
XI, el grande patrono, legislador y animador de la 
Acción Católica en el mundo entero. Su venerada car­
ta del 4 de febrero de 1931 al Episcopado argentino 
os ha señalado las líneas directivas y dado a vuestro 
movimiento católico un impulso que solamente la ad­
versa fortuna pudo aflojar temporalmente, mientras que 
actualmente se halla en prometedora renovación.

De acuerdo con las indicaciones del citado Pon­
tífice, vosotros tenéis constituidas, sobre base parro­
quial, diocesana y nacional, cuatro Asociaciones fun­
damentales; de hombres, de mujeres, de juventud 
masculina y de juventud femenina. Y habéis procura­
do que en las Asociaciones juveniles se constituyeran 
secciones preparatorias, para formar en la vida cristia­
na y en el apostolado a los niños y adolescentes.

Con el fin de que las deliberaciones de vuestras 
asambleas den nuevo esplendor a vuestra organiza­
ción, queremos ahora llamar vuestra atención sobre 
algunos puntos en particular.

Primeramente deseamos recordaros la importan­
cia especial de las secciones preparatorias, en que se 

forman a su debido tiempo los jóvenes aspirantes que 
deberán alimeniar las secciones de los socios efecti­
vos. En nuestros días, en que fáciles y múltiples medios 
de comunicación y de información se van poniendo al 
alcance de todos y penetran cada vez más en todo 
ambiente, el ¡ovencito madura antes al conocimiento 
del bien y del mal. Y tanto antes ha de ser conquis­
tado para la causa del bien, cuanto más necesidad 
tiene de ser inmunizado contra las variadas sugestio­
nes e insidias del mal.

Además, como ya es conocido, el alma del niño 
y del adolescente, todavía fresco y dúctil, dispone de 
mayor capacidad receptiva; por otra parte, en esa edad 
no se está aún poseído y dominado por aquellas fuer­
tes pasiones que oscurecen la visión de los altos idea­
les de la vida cristiana y apostólica.

Por estos motivos, si se atiende a reclutar jó­
venes, cuando ya está formada su mentalidad y tie­
nen un método de vida, fuera de los ambientes cris­
tianos, se corre el peligro de llegar tarde para muchos 
de ellos; y ias asociaciones católicas quedarán pobres 
de elementos y de actividad.

Todo esto aconseja un especial cuidado para las 
secciones preparatorias, que son los ramos más tiernos 
y prometedores del gran árbol de la Acción Católica, 
al cual aseguran vitalidad y fecundidad, como la ex­
periencia misma enseña.

En las organizaciones de la Acción Católica Ar­
gentina figura asimismo la Asociación de Profesiona­
les y de Estudiantes Universitarios y Secundarios; y 
también esta Asociación específica merece una aten­
ción particular. Está bien, en efecto, que los estudian­
tes reciban una formación especializada, ya por las 
peculiares exigencias de su categoría, más expuestas 
al asalto del error, ya para estar mejor adiestrados 
al apostolado en el propio ambiente, o ya, también, 
por el cometido importante que ellos están destinados 
a desarrollar en la sociedad, donde no pocos, en ra­
zón de su preparación intelectual, están llamados a 
puestos directivos.

Además, esta formación especializada será prove­
chosa para la misma Acción Católica y las demás Aso­
ciaciones de apostolado, las cuales tienen necesidad de 
de dirigentes intelectualmente bien preparados que 
lleven en el ejercicio de sus funciones, ¡unto con las 
dotes reíig'osas y morales, el prestigio del saber.

Especial aliento merecen las Asociaciones de maes­
tros en el seno de la Acción Católica, ya que a éstos 
su profesión ofrece la posibilidad de ejercer un influ­
jo tan inmediato y profundo en. la formación religiosa 
y moral de los niños.

NUEVOS MODOS DE VIDA.

El panorama de acción apostólica y el programa 
que en la carta referida nuestro predecesor os trazara, 
hoy día quedan aún en pie y adquieren horizontes 
más amplios con la introducción de nuevos modos de 
vida, los que sin duda serán objeto de vuestra atenta 



reflexión en la nueva etapa que os disponéis a em­
pezar.

Una importancia primordial habréis de dar a la 
colaboración de la Acción Católica en la enseñanza 
religiosa y en la difusión de la cultura católica; a la 
defensa de los derechos de la conciencia cristiana, de 
la familia, de la Iglesia; a la preservación de la mo­
ralidad púbiica en los medios de difusión y en los es­
pectáculos.

En particular, la Acción Católica, aún no persi­
guiendo objetivos de carácter político, debe contri­
buir a infundir un alma cristiana a toda la vida pública. 
Si bien no le compete la política de partido, debe, con 
todo, educar a sus socios para ejercitar todos los de­
rechos políticos y cumplir sus deberes cívicos según los 
principios de la doctrina cristiana y las directivas de 
las autoridades eclesiásticas.

De un modo semejante, la Acción Católica, que 
no se propone finalidades inmediatas de carácter eco­
nómico y sindical, debe dar su valiosa aportación a 
la solución de ia “cuestión social”; cuestión que se 
debate desde hace más de un siglo, y que pende to­
davía sobre el mundo como una amenaza.

A tal objeto es necesario, ante todo, divulgar la 
doctrina social de la Iglesia, contenida en una larga 
serie de documentos pontificios; doctrina que nuestro 
predecesor Juan XXIII, de feliz memoria, ha enrique­
cido y puesto al día en las dos grandes encíclicas 
AAaier et Magistra y Pacem in Terris. Cuídese también 
de promover y de favorecer, dentro de los límites de 
las leyes vigentes, aquellas Asociaciones y obras so­
ciales que se proponen la tutela de los legítimos inte­
reses de los trabajadores. Lo cual producirá dos bue­
nos efectos: que se lleve a la práctica la justicia social 
y que los trabajadores, para la defensa de sus inte­
reses, no entren en Asociaciones en que corren peligro 
su fe e integridad cristianas. No basta, en efecto, ocu­
parse de las leyes, sociales: hay que promover la asis­
tencia, la formación, la conciencia de las clases tra­
bajadoras; de su adhesión a la doctrina católica y de 
su acción cristiana puede depender el desarrollo y el 
equilibrio de la sociedad entera.

FORMACION Y ACCION.

Mas bien sabido es que no puede darse la ac­
ción sin una formación previa, ya que la acción es hi­
ja de la idea. No se puede ser apóstol acrivo si no 
se es buen cristiano. Y la razón fundamental está ex­
puesta en la encíclica de San Pío X al episcopado 
italiano II fermo proposito (11 de junio de 1905), 
cuando dice: “La Acción Católica, es un verdadero 
apostolado para honor y gloria de Cristo. Para lle­
varlo a cabo bien se necesita la gracia divina; y ésta 
no se da sino a quien está unido a Cristo. Sólo cuan­
do hayamos formado a Jesucristo en nosotros, podre­
mos fácilmente voiverlo a dar a las familias y a la 
sociedad”.

La formación de las conciencias es, pues, el ob­
jetivo primero e inmediato de la Acción Católica; y 
ella debe tener cabida en todas las Asociaciones, 
hasta en las de adultos, pero en modo particular en 
las Asociaciones de niños y jóvenes, en que ella se 
convierte en el cometido, si no único, sí el más im­
portante.

Una formación más profunda y especializada de­
berán recibir los dirigentes de las diversas ramas de la 
Acción Católica, siendo como son ellos los oficiales de 
esta nuestra pacífica milicia. Para ellos, pues, se ha­
brán de promover especiales iniciativas —publicacio­
nes, cursos de estudio, reuniones de tipo organizativo, 
etc.— puesto que de su actuación depende en buena 
parte la suerte de la Acción Católica.

Hay que notar que el programa de la actividad 
formativa, aun teniendo un fondo común, debe dife­
renciarse en las diversas Asociaciones por razón de 
la edad, del sexo, de las condiciones, de las exigen­
cias, de los compromisos apostólicos de ios propios 
inscritos. De una manera particular se- habrá de pro­
curar que la formación sea completa, esto es, que 
abrace a todos los deberes de la vida cristiana; debe­
res religiosos, y morales, familiares, sociales, apostó­
licos. Así debe ser para todos los cristianos; tanto más 
para aquellos que, a semejanza de los sacerdotes, se 
dedican a las obras de apostolado.

COMETIDO DEL ASESOR ECLESIASTICO.

La educación apostólica es el cometido principal 
del asesor eclesiástico, que, como dispensador de la 
palabra y de la gracia divina, tiene en sus manos los 
medios educativos más eficaces.

En la Acción Católica él realiza una misión seme­
jante a la del Divino Maestro, que empleó larga par­
te de su ministerio público en ia instrucción y en el 
adiestramiento de sus apóstoles. El asesor está llama­
do a preparar y a guiar a los apóstoles laicos, coope­
radores del apostolado sacerdotal.

La acción del sacerdote en el seno de una Aso­
ciación católica es de tal penetración que por sí sola 
puede determinar su suerte, su vitalidad, su fecundi­
dad. Por lo que con rtizón el asesor ha sido llamado 
“el alma” de su Asociación.

Con lo que también los asesores eclesiásticos tie­
nen necesidad de preparación: y por ello son reco­
mendables todas las iniciativas aptas para este fin. 
Tal preparación debe comenzar en el Seminario, y se 
habrá de considerar el apostolado de los laicos en 
general, y la Acción Católica en especial, como parte 
de la teología pastoral.

Es además, sumamente deseable que los sacer­
dotes diocesanos encuentren colaboradores en éste su 
vital e importante ministerio; y ello incluso por la in­
suficiencia del número, en confrontación con la ampli­
tud de la obra. Por tanto, Nos reiteramos aquí la cá­
lida invitación, ya dirigida por nuestros predecesores, 
a los religiosos y a las religiosas, a fin de que quieran 
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ofrecer toda su posible aportación al desarrollo de la 
Acción Católica, que representa hoy en día un interés 
común de la Iglesia.

En las Asociaciones femeninas, y especialmente 
en las de niñas y jóvenes, la acción de las religiosas 
se presenta como un complemento útil e indispensable 
de la acción del sacerdote a efectos de una educación 
íntegra y eficaz. Y ello por los límites comprensibles 
de reserva que el asesor eclesiástico debe imponerse 
en esta materia.

Es, por lo tanto, oportuno que también las reli­
giosas estén debidamente preparadas a este delicado 
e importante oficio; y a tal fin podrán servir también 
para ellas reuniones de estudio y cursos promovidos 
por la competente autoridad eclesiástica.

EL SUBSIDIO DE LOS COLEGIOS E INSTITUTOS 
CATOLICOS.

Otro importante subsidio para la Acción Católica, 
y para las demás formas de apostolado, debe venir 
de los Colegios e Institutos católicos de educación. Se 
ha dicho que la vida cristiana lleva consigo el compro­
miso del apostolado, si bien el modo específico de dar 
cumplimiento a este deber queda subordinado a la vo­
luntaria y libre decisión de cada uno. Por consiguiente, 
un Instituto católico que no educara para el ejercicio 
del apostolado impartiría una educación incompleta 
desde el punto de vista cristiano.- de los Colegios cató­
licos saldrán los futuros diriginetes de las actividades 
apostólicas y de orden temporal en la sociedad.

Para el éxito del apostolado de los seglares se 
necesitan también la armonía de acción y la concor­
dia de intentos. Hay que evitar dispersión de energías 
y conflictos mortificantes de competencia. Por eso es 
necesaria una perfecta coordinación de todas las fuer­
zas de dentro y de fuera de la Acción Católica.

La Acción Católica Argentina tiene ya una estruc­
turación que prevé y procura la coordinación de todas 
sus fuerzas. Su misma organización unitaria y concén­
trica la presenta verdaderamente sicut castrorum acies 
ordinata (Cant. 6 ,3): como un ejército que tiene sus 
cuerpos especializados, con sus propios mandos, por 
encima de los cuales existe un Estado Mayor que coor­
dina y dirige las actividades de todos hacicr objetivos 
comunes.

Todo esto entra en el diseño constitucional de la 
Acción Católica trazado por Pío XI, diseño que prevé, 
con las cuatro organizaciones fundamentales, ya recor­
dadas, también los órganos coordinadores, en el pla­
no nacional, diocesano y parroquial, y que son preci­
samente la Junta Central, las Juntas Diocesanas y las 
Juntas Parroquiales.

Mas también en vuestro país, junto a las Asocia­
ciones y obras de la Acción Católica, florecen y fruc­
tifican otras Asociaciones e instituciones que persiguen 
objetivos particulares de apostolado. Algunas, ricas de 
méritos en el pasado, también al presente continúan 
su útil misión en colaboración con la jerarquía ecle­

siástica. Entre la Acción Católica y estas otras obras 
de apostolado deben existir relaciones de recíproca 
estima y benevolencia, de fraternal inteligencia y de 
mutua colaboración, visto que todas ellas, aunque por 
caminos distintos, y con diversos medios, marchan hacia 
la misma meta suprema: la Instauración del reino de 
Dios.

Estas buenas y ventajosas relaciones fueron mu­
chas veces recomendadas por nuestros venerables pre­
decesores, y particularmente por Pío XII, de feliz me­
moria, el cual afirmó claramente la necesidad de que 
entre la Acción Católica y las demás instituciones her­
manas “exista una mutua benevolencia, una amplia 
comprensión, una sincera cooperación; dotes y virtudes 
que tienen su raíz, por un lado, en el celo purísimo de 
la gloria de Dios y de la salvación de las almas, que 
a todos inflama, y, por otro, en el hecho de pertene­
cer, sacando de ahí el jugo vital, al mismo cuerpo 
místico de Cristo”. (Discurso a la Acción Católica Ita­
liana, 4 septiembre de 1940).

A fin, pues, de que estas relaciones ideales se 
traduzcan en hechos concretos, vosotros habéis queri 
do valeros de órganos determinados de coordinación 
general, la cual, naturalmente, debe efectuarse miran­
do a los objetivos comunes del apostolado católico, 
y respetando la fisonomía y la autonomía de cada 
una de las partes coordinadas.

Para obtener más seguramente tales objetivos, se 
considera oportuno que cada una de las partes, salva 
siempre una equitativa y sabia valoración de ellas, 
queden manteniendo un mismo plano e idéntica condi­
ción de igualdad; lo que a su vez se conseguirá más 
fácilmente si la presidencia de los órganos coordina­
dores está en manos de la misma jerarquía eclesiásti­
ca o de representantes de ella en calidad de dele­
gados. Es evidente, en efecto, que la jerarquía ecle­
siástica, .teniendo la responsabilidad sobre todas las 
Asociaciones y formas de apostolado, es la más indi­
cada para demostrar la superioridad y la imparcialidad 
de la dirección.

Con el concurso armónico de todas las fuerzas ca­
tólicas, ciertamente bendecido y fecundado por Dios, 
vosotros podréis no sólo mantener intacto el patrimo­
nio de la fe religiosa, decoro y gloria de vuestro pue­
blo, sino también hacerlo fructificar en todos los sec­
tores de la vida: individual, familiar y social. Y ello se­
rán también fuente y, además, garantía de incesan­
te progreso espiritual y aún temporal, progreso que 
Nos, de todo corazón, deseamos.

Con estos votos y plegarias nos complacemos en 
otorgarte a ti, querido hijo, a los demás arzobispos y 
otorgarte a ti, querido hijo, a los demás arzobispo v 
obispos de esa querida nación, lo mismo que al clero, 
religiosos, religiosas y fieles, una especial bendición 
apostólica.

El Vaticano, 12 de abril de 1964.

Paulus PP. VI.



L MAGISTERIO DE PAULO VI
SOBRE LA A CCION CATOLICA
DISCURSO ñ LOS ASPIRANTES DE LA ACCION CATOLICA ITALIANA 
EN EL XL ANIVERSARIO DE. SU FUNDACION Marzo 21 de 1964

I.—QUERIDOS y venerados asesores eclesiásticos, 
queridos y valerosos dirigentes y queridos y bra­
vos representantes de los aspirantes de la Ju­
ventud de Acción Católica Italiana: Recibimos 
encantado vuestra visita, que suma al placer ha­
bitual de encontrarnos con nuestra juventud, el 
gozo de celebrar con vosotros la conmemora­
ción que no puede pasar en silencio, del cuaren­
ta aniversario de la fundación del Movimiento de 
los Aspirantes de la Juventud de Acción Católica. 
Sabemos muy bien que vosotros, guiados tam­
bién por el genio característico de los años pri­
maverales, os proponéis celebrar el aniversario 
mirando hacia adelante, al futuro, a las cosas 
nuevas que hay que pensar y hacer, y está bien.

II. —Pero no menospreciéis el recuerdo, muy oportuno
por lo demás, del camino recorrido. No retrasa 
vuestra carrera, sino que la dirige,- el que olvida 
el punto de partida pierde fácilmente la meta. 
Puede suceder que hoy se dé esto, correr hacia 
adelante, sin una meta precisa pero ésto no está 
conforme con la concepción cristiana de la vida, 
y con el culto que nosotros los católicos tenemos 
de la tradición; por lo demás, también los mo­
dernos se atienen al llamado sentido histórico, 
y nosotros con ellos y más que ellos.
El que nuestros aspirantes sepan ser herederos 
de una historia hermosa les puede ser benéfico 
e instructivo; este recuerdo no es un peso que 
hay que llevar, sino un grato deber a realizar, 
un empeño que honrar, una alegría que vivir, un 
gozo que manifestar.

III. —De corazón hacemos nuestra vuestra alegría por
tan larga, tan diversa, tan fecunda, tan provi­
dencial, tan bendita laboriosidad; alabamos a 
quienes, de ayer y de hoy, lo merecen; y agra­
decemos al Señor la asistencia que os ha pro­
digado, la perseverancia con que os ha favo­
recido y los propósitos que os ha inspirado y 

con que ha sostenido vuestras filas en el largo 
camino, siempre con idea de avanzar, de crecer 
y de renovarse.

IV.—No podemos, cargados como estamos por tantas 
audiencias y por tantas ocupaciones, comentar el 
acontecimiento como se merece, pues son muchos 
los pensamientos que despierta en nuestro es­
píritu. Nos limitamos a un breve comentario. 
Debemos en primer lugar, destacar el hecho mis­
mo de la existencia de la Sección de Aspirantes; 
indica, no solamente una extensión cuantitativa 
del gran ejército de la Juventud Católica, y tam 
poco quiere ser solamente un desarrollo orga­
nizado; indica una intención educativa, que poco 
a poco se ha formado en la conciencia del or­
ganismo total de la Juventud Católica misma, 
como la madurez de una función, como la lla­
mada a una misión, a la que la afluencia misma 
de tantos jóvenes la obligaba, y la confianza 
de las familias y de la Iglesia le delegaba. Ins­
tituida la categoría de Aspirantes, los Dirigentes 
de la Juventud Católica comprendieron que no 
bastaba reclutar jóvenes; era preciso salir al en­
cuentro de los adolescentes, a los que no se 
podía proponer programas de acción, era pre­
ciso formarlos. La Acción Católica se convirtió 
en formación católica se hizo escuela, pedago­
gía.
Era preciso distinguir a los jóvenes según su 
edad, y adaptar los métodos organizativos y 
formativos a la índole propia de los muchachos, 
y anticiparles la asistencia y el amor de la or­
ganización católica juvenil. Era preciso pasar, de 
la fase empírica de una actividad pobre en cri­
terios exactos y en métodos oportunos, y entrar 
en la fase de programas bien concebidos y gra­
duados.

V.—Y esta es vuestra fase que se distingue por la 
preocupación y prudencia con que estáis bus­



cando y descubriendo el arte soberano de edu­
car, de lograr del niño el muchacho perfecto, 
del muchacho el adolescente perfecto, del ado­
lescente el ¡oven perfecto, del ¡oven el hombre 
perfecto; tendiendo siempre a la perfección en 
el desarrollo pleno, normal, vigoroso, alegre y 
consciente de las dotes naturales del individuo 
en la simbiosis de los principios sobrenaturales, 
es decir, en la delicada y estupenda fusión de 
las ayudas y de las exigencias que nuestra re­
ligión, exactamente concebida y sabiamente prac­
ticada, infunde en la vida humana. Vuestra fór­
mula educativa debe ser completa, debe ser ar­
mónica. Pero el hecho ahí está, vuestro Movi­
miento queda inscrito en el campo maravilloso y 
sagrado de la educación.

VI.—Hemos visto con satisfacción que tenéis de esto 
una clara conciencia; y ésto, al paso que nos 
pone en los labios y en el corazón aprobacio­
nes y elogios, nos estimula a discurrir un instante 
con vosotros, sobre algunas sugerencias, que 
creemos acordes con vuestros criterios de traba 
¡o y beneficiosas para vuestro crecimiento. 
Magnífico es vuestro propósito de conocer las 
condiciones reales, o como vosotros decís, la 
evolución del ambiente, en que se encuentra hoy 
el niño. No nos cansaremos de encomendaros 
esta atención, tanto de las circunstancias con­
cretas en que el adolescente se encuentra, como 
de la peculiares reacciones que se dan en su 
espíritu. Esta atención, este análisis —aunque a 
veces llega a sutilezas discutibles y a estadísticas 
aqobiadoras y no siempre útiles—- es providen­
cia, es sabio, es signo de inteligencia y de amor. 
El ambiente, pues, es un coeficiente importantísi­
mo de la vida moral, sentimental y espiritual. Pero 
su conocimiento es un presupuesto de la educa­
ción; es un diagnóstico, no una medicación. Y es­
tará bien que lo recordéis vosotros, que precisa­
mente queréis no sólo conocer la adolescencia, 
sino educarla y formarla.

Vil.—Si el educador cifrase su trabajo solamente en 
un paciente, meticuloso, y si queréis científico 
examen del ambiente, en que el niño desarrolla 
hoy su vida, logra su experiencia y plasma su 
personalidad; no haría una obra completa; ha­
bría el peligro de que el educador, como en­
cantado por la fenomenología del ambiente, lo 
aceptase a la postre como es; lo describiese co­
mo es, de acuerdo con reglas magníficas, pero 
no hiciese nada, o poco, por modificar el am­
biente y los fenómenos que de él se siguen; y 
terminase por aceptarlos, o quizá por defender­
los como expresiones de nuestro tiempo. Pensa­
mos, por ejemplo, en el ambiente con que los 
espectáculos circundan hoy al niño, no basta des­
cribirlo. El educador no es un observador pasivo 
de los fenómenos de la vida juvenil; debe ser 
un amigo, un maestro, un entrenador, un mé­

dico, un padre, al que no sólo le interesa notar 
el comportamiento de su pupilo en determinadas 
circunstancias, sino preservarlo de ofensas inúti­
les y entrenarlo en comprender, en querer, en 
gozar, en sublimar su experiencia. Es lo que vo­
sotros tratáis de hacer justamente con los que 
aprecian la salud y la belleza de nuestros ados- 
lescentes.

VIII.—Y también, porque el ambiente de suyo no hace 
a los hombres, sino a los gregarios; y no hay 
como la edad juvenil, tan rebelde a los precep­
tos del pasado, del pasado más cercano espe­
cialmente, para ser aquiescente con la moda, pa­
ra temer distinguirse de los demás, para ser víc­
tima de la imitación. Obráis muy bien, desper­
tad en el alma ¡oven la capacidad de juzgar, 
de liberarse, de afirmarse, de ser persona y no 
no un número de la masa.
Y este recurso a las energías morales del mu­
chacho, recurso característico e indispensable de 
la disciplina cristiana, os defiende también de 
otro peligro, anteponer la acción al pensamien­
to y hacer de la experiencia la fuente de la 
verdad.

IX.—Que en el desarrollo de una diestra pedagogía 
juvenil —es decir, el hecho, la acción práctica, 
la expresión viva, la emoción, la consonancia, 
comunitaria, etc., sea anticipada por el maes­
tro o simultáneamente con su enseñanza doc­
trinal, no tiene nada que objetar, sino que es 
muy de alabar; pero con tal que esta enseñan­
za doctrinal vaya por delante en la intención 
del educador y sea como la meta de su ense­
ñanza educadora. La acción no puede ser luz 
de sí misma. Si no se quiere obligar al hombre 
a que piense como actúa, es preciso educarlo 
para que actúe como piense. Tampoco, en el 
mundo cristiano, donde el amor y la caridad tie­
nen una importancia suprema, decisiva, se puede 
prescindir de la luz de la verdad, que ofrece al 
amor sus objetivos y sus motivos.

X.—Este aspecto teórico de la pedagogía cristiana 
puede tener su importancia en la definición de 
vuestro Movimiento. ¿Es organizativo? ¿Es edu­
cativo? ¿Es apostólico? ¿Cómo puede ser al 
mismo tiempo una y otra cosa? Pero también 
aquí, la escuela en la que queréis ser maestros. 
Nos referimos a la Juventud de Acción Católica, 
os ofrece una magnífica respuesta, para plan­
tearos luego nuevos problemas y estimularos a 
nuevas conquistas.
Miramos a este trabajo, a esta labor con inmenso 
interés. Decídselo a vuestros consiliarios, a vues­
tros dirigentes, a vuestros amigos. Y a éstos es­
pecialmente, a los carísimos aspirantes de nues­
tra Juventud de Acción Católica, a todo su glo­
rioso Movimiento llevadle nuestro saludo y co­
municadles nuestra bendición apostólica que aho­
ra os damos con todo el corazón.



ESQUEMA PARA EL ESTUDIO DE ESTE DISCURSO

i El Papa expresa:
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su placer por encontrarse con la juventud
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PIERDE FACILMENTE LA META. Hay un peligro: 
correr hacia adelante, sin una meta precisa.

* esta actitud no está conforme: «
de la vida— con la concepción cristiana

— con el culto que tienen los católicos de su tradición
♦ El hombre moderno sí valora el sentido histórico
* nosotros debemos valorarlo tanto o más que él,* ya que es benéfico e instructivo.
* no es un peso que hay que llevar
* sino un grato deber
« un empeño que honrar
♦ una alegría que vivir
* un gozo que manifestar
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JAC; ALABA SUS 1 

TRABAJOS Y 
AGRADECE A DIOS 

LOS BENEFICIOS QUE 
ELLA HA RECIBIDO.

La

* tan larga
♦ tan diversa
♦ tan fecunda
* tan providencial
* tan bendita laboriosidad
* a los hombres de la JAC de ayer y hoy

la atención que a ellos les ha prodigado
♦ la perseverancia con que los ha favorecido
* los propósitos en que se han inspirado y con los cuales se han sostenido

siempre en la idea:

Sección de Aspirantes:

avanzar 
crecer 
renovarse

LA

FUNCION

FORMATIVA

Y EDUCADORA

DE LA

SECCION

DE

ASPIRANTES

♦
*
*
*

significa no sólo el deseo de una extensión cuantitativa
Católica,
sino que indica una intención educativa formada ya _ ____ ,_____
de la JC, por la madurez de esta función a la que es llamada la propia 
JC, ante dos hechos: . ...............................................
Ella sabe que no basta reclutar ¡óvenes 
sino que es preciso salir a su 
ofrecerles programas de 
¡formarlos I

Para lograr esto ■>

encuentro

o un

en la

acción

se

se
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desarrollo organizativo de la Juventud

conciencia

convierte en formación católica, 

hace escuela

hace pedagogía

distingue a los ¡óvenes según su edad

adapta los métodos organizativos y formativos a 
los muchachos.
anticipa la asistencia y el amor dentro de la 
que es católica y juvenil.
pasar de una actividad pobre de criterios a exactos y métodos oportunos. 
A UNA FASE DE PROGRAMAS BIEN CONCEBIDOS Y GRADUADOS.

la afluencia de tantos 
¡óvenes.

la confianza que en

ella han delegado las 
familias y la Iglesia 
misma.
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propia Organización,

I V
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* ies preciso:
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SIEMPRE J
A
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— busca hacer del niño el muchacho perfecto
— del muchacho, el adolescente perfecto
— del adolescente, el ¡oven perfecto
— del ¡oven, el hombre perfecto.
quien logra un desarrollo:
— pleno
— normal
— vigoroso
— alegre y
__ consciente de los dotes naturales del individuo en la armonio de los principios sobrenaturales; 

es decir,
__ en la delicada y estupenda fusión de la ayuda y exigencias que infunde en la vida humana 

la religión exactamente concebida y sabiamente practicada.
Es decir, una fórmula educativa:
— completa, y
— armónica.
POR ESO EL MOVIMIENTO DE ASPIRANTES DE LA JAC, QUEDA INSCRITO EN EL CAMPO MARAVILLOSO 
Y SAGRADO DE LA EDUCACION.
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el PAPA:
Y OTPOS PROBLEMAS Y DE ESTIMULAR NUEVAS CONQUISTAS.



EL MAGISTERIO

SOBRE LA

PAULO VI
ACCION CATOLICA

Nos deseamos que la Acción 
Católica viva y permanezca 
cual (a autoridad y la sabidu­
ría de nuestros venerados pre­
decesores la delinearon.

La Acción Católica permanece 
como vocación ofrecida a los 
seglares.

Os pedimos, ante todo, que 
tengáis confianza en esta for­
ma de apostolado de la Iglesia; 
no ha sido superada, no es 

sustituíble, no está exhausta.

Se necesita que los seglares 
puedan considerar como obra 
propia, la Acción Católica, no 
sólo a ellos destinada, sino 
también por ellos formada y 
promovida.

En el breve tiempo de su Pontificado, S.S. Paulo VI se ha dirigido en fre­
cuentes ocasiones a la Acción Católica, para reafirmar los altos conceptos de 
sus dignísimos predecesores y enriquecerla con luminosas palabras. El presente 
discurso es, hasta hoy, la prueba más elocuente del amor y la esperanza que el 
Papa tiene en la Acción Católica. Lo hemos escogido para iniciar un nuevo 
servicio, que la Junta Central proporcionará para que sean conocidas, estu­
diadas y difundidas las enseñanzas Pontificias sobre la Acción Católica.

DISCURSO A LOS DELEGADOS EPISCOPALES
DE LA ACCION CATOLICA ITALIANA

(25 de julio de 1963)

A
COGEMOS con reverente consideración la llegada de los dele­
gados episcopales de la Acción Católica Italiana,' tenemos ante 
nosotros a cerca de trescientos dignísimos sacerdotes a quienes 

los respectivos obispos de las diócesis de Italia confían la asistencia y la 
dirección de las filas de aquel laicado católico que acepta la peculiar 
formación que los pastores de las diócesis mismas pretenden darle para 
aceptar, a su vez, la oferta de una colaboración del laicado como nunca 
preciosa y valiosa. Es misión de suma confianza y de gran responsabili­
dad aquella que hace de vosotros, queridos y venerados sacerdotes, los 
eslabones de conjunción entre vuestros obispos y sus agrupaciones de 
seglares, cualificados no sólo por la profesión sincera y coherente del 
nombre católico, sino también por la milicia cristiana que lleva tal nombre, 
hoy más espléndida por un estudio doctrinal más a fondo sobre el laicado, 
auténticamente fiel a su vocación eclesial y honestamente inmerso en el 
reino de las realidades temporales a la vez que se ha hecho más impor­
tante por la necesidad de una regeneración religiosa y moral de nuestra 
sociedad.

ESENCIA Y FUNCION DE LA ACCION CATOLICA
Bastaría reflexionar sobre estas simples y fundamentales nociones para 

obtener materia de grandes e inagotables pensamientos. Pero Nos sabe­
mos que son materia continua de vuestra meditación, tanto especulativa 
como práctica, en vuestro campo de trabajo. Desde hace algunos dece­
nios aquélla está elaborando nuevos capítulos de doctrina, de espirituali­
dad, de actividad; la teología, la vida pastoral y el derecho canónico han 
encontrado en ella venas de pensamiento y de legislación que desembo­
carán probablemente en alguna conclusiva y feliz expresión del Concilio 
Ecuménico que la Iglesia está celebrando. Por otra parte, sabemos que 
tan reiterada meditación sobre la esencia de la Acción Católica y sobre



la función que en ella tiene el sacerdote, ya sea al nivel de 
vuestro mandato como delegados episcopales, ya en el 
de consiliarios eclesiásticos, ha tenido en el Congreso que 
ahora os reúne, nuevas, bellas y autorizadas ilustraciones. 
No nos queda, por ahora, a este respecto más que expresar 
nuestro reconocimiento y nuestra complacencia para estas 
preocupaciones siempre oportunas y siempre fecundas so­
bre las razones esenciales de esta parte de la actividad de 
la Iglesia que se llama la Acción Católica.

Por ello nos limitamos a expresaros algunas sencillísi­
mas indicaciones que quisiéramos os sirvieran de guía y de 
consuelo para vuestro no fácil trabajo y que, suponemos, 
responden a cierta legítima curiosidad vuestra sobre los 
criterios directivos del nuevo Papa en el campo que par­
ticularmente os interesa.

EL INCOMPARABLE HONOR DE COLABORAR 
EN EL APOSTOLADO JERARQUICO

Digamos inmediatamente lo que nadie, pensamos, ha­
brá puesto en duda. Nos deseamos que la Acción Cató­
lica viva y permanezca sustancialmente cual la autoridad 
y la sabiduría de nuestros venerados predecesores, en estos 
últimos decenios, la delinearon. Ella pertenece ya al dise­
ño constitucional de la Iglesia. Varía en su forma según 
los diversos países, las diversas tradiciones, las diversas 
necesidades, los diversos desarrollos. Pero su definición de 
colaboración de lo seglares en el apostolado jerárquico de 
la Iglesia permanece. La estructura organizativa alcanzada 
en Italia, en sus líneas principales, permanece. Y perma­
nece no sólo como concepto, sino como programa. Per­
manece como deber en quien tiene la responsabilidad de 
promover la cura pastoral y la educación de los seglares 
para la actividad apostólica de la Iglesia. Permanece, so­
bre todo, como vocación ofrecida a los mismos seglares, de 
pasar de la concepción inerte y pasiva de la vida cristiana 
a la consciente y activa, del estado de cristiano, más de 
nombre que de hecho, extraño a la comprensión y a la 
participación en los problemas de la Iglesia, al .estado de 
fieles convencidos de poder y deber también ellos com­
partir su plenitud comunitaria, su responsabilidad operati­
va, su doloroso y glorioso testimonio, su caridad misionera.

Más aún, diremos todavía, especialmente por lo que 
concierne a Italia: Nos deseamos que la Acción Católica 
adquiera nuevo vigor y logre nueva capacidad de atraer a 
ella almas generosas, espíritus jóvenes y fuertes, hombres 
y mujeres de pensamiento y de acción, católicos ansiosos 
de ser escuchados y valorados para la vitalización cristiana 
de la sociedad moderna.

EL PAPA PIDE CONFIANZA 
EN UNA OBRA INSUSTITUIBLE

A tal fin os proponemos ahora dos cosas, excelentes 
sacerdotes, que precisamente estáis pensando y buscando 
qué caminos deben abrirse a la Acción Católica: os pedi­
mos, ante todo, que tengáis confianza en esta forma de 
apostolado de la Iglesia; no ha sido superada, no es sus­
tituíble, no está exhausta; buscad los nuevos recursos de 
que aquélla tiene necesidad para conservarse viva y eficaz, 
en sus mismas raíces interiores, en sus razones de ser, en 
su profunda inmersión en las fuentes de la verdad, de la 
liturgia y de la gracia; en su cohesión con la jerarquía, es 
decir, con el plano de salvación instituido por Nuestro 
Señor, y encontraréis viva y generosa a vuestra Acción Ca­
tólica, capaz de nueva vitalidad y de nuevo florecimiento.

La segunda cosa se refiere más bien a los seglares que 
al clero que dirige y asiste a la Acción Católica; pero os 
atañe también a vosotros, sacerdotes, que debéis ser sus 
promotores y moderadores. Y es que se necesita que los 
seglares puedan considerar como obra propia la Acción 
Católica,- no sólo destinad^ a ellos, sino también por ellos 
formada y promovida, ligada indudablemente a la ¡erarqu'a 
eclasiástica; más n, ordenada a prestarle obediencia y 
ayuda,- pero capaz también de propias iniciativas y de 
propias responsabilidades, como conviene precisamente a 
un organismo que tiende a formar cristianos conscientes y 
adultos y a dar a su multiforme expresión de vida católica 
el carácter de madurez y de fortaleza propios del fiel 
militante y moderno. La confianza, que os pedimos a vos­
otros, sacerdotes, en la Acción Católica, la pedimos, y por 
ello la ofrecemos también, a los seglares que pertenecen 
a aquélla en la seguridad de que no sólo no habremos de 
arrepentimos de haber llamado a estos seglares ¡unto a 
los pastores de la Iglesia o de que vengan a aumentarnos 
los cuidados, los afanes, los temores y los dolores; sino que 
habremos de alegrarnos y dar gracias al Señor por haber­
nos hecho descubrir en estos hijos, así agrupados y alinea­
dos en torno a nuestro sacerdocio, los más fieles, los más 
queridos, los más prudentes, los más intrépidos colaborado­
res, los amigos de las horas íntimas„y tristes, los hermanos, 
como decía San Pablo a los filipenses, "carísimos y afectí­
simos, gozo y corona del apostolado evangélico". (Cfr. 
Phil. 4,1).

Estos son los pensamientos y los deseos que vuestra pre­
sencia, venerados sacerdotes, suscita en nuestro espíritu y 
rogando al Señor que los corrobore con su gracia os los 
confiamos con nuestra apostólica bendición.

COMENTARIOS AL DISCURSO DE S.S. PAULO VI

En las últimas semanas, Paulo VI ha recibido varias de­
legaciones de la Acción Católica y, ante ellas, ha desta­
cado su amor y sus desvelos —de hoy y de toda su vida—, 
hacia la Acción Católica. Ha glosado luminosamente algu­
nas de sus características, y ha pedido a todos una revigo- 
rización de su espíritu y de sus actividades.

Por: Alberto Bonet, Pbro.

Entre estos discursos —llenos todos ellos de útiles ense­
ñanzas— reclama particular atención el dedicado a los dele­
gados diocesanos de la Acción Católica Italiana. El Papa 
les habló de modo que sus indicaciones "les sirvieran de 
guía y consuelo". Asi habría sido para ellos; pero sin duda 
habrán proporcionado también guía y consuelo, vivísimo 



consuelo, a los consiliarios y militantes de Acción Católica 
de todo el mundo. ¡Cuántos, al leerlos, habrán gritado, 
conmovidos, el triple ¡hurra! de los grandes y felices 
acontecimientos!

PRECIOSA CONTINUIDAD
"Nos deseamos —ha dicho Paulo VI— que la Acción 

Católica viva y permanezca substancialmente cual la auto­
ridad y la sabiduría de nuestros venerados predecesores, 
en estos últimos decenios, la delinearon" (1).

Con estas palabras, claras y precisas, ha puesto el nue­
vo Papa punto final a la estéril e ingrata controversia acer­
ca de la naturaleza y el nombre de la Acción Católica que 
ha ensombrecido y debilitado no poco la actividad de mu­
chos entre los que a la Acción Católica consagran sus me­
jores esfuerzos.

Como nuestros predecesores "Volvemos a Pío XI y con 
él a Pío XII" había declarado al principio de su pontificado 
Juan XXIII (2). Paulo VI proclama nuevamente la dilatada 
y eficaz cristiandad. ¡Con Pío XI y con Pío XII, y, también 
con Juan XXIII I

Las grandes ¡deas necesitan la colaboración del tiempo 
para adquirir su forma definitiva. El nombre de Acción 
Católica fue usado ya en sus últimos tiempos por León 
XIII, y Pío X lo consagró. Pero con ambos Pontífices el nom­
bre de Acción Católica expresaba el conjunto de las obras 
de apostolado católico seglar desde la oficina electoral al 
sindicato. Benedicto XV desgajó de la Acción Católica lo 
sindical y lo político, comprendiendo en su campo sola­
mente lo estrictamente apostólico. Pío XI precisó todavía 
más. Con el fin de evitar dispersiones estériles y poner en 
las manos de la autoridad eclesiástica los grandes y decisi­
vos instrumentos apostólicos, adecuados a las exigencias de 
una sociedad de masas, como la presente, creó vastas or­
ganizaciones apostólicas conectadas inmediatamente con la 
jerarquía y enriquecidas "con su mandato y sus directrices". 
Con ellas, exclusivamente, integró "La Acción Católica pro­
piamente dicha". A las demás asociaciones de apostolado 
seglar les confió la misión de ayuda a la Acción Católica, 
y por ello les llamó "fuerzas auxiliares de la misma" (3).

Algunos, deseosos de volver a la confusa idea inicial, 
anterior a Pío XI, aprovecharon la "sugerencia", presenta­
da como objeto de estudio por Pío XII al II Congreso Mun­
dial del Apostolado Seglar, para proclamar el fin de la 
concepción de Pío XI.

Pero es claro que Pío XII no hizo ningún cambio radical 
en lo tocante a la Acción Católica, sino que siguió esen­
cialmente la línea de Pío XI. La variación fue sólo de nom­
bre y de matiz. Conservó siempre, aún después de la su­
gerencia, la distinción de Pío XI, pero llamando a la Ac­
ción Católica "propiamente dicha" Acción Católica "oficial" 
o "en sentido estricto" y concediendo que las otras asocia­
ciones pudieran ser consideradas y llamadas de Acción 
Católica "en sentido amplio" (4). Pero Pío XII siguió reser­
vando el nombre de Acción Católica a la que lo era "en 
sentido estricto" es decir, a la que, desde Pío XI, venía 
designándose comúnmente y exclusivamente con este nom­
bre. Juan XXIII mantuvo la misma distinción fundamental.

Esta distinción está, asimismo, en la base del pensamiento 
de Paulo VI.

¡Admirable continuidad la de la orientación pontificia 
sobre la Acción Católica! El progreso significa marcha hacia 
adelante, no retroceso. Implica mayor ahondamiento y 
más precisión en los conceptos y, también, más eficaz adap­
tación de las estructuras organizativas a la realidades so­
ciales. Desde que Pío XI lanzó los primeros angustiosos 
llamamientos al apostolado seglar, este llamamiento ha ido 
acentuándose, mientras, sin romper su línea, se profundi­
zaban sus bases doctrinales, se ha hecho cada vez más 
amplio, más preciso, más apremiante. Tan bella continui­
dad progresiva a través de tantos y tan grandes pontifi­
cados, impresiona y nos reconduce a la afirmación de Pío 
XI, de que su clásica y definitiva definición de la Acción 
Católica no la había él concebido sin especial inspiración 
del Espíritu Santo.

AFIRMACIONES CLARAS Y DEFINITIVAS
Después de afirmar sus deseos de que la Acción Cató­

lica continúe substancialmente como lo hicieron sus antece­
sores, el Papa afirma: "Ella pertenece ya al diseño consti­
tucional de la Iglesia". No es, pues, la Acción Católica 
algo transitorio, esporádico, que ha aparecido y ha bi ¡liado 
como flor de un día, como moda pasajera y cambiante. 
La afirmación es fundamental y hay que tomar buena nota 
de ella.

Y el Papa la explica añadiendo: "Varía en su forma 
según los diversos países, las diversas tradiciones, las diver­
sas necesidades, los diversos desarrollos. Pero su defini­
ción de colaboración de los seglares en el apostolado jerár­
quico de la Iglesia permanece. La estructura organizativa 
alcanzada en Italia, en sus líneas principales, permanecen".

¿Cómo permanece? ¿Cuál es su alcance? El Papa lo 
aclara en fórmulas lapidarias, breves y precisas, propias 
del antiguo intelectual diplomático.

La permanencia es triple. "Permanece no sólo como 
concepto, sino como programa" como algo dado no sólo 
para ser pensado, sino para ser hecho, como objetivos a 
realizar, como realidades a conseguir. Antes de llegar al 
trono pontificio Paulo VI había sugerido repetidamente la 
acción a las organizaciones de la Acción Católica.

"Permanece —añade— como deber en quien tiene la 
responsabilidad de promover la cura pastoral y la educa­
ción de los seglares para la actividad apostólica de la 
Iglesia." Densa es la frase, pero soberanamente expresiva. 
La Acción Católica es un deber pastoral. Deber de los 
obispos y de los párrocos. También aquí resplandece la 
gloriosa continuidad. ¡Tantas veces como los Papas ante­
riores han reafirmado este deber! "Al obispo corresponde 
—decía, por ejemplo. Pío XI al episcopado de Filipinas— 
el derecho y el deber de establecer la Acción Católica, or­
ganizaría y dirigirla en su propia diócesis, de manera que 
sea facilitada la coordinación nacional" (18 de enero de 
1939). O como afirmaba en la UBI ARCANO: Los cuidados 
de las obras de Acción Católica "se han de contar entre 
los principales deberes del Pastor sagrado".

"Permanece, sobre todo —prosigue Paulo VI—, como 



vocación ofrecida a los mismos seglares de pasar de la con­
cepción inerte y pasiva de la vida cristiana a la consciente 
y activa del estado del cristiano, más de nombre que de 
hecho, extraño a la comprensión y a la participación en los 
problemas de la Iglesia, al estado de fieles convencidos 
de poder y deber también ellos compartir su plenitud 
comunitaria, su responsabilidad operativa, su doloroso y 
glorioso testimonio, su caridad misionera." He aquí la va­
loración de la Acción Católica desde el punto de vista 
seglar: plenitud de vida cristiana, inserción consciente y 
activa ¡unto a- las estructuras jerárquicas, participación ac­
tiva y responsable en la comunidad eclesial; "poder y de­
ber" de vivir íntimamente la vida de la Iglesia, sufriendo 
con sus dolores y gozando con sus triunfos; valor de testi­
monio y de misión apostólica, pastoral y colectiva.

CONFIANZA EN LA ACCION CATOLICA
En los últimos lustros se ha intentado disimuladamente 

crear un clima de derrotismo en torno a la Acción Católica, 
lo cual constituye un verdadero peligro, pues amenaza 
minar por su base el ardor activo de sus militantes. El Papa 
que percibe claramente las necesidades y peligros del pre­
sente, ha salido al paso de este peligro, y como Jesús a sus 
Apóstoles, dice a los actuales apóstoles de la Acción Ca­
tólica: Confidite! ¡Tened confianza! Lo ha dicho a los 
delegados diocesanos, pero ha advertido que sus palabras 
iban dirigidas a todos los que en la Acción Católica traba­
jan y luchan por extender el reino de Dios en la tierra.

Meditemos detenidamente sus palabras: "Os pedimos, 
ante todo, que tengáis confianza en esta forma de aposto­
lado de la Iglesia; no ha sido superada, no es sustituíble, no 
está exhausta." No ha sido superada, es decir, no ha sido 
inventado todavía algo mejor, algo que valga más, que sea 
más eficaz, más útil. Y es tan necesaria, tan adecuada a las 
necesidades de la realidad, tan oportuna, tan eficiente, que 
nada puede venir a sustituirla; es insustituible. Y no está 
exhausta, sino todo lo contrario. Como en sus primeros 
tiempos es rica de posibilidades, pletòrica de energías, ca­
paz de nuevos e insospechados avances.

Esta frase de Paulo VI nos recuerda aquellos slogans, 
bellos y acerados, con que Pío XI se esforzaba en interesar 
a todo el mundo católico en la naciente Acción Católica. 
Podemos ver el resumen de ellos en el párrafo de una de 
sus cartas al cardenal Schuster: "Esto hemos dicho y practi­
cado Nos mismos desde el principio de nuestro Pontificado, 
enseñando siempre la necesidad, la legitimidad, la insus- 
tituibilidad de la Acción Católica, mientras participa de la 
necesidad, legitimidad e insustituibilidad de la Iglesia y de 
su jerarquía para la formación y expansión de la vida so­
brenatural" (4 de agosto de 1931). Hoy el Papa no de­
fiende la legitimidad, que nadie discute como hace treinta 
años., pero si la necesidad y la insustituibilidad, que muchos 
no reconocen todavía reducidos por su visión particularista 
de las cosas o por el espejismo de la coordinación que, 
aunque necesaria, es siempre flojo y difícil sustitutivo de la 
unidad, y también su gloriosa fecundidad, que el tiempo 
no ha vencido como no ha vencido la de là Iglesia.

OBRA DE SEGLARES
Aunque en toda agrupación de Acción Católica existe 

la presencia del sacerdote, no debe olvidarse que la Ac­
ción Católica es esencialmente obra de seglares. Es ésta, 
una de sus características fundamentales. Por ello, el sa­
cerdote no se llama en ella "director", como asumiendo 
todos los poderes, sino simplemente consiliario, que respeta 
la justa iniciativa y la autoridad de los seglares. La Iglesia 
no minimiza la colaboración seglar, sino que la estima en 
todo su valor y la necesita y la pide. La Iglesia no olvida 
que, como decía Pío XII, . . . "los seglares se encuentran en 
las primeras líneas de la vida de la Iglesia; por ellos, la 
Iglesia es el principio vital de la sociedad humana" (5). 
Aprecia, además, la experiencia de la vida, la técnica de 
los negocios, el espíritu de iniciativa que los seglares pue­
den aportar a las tareas apostólicas.

Por diferentes caminos se olvida, a veces, esta caracte­
rística esencial de la Acción Católica. Quién la confunde 
con una cofradía; quién minimiza en ella el valor de la 
iniciativa seglar; quién se empeña en desconectarla radi­
calmente del mundo y de la vida. El Papa responde a estas 
posiciones con afirmaciones claras y rotundas. "Se necesita 
—dice— que los seglares puedan considerar como obra 
propia la Acción Católica; no sólo destinada a ellos, sino 
también por ellos formada y promovida, ligada indudable­
mente a la jerarquía eclesiástica; más aún, ordenada a 
prestarle obediencia y ayuda, pero capaz también, de pro­
pias iniciativas y de propias responsabilidades, como con­
viene precisamente a un organismo que tiende a formar 
cristianos conscientes y adultos y a dar a su multiforme 
expresión de vida católica el carácter de madurez y de 
fortaleza propios del fiel militante y moderno".

El Papa observa que no sólo los eclesiásticos, sino tam­
bién los seglares han de tener confianza en la Acción Ca­
tólica. Pero añade algo muy agradable y muy consolador 
para el corazón de los seglares. Paulo VI hace confianza a 
los seglares de la Acción Católica y les distingue con los 
más afectuosos calificativos, signo indiscutible de sus pre­
ferencias. "Hemos de alegrarnos —dice a los delegados 
diocesanos— y dar gracias al Señor por habernos hecho 
descubrir en estos hijos, así agrupados y alineados en torno 
a nuestro sacerdocio, los más fieles, los más queridos, los 
más prudentes, los más intrépidos colaboradores los amigos 
de las horas íntimas y tristes, los hermanos, como decía San 
Pablo a los filipenses: Carísimos y afectísimos, gozo y co­
rona de apostolado evangélico". (Cfr. Filip. 4,1).

(1 ) Paulo VI, Discurso a los Delegados Episcopales de la Ac­
ción Católica Italiana, 25 de julio de 1963.

(2) Juan XXIII, Discurso a la Juventud Femenina de la Ac­
ción Católica Italiana (10 de enero de 1960).

(3) Pío XI, Carta al comendador Ciriaci y el discurso subsi­
guiente, 30 de marzo de 1930.

(4) Pío XII, Discurso al II Congreso Mundial para el Aposto­
lado Seglar; 5 de octubre de 1957. Discurso al Congreso 
Internacional de la Tercera Orden Dominicana, 29 de 
agosto de 1958.

(5) Pío XII, Discurso ante los nuevos cardenales, 20 de fe­
brero de 1945.
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“Hoy día
no puede concebirse,

ni conseguirse 
una plena eficacia 
pastoral sin la 
Acción Católica”



EL MAGISTERIO DE PAULO VI

OS sentimos llenos de alegría al recibir, por 
primera vez desde que la Providencia nos ha 
llamado al ministerio apostólico, a la Junta

Central de la Acción Católica Italiana, y agradecemos 
el regalo sagrado, precioso y simbólico que nos hace, 
una bella estola artísticamente recamada, que nos re­

cuerda con precisión —y filialmente nos estimula— el 
ejercicio de nuestras funciones sacerdotales y pastora­
les. Os damos las gracias de corazón, y queremos 
prestar a este homenaje devoto y cordial su profundo 
significado espiritual y su gran valor expresivo y re­
presentativo.

EN EL CENTRO DEL INTERES DE LA IGLESIA

Pero nuestra gratitud se refiere principalmente a 
vuestra presencia, a la que debemos reconocer sentido 
y valor, dignos uno y otro de nuestra profunda estima. 
Representáis a esa Acción Católica que nuestros ve­
nerados predecesores desde hace algunos decenios, 
y Nos mismo en recientes y repetidas ocasiones, hemos 
hecho objeto de muchas reflexiones, de muchos co­
mentarios y de grandes alientos. Sois centro de con­
tinuo interés para la Iglesia, y la Santa Sede en par­
ticular. El magisterio de los Pontífices y de los Obis­
pos han dirigido a vuestra organización y a vuestras 
actividades reiteradas y manifiestas expresiones, indi­
cando, promoviendo y recomendando la gran impor­
tancia que esta posición viene representando en la vida 
de la Iglesia.

¿Cuál es esta posición? Vosotros mismos lo decís 
a cada instante: somos seglares, de todas las clases y 
edades, hombres y mujeres que queremos' ponernos al 
lado del ministerio jerárquico de la Iglesia, para ser, 
en primer lugar, los hijos más diligentes en escuchar 
sus palabras, recibir sus cuidados y su formación, y 
estar al tanto de sus penas y de sUs esperanzas, y ser 
luego los más fieles, los más generosos y los más acti­

vos en acrecentar y extender la eficacia de su acción 
apostólica. Es decir, sois el laicado, que comprende la 
constitución efectiva de la Iglesia, la acepta, la aprecia 
la sirve y la vive.

¿Podríamos quedar indiferentes ante semejante fe­
nómeno de vitalidad católica? Podríamos olvidar que 
se trata del epílogo de una tradición, ya secular, que 
registra el magnífico despertar de la conciencia cris­
tiana en el seno de nuestro pueblo, la espontánea y 
valiente elección por parte de algunos pioneros de 
ciertos deberes acuciantes y comprometidos en defen­
sa de nuestro patrimonio religioso y moral, el esfuerzo 
por transformar a los miembros de la Iglesia católica 
de sujetos, con demasiada frecuencia, pasivos, en su­
jetos activos; de inertes e insensibles, en conscientes y 
laboriosos; de fieles de nombre, en fieles de hecho? 
No podemos pasar por alto la belleza ideal de un mo­
vimiento que resulta de la armónica convergencia en­
tre espontaneidad, libertad, generosidad, entregada de 
continuo a sus más nobles y plenas expresiones, por 
medio de la obediencia más filial y más segura, de la 
disciplina más orgánica y perseverante, con un sentido 
comunitario convencido y enraizado en el misterio mis­
mo del Cuerpo Místico.

SUBLIME E IMPRESCINDIBLE MISION

Vosotros, seglares de Acción Católica, sois expo­
nentes calificados de ese proceso de desarrollo interior 
de la vida de la Iglesia, que pretende regenerar la 
comunidad cristiana, a la que tantas circunstancias de 
la vida moderna van disociándola, y trata de rehacer 
una verdadera sociedad concreta y espiritual, tanto 
en la composición de sus miembros vivos por la fe y 
por la gracia como en la cohesión orgánica de sus 
hijos, y hermanos, aunando en una caridad efectiva, 
y en su eficacia logradora de virtudes humanas y cris­
tianas empeñadas no sólo en la perfección personal, 

sino también en el buen ejemplo, en el testimonio, en 
el servicio al prójimo y en la animación cristiana de 
la sociedad.

Este es el motivo, queridos hijos, de que ponga­
mos nuestras complacencias en vosotros, nuestra con­
fianza y nuestra esperanza. Queremos alentar vuestra 
fidelidad, vuestras actividades y vuestros esfuerzos. 
Queremos reconocer una verdadera exigencia moral 
en esa fórmula de vida asociada y activa que vosotros 
representáis; hoy día no puede concebirse ni conseguir-
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se una plena eficacia pastoral sin la Acción Católica, 
tanto en su expresión primigenia, diocesana y parro­
quial, como en la de sus ramas especializadas y orien­
tadas al apostolado del ambiente. Es deber de los

pastores instituirla, sostenerla, formarla y convertirla, 
de carga y esfuerzo que inicialmente supone, en un 
sistema de una más ordenada y eficaz irradiación pas­
toral. ¡A esto precisamente tiende la organización!

LA VIA MAESTRA PARA ADHERIRSE A LA IGLESIA

Es una invitación, persistente invitación, a los ca­

tólicos de buena voluntad. No culparemos a los que 

no la escuchen, si en todo son fieles a una auténtica 

vida cristiana, y miraremos siempre con el mismo afecto 

a cuantos busquen su perfección y el desarrollo de su 

apostolado en otras asociaciones religiosas reconoci­

das por la Iglesia, tan amplia y maternal al admitir 

esa multitud de caminos del bien y de la piedad. Pero 

estaremos agradecidos a aquellos hijos de nuestro lai- 

cado que reconozcan en la Acción Católica la vía 

maestra para profesar adhesión a la Iglesia, para lle­

narse, con la plenitud de su significado comprometedor, 
del ' ‘sensus Ecclesiae”, y ofrecerle un testimonio y una 

colaboración que tiende de suyo a excluir toda ambi­

güedad, toda intermitencia e incluso toda limitación.

Es una invitación que hacemos nuestra, en esta 

vigilia de la Inmaculada, bajo cuyo manto mater­

nal reanuda su vida anual nuestra Acción Católica Ita­

liana. Y se la dirigimos a nuestro mejor laicado: venid 

a asociaros a las filas compactas de esta gran escua­

dra de cristianos ejemplarmente convencidos y militan­

tes. La dirigimos especialmente a aquellos hijos nues­

tros que ambicionan la madurez del laicado católico. 

Encontrarán esta madurez en las grandes ideas que 

vive la Acción Católica, en la profundidad de sus raíces 

doctrinales, en la extensión de los horizontes que abar­

ca su mirada, en la ofrenda que exige un compromiso 

personal, con docilidad infantil, y con generosidad de 

soldado, en la elasticidad de sus métodos e iniciativas, 

en la cordialidad de su amistad, en la genuinidad de 

sus expresiones religiosas.

Que no sea obstáculo el aparato organizativo, 

también él tiene su razón de ser, y su valor moral y so­

cial, pero no puede tener razón de fin. Que los límites 

que circunscriben la competencia de la Acción Católica 

en un campo específico de interés y de acción no in­

fundan el temor de entrar en un ambiente cerrado y 

privado de transmisión de ¡deas y experiencias, pues 

la participación en la Acción Católica exigirá mirar 

horizontes amplios, problemas complejos, fenómenos 

variados, y la formación de la Acción Católica borrará 

precisamente de las inteligencias las concepciones res­

tringidas y usuales de las cosas y fomentará el deseo 

de estudiarlo todo, de amarlo todo, de servir y salvar 

todo.

Es una invitación afectuosa y un poco emocionada 

que brota de nuestro corazón a la vista de las necesida­

des actuales de la Iglesia y de nuestra sociedad. Es 

una invitación acuciante, porque advertimos los peli­

gros que se ciernen sobre nuestra fe y nuestra civiliza­

ción. Y también es una invitación gozosa por las gran­

des posibilidades de bien que se abren, en todos los 

sectores de la vida moderna, a los hombres que quie­

ren trabajar en equipo, con programas logrados e 

ideales dignos de interés y sacrificios.

No os decimos nada de las cuestiones particula­

res que ahora ocupan a vuestra grande y compleja or­

ganización; es posible que nos ofrezcáis ocasión para 

reanudar el diálogo sobre muchos otros temas vues­

tros. Lo haremos gustoso, pues es mucha nuestra con­

fianza en vuestras actividades y grande el deseo de 

sostenerlas y promoverlas.

Por ahora basten estas breves y sencillas pala­

bras, que en cierto aspecto creemos fundamentales. 

Sea extensivo nuestro agradecimiento a la obra reali­

zada y nuestro aliento a la que proyectáis, merecién­

doos a todos vosotros y a cuantos dirigís, asistís y re­

presentáis, nuestra bendición apostólica, prenda se­

gura de la divina.



“La Participación en la Acción
Católica Exigirá:

Mirar Horizontes Amplios, 
Problemas Complejos, 
Fenómenos Variados

y la Formación de la Acción Católica Borrará 
de las Inteligencias

las Concepciones Restringidas y Usuales de las 
cosas y Fomentará el deseo

de Estudiarlo Todo,
de Amarlo Todo,
de Servir y Salvar Todo”

PAULO VI
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ALGUNOS DATOS SOBRE LA HISTORIA DE LOS ESTATUTOS DE LA ACM

— La historia de los Estatutos de la ACM, como todas las gra’ndes obras de- 
Dios, tiene un origen sencillo, casi obscuro; no imaginaban quienes Ies- 
dieron forma, que ponían las bases a la obra más recia de la Iglesia en- 
Méxieo.

— Los trabajos fueron serios e intensos, basados en la obediencia filial — 
a la palabra del Papa Pío XI, quien en su carta al Episcopado Mexicano — 
"Paterna sane solicitudo?, del 2 de febrero de 1926, decía: ”No podemos- 
esperar mejores tiempos sino por un auxilio particular de Dios miseri— 
cordioso, que todos los días pedimos suplicantes, y de una concorde dis­
ciplina de trabajo para promover en el mismo pueblo la Acción Católica. 
Así pues, nuestros pincipales consejos y advertencias tienen únicamente 
a exitaros con ánimo paterno a propagar la Acción Católica, cada día —r- 
con más y más unión mutua y suna disciplina en la grey confiada al cui­
dado de cada uno de vosotros”.

No importaba el que nuestra Patria sangrara aún por la violenta perse- 
cusión religioso — tal vez por ello- , los encargados de la redacción- 
de lo que será el alma de la Acción Católica, se entregaron a su misión 
con ahínco. Quienes todavía viven, recuerdan aquellas jornadas, como — 
jornadas de bendición y nos han hecho venerar los Estatutos, como los. — 
únicos capaces de dar a la ACM esa extraordinaria unidad por la cual - 
ha vivido años y ha llegado hasta la última Parroquia de la más apar 
tada Diócesis.

— Los Estatutos Generales de la A.C.M., comenzaron a elaborarse en el año 
de 1929. Los señores Obispos que principalemtte trabajaron en ellos fue­
ron: El Excmo. Sr. Dr. D. Manuel Fulcheri y PietraSanta, Dgmo. Obispo — 
de Zamora y el Excmo. Sr. Dr. D. Maximino Ruíz Dgmo. Obispo Auxiliar de 
la Arquidiócesis de México; intervino frecuentemente en los trabajos el- 
entonces Arzobispo de M'xico, Excmo. Sr. Dr. D. Pascual Díaz y Barreto,- 
quien fuera después el primer Director Pontificio de la A.C.M.

— Entre los sacerdotes que prestaron su colaboración se distinguieron el — 
Rvdo. Padre Ramón Martínez Silva, S.J., el P. Rafael Dávila Vilchis, el— 
Manuel Martín del Campo, hoy Dgmo. Obispo de León. Quien llevaba el peso 



de'’ trabajo era el 1-. Miguel Darío Miranda, hoy Dgmo, Arzobispo Primado 
de México; él preparaba los temas y los estudios, base para posteriores 
discusiones y sugerencias. La pauta y guía eran los Estatutos de la — 
Acción Católica Italiana, de los cuales la A.C.M. recibe la caracterís­
tica de unidad dentro de la diversidad.

Se revisaron los Estatutos ya existentes de la Unión de Damas Católi­
cas Mexicanas y los de la Asociación Católica de la Juventud Mexicana, 
así como los de la naciente Juventud Católica Femenina Mexicana; los de 
la Unión de Católicos Mexicanos se redactaron por primera vez.

Como seglares distinguidos trabajaron el Sr. Don Luis G. Bustos Primer 
Presidente de la Junta Central durante nueve añas y quien por su tenaz 
labor implantó la ACM en toda la República; el Sr. Don Salvador de Ma­
ría y Campos, el Sr. Don Genaro María Flores y la Srita. Doña Sofía del 
Valle. Encargados de preparar los escritos y las copias necesarias fue­
ron el Sr. Don Pedro Anaya y la Srita. Doña Aurora Frías, quienes pres­
taban sus servicies en la Junta Central Provisional, Junta que sería —

A
définitivamen-te instaurada el 24- de diciembre de 1929*

L<s resultados de los estudios parciales se enviaban a todos les seña­
res Obispos, quienes hacían sus observaciones o sugerencias; de esta — 
manera todos los Obispos de la República, aunque no estuvieron perso­
nalmente presente en la redacción de los Estatutos de la ACM, puede de­
cirse que tomaron parte en la creación de los mismos. Se conservan-aún— 
copias de los primeros Estatutos, hecha en un primitivo mimeégraf• '

El 8 de Junio de 1930 los Estatutos se promulgaron def initivamente y se 
imprimieron inmediatamente después.



ESTATUTOS GENERALES
DE LA A.C.M.

CAPITULO I CAPITULO II CAPITULO III CAPITULO IV

+ DEFINICION + ORGANIZACIONES f ORGANISMO + INFORMES
Y COORDINADOR. PERIODICOS+ OBJETO ASOCIACIONES.

+ MEDIOS 1.- De las Orga- 1.- De la Junta
nizaciones y A- Central
sociaciones.

II.- De la Jun-
II.- Normas Gene- ta Diocesa-

rales. na.
111.- De las 4

Organizado- III.- De la Jun

• nes Parroquia]

a)- Grupos IV.- Disciplina
General.b)- Uniones Di<

cesanas
c)— Comité Cen

tral.
d)- Asambleas.

-

(1 - 6) (7 -62) (63 - 113) (114-11?)
56 51 4

CAPITULO V

+ DE LOS 
ASISTENTES 
ECLESIAS­
TICOS

I. - Del Asis 
tente Ecle 
siástico
en general.

II. - Del A.
E. de la 
Junta Dit 
cesana.

III. - Del 
A.E. de 
la Junta 
Central.

(118-125)
8

CAPITULO VI

+ PARTE
ECONOMICA

a) - Téseras

b) - Cuotas

c) — Cuotas
extraor­
dinarias.

(126-130)
5——-------—.. ...



II 
II 

II 
II

CONTENIDO DE

■L. + + + 4- 4- + 4" 4° + + + 4-4-4-4-4- 4- 4-4-4- 4-4-+4-

LOS ESTATUTOS GENERALES DE LA ACCION 
CATOLICA MEXICANA

+ + 4“ 4- 4* ~r 4 r T 4-4-4-++++=

CAPITULO I

DEFINIOIONt OBJETOS.,_M¿DIOS

A.R T I C U L O :

1. - Qué es la Acción Católica.
2. - Qué actividades le pertenecen.
3. ~ Cómo realizará sus fines.
4. - Cómo está integrada.
3<~ Cómo debe ser considerada.
6,- A quiénes se consagra.

CAPITULO II

ORGANIZACIONES Y ASOCIACIONES

1 ~ DE LAS ORGANIZACION IS Y ASOCIACIONES QUE
COHPZNEN LA ACCION CATOLICA MEXICANA,

7. - Quiénes participan y sus organizaciones.*
8. - Adhesión de las Organizaciones Nacionales o Diocesanas»
9. - Condiciones para ser socios,

II - NORMAS GENERALES DE LAS ORGANIZACIONES DE
ACCION CATOLICA,.MEXICANA..

10, - Su relaeión:
’i-. ’’

— con la política
— eon las Organizaciones

ligiosas,
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11, - Reuniones de rama,
12, - Actividades de la rama masculina.
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1J.— Autonomía de las organizaciones fundamentales y Asoc.- 
Confederadas -Coordina' Lón de la Junta Central,

14. - Relaciones entre las o:- ganizaciones fundamentales y —
las asociaciones confederadas.

15. - Condición para, tener cargo en las Organizaciones de A.C.
16. - Necesidad de que los socios de las Asociaciones Confede­

radas pertenezcan a una de las Organizaciones Fundamen­
tales .

17-- Normas sobre la participación de los dirigentes y socios 
- al mismo tiempo - en diversas organizaciones,

XII ~ DE LAS CUATRO ORGANIZACIONES FUliD... ENTALES
DE LA ACCION CATOLICA MEXICANA.

18. - Grupas - Uniones Diocesanas - Asambleas -

a) - DE LOS GRUPOS PARROQUIALES.

19. - Requisitos para participar en los grupos parroquiales.
20. - Quiénes lo dirigen.
21. - Duración en sus cargos.
22;- Funciones y atribuciones del Comité.
23. - Relaciones con el Comité Central y Diocesana.
24. — Secciones y círculos del grupo. .
25. - Los sub-Comités•
26. - Sostenimiento de los Sub-Comités.
27. - Sostenimiento del Comité parroquial.

b) - DE LAS UNIONES DIOCESANAS.

28. - Qué son la unión y el Comité Diocesano.
29. - Integración del Comité Diocesano.
30. - Secretario y prosecretario Diocesanos.
31. - Distribución de cargos.
32. - Duración de los cargos.
33»- Actividades generales: — Relaciones — Reuniones — 

Asambleas -
34.- Su sostenimiento.
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ARTICULO :

c) - COMITE CENTRAL.

35. - Su Sede.
36. - Qué es.
37. - Quiénes y cómo se integra.
38. - El secretario y prosecretario.
39. - Distribución de cargos.
40. — Función personal de los miembros.
41. - Duración de cargos.
42. - Los vacantes.
43. — Sus funciones generales,
44. - Medios para cumplir esas funciones,
45. — Sus Sesiones (Reuniones)
46. — Funciones del Presidente General.
4?•- Sostenimiento del Comité Central.

d) - DE LAS ASAMBLEAS.

48. - Tiempo de realización.
49. “ Quiénes votan en las Asambleas Parroquiales»
50. — Funciones de la Asamblea Parroquial.
51. - Quiénes forman las Asamblea Diocesana.
52. - Número de Delegados a las Asambleas.
53. - Cómputo de socios.
54. - Integración de la Asamblea General.
55. - Número de Delegados»
56. - Nombramiento de los Delegados a la Asamblea General.
57. - Requisitos para asistir a las Asambleas.
58. - Se pueden substituir.
59. - Acumulación de votos.
60. - Mayaría absoluta en las votaciones.
61. - Convocatoria de las Asambleas.
62. - Quiénes pueden asistir a la Asamblea General y Dioce­

sana.
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CAPITULO III

ORGANISMO - COORDINADOR

I - LA JUNTA C ¡NTRAL

ARTICULO :

63. - Quiénes son los orgé íismos coordinadores.
64. - Qué es la Junta Cen-'ral.
65. - Quiénes la integran.
66. -- Miembros directivos de la Junta Central.
67. - Secretario y Prosecretario.
68. — Funciones del Presidente General (Nacional).
69. - Organismos a los que coordina.
7OC- La autoridad de la Junta.
71. - Función de la Junta Central respecto la Diocesana y -

Parroquial.
72. — Los acuerdos de la Junta Central.
73-— Comunicación de los Comités Diocesanos con la Junta — 

Central o
74. - Reuniones periódicas de las Juntas Diocesanas.
75. — Conclusiones de la Asamblea Nacional.
76. — Representantes de la Junta Central.a la Asamblea.
7?*— Organo Oficial de la Junta Central.

II - DE LA JUNTA DIOCESANA. t

78. — Qué es,
79. - Oficio de la Junta Diocesana.
80. — Su integración.
81. - Su directiva.
82. — Su autoridad en las Diócesis.
83. - Sus relaciones con las Organizaciones.
84. - Sus resoluciones.
85. - Proposiciones de carácter Diocesano.
86. - Su intervención en los organismos diocesanos.
87. - La Asamblea Plenaria Diocesana.
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ARTICULO:

88. — Boletín de la Junta Diocesana.
89. - Su reglamento interno.
90. - Sus relaciones con la Junta Parroquial.

III - DE LA JUNTA PARROQUIAL.

91. - Qué es.
92. - Su función en lugares donde haya varias parroquias,
93. - Su misión.
94. - Su integración.
95»— Su directiva.
96. - La Junta Parroquial y el Párroco,
97. - Su comunicación con las organizaciones y Asociaciones

de la A.C.
98. — Informes de las Organizaciones a las Juntas Parroquiales
99. “ Su intervención en las Organizaciones parroquiales,

100.- Su reglamento,

IV - DISCIPLINA GENERAL.

-1QX,— Duración en sus cargos, de los presidentes de las Orga­
nizaciones .

102. — Aviso de renovación o cambio de dirigentes entre las —
Juntas.

103. — Reelección de los miembros,
104. - Participación de las Asociaciones Confederadas en las —

reuniones de la Junta.
105. “ Reuniones de las Juntas.
106. — Preparación de las reuniones.
107. — Participación personal de sus miembros,
108. - Establecimiento de las Comisiones,
109. - Convocatoria para Asambleas Nacional y Plenarias.
110. - Normas para las votaciones.
111. - Responsabilidad de los presidentes de las Juntas.
112. - Relación de la Junta con las Organizaciones de carácter

religioso, social, educativo, cultural.
113. — Actos extraordinarios de las Organizaciones de la A.C.
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CAPITULO IV

INFORMES PERIODICOS

ARTICULO:

114. - Cuestionarios entre Juntas y Comités.
115. - Informes anuales entre las Juntas.
116. - Posible función de las Juntas de las Foranías —

Eclesiásticas.
117. - Los informes y las autoridades eclesiásticas.

CAPITULO V

DE LOS ASISTENTES ECLESIASTICOS 
DE LAS ORGANIZACIONES FUNDAMEN­
TALES DE LA ACCION CATOLICA -----
MEXICANA.

I - DEL ASISTENTE ECLESIASTICO EN GENERAL.

118. - Los Asistentes eclesiásticos.
119. - Qué es y su función .
120. - Su misión en las Juntas y Comités Parroquiales.

II - DEL ASISTENTE ECLESIASTICO DE LA JUNTA DIOCESANA.

121. — Los Colegios Diocesanos.
122. - Función como asistente eclesiástico general de la Dió­

cesis.
123. - Funciones como asistente eclesiástico de la Junta Dio­

cesana.

III - DEL ASISTENTE ECLESIASTICO DE LA JUNTA CENTRAL DE LA ACM.

124. — Funciones como asistente nacional.
125.- Funciones como asistente de la Junta Central.
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CAPITULO VI

PARTE ECONOMICA

ARTICULO:

126. — Importancia y necesidad de los recursos económicos,
Téseras y cuotas.

a) - LAS TESERAS.

127. - Qué es la tésera: la distribución de su valor entre
los diversos organismos.

b) - LAS CUOTAS.

128. - Necesidad e importancia dq- las cuotas y su distribu
ción entre los Organismos.

c) — CUOTAS EXTRAORDINARIAS.

129. - Su autorización por parte de la autoridad eclesiás­
tica.

130. — El Episcopado puede reformar los estatutos.

ARTICULOS TRANSITORI OS

I.- Nombramiento de la Comisión Organizadora de la À.C.
II.- Nombramiento de los Comités Provisionales.

III.- Informe de las Comisiones, Organizaciones Parroquiales a las - 
Diocesanas y de éstas a las Centrales.

IV.— Transformación de éstas Comisiones en Juntas y Comités,
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REFORMAS :
lo. Octubre- 1938

19 de Mayo - 1948
18 Febiero- 1959

93 - ARTICULOS
Reglamentación a los 
artículos Nos. 5 y 
49

PROMULGADOS:

lo. Agosto -1930

REFORMAS:
19 de Mayo -1948

18 Febrero -1959

77 - ARTICULOS
1 - Transitorio

PROMULGADOS :
lo. Agosto - 1930

REFORMAS :
19 de Mayo - 1948

18 de Febrero-1959

70 - ARTICULOS
1 - Transitorio 

Reglamentación sobre 
la Especialización

(19 de Mayo de 1954) 
PROMULGADOS :

lo. Agosto - 1930

REFORMAS :
2 de Agosto -1938

19 de Mayo -1948

18 de Febrero-1959





CUADRO COMPARATIVO DEL CONTENIDO

DE LOS ESTATUTOS DE LAS ORGANIZACIONES FUNDAMENTALES

CAPITULOS U. C. M. A. C. J. M. U. F. C. M.. J. C. F. M.

I Naturaleza Naturaleza Naturaleza Naturaleza y Fin <’

II Finos . Organización Medios Medios

III Medios Del Grupo Parroquial
Patrona, Lema y
Distintivo Consagración y Patrón

IV Consagración De los -'Círculos Socias Socias

V Carácter General Secciones de Vanguardias Organización General Organización

VI Organización Interna De la Unión Diocesana Gobierno General
Comité Central y
Asamblea General

VII Comité Central Del Comité Central Unión Diocesana Unión Diocesana

VIII Asamblea General De las Asambleas
Do los Grupos 
ruvror’iiiclQs Grupos Parroquiales

IX Comité Diocesano Informes De las Secciones De los Círculos

X Asamblea Diocesana
Asistentes 
Eclesiásticos

Asistentes 
Eclesiásticos

Organización en el
Extranjero

XI Grupo Parroquial Organización (A.E.) Informes
Asistentes 
Eclesiásticos

XII Asamblea Parroquial Disciplina General Parte Económica Informes

XIII
Asistentes 
Eclesiásticos Disciplina General Disciplina General

XIV Informes » .

XV Disciplina General



PLANO NACIONAL COMITE CENTRAL

PRESIDENCIA
Vice-Prosidenci

Administración

- Secretaría

- Tesorería

- Boletín

"Brecha
Ucemora"

Delegaciones

Instrucción Religiosa

Acción Familiar

Afición Social

Piedad

Propaganda y Estadís­
tica.

Voc. y Seminarios

Aspirantes de la 
UCM.

„ Movimientos
Bapooiallzados

(JEFES)

+ Obreros

+ Campesinos

+ Empleados

Departamentos

DE RELACIONES:

Dependiente de 
la Presidencia

DE ESTUDIOS:

Dependiente do 
la Vice-prosi- 
dencia.

DE FINANZAS:

Dependiente de 
la Tesorería.

PLANO DIOCESANO
+ Comité Diocesano
+ Grupos Parroquiales
+ Grupos Intorparroquialos

PLANO PARROQUIAL
+ Comité Parroquial
+ Grupo Parroquia - SECCIONES
+ Sub-Comitó Parroquial
+ Grupo Filial



PLANO NACIONAL
COMITE CENTRAL

ACJM

PRESIDENCIA
e- 
encia

Comisión Nació, 
nal de EstudiosAdministración

- Secretaría

- Tesorería

- Boletín:

’’Juventud 
Católica”

Delegaciones

Vanguardias

Aspirantes

Inst, Religiosa

Piedad

Propaganda y 
Difusión

Estadística

Asuntos Inter­
nacionales

Misiones

Vocaciones y
Seminarios

Movimientos 
Especializados

(JEFES) 
Jefe Nacional 
Espocializa- 
ciones 

Jefe Mac
Visita

ional do 
dores

+ Empleados

+ Estudiantes

+ Obreros

+ Campesinos

PLANO DIOCESANO + Comité Diocesano
+ Grupos Parroquiales
+ Grupos Intorparroquialcs
+ Grupos Internos
+ Grupos Locales

PLANO PARROQUIAL
+ Comité Parroquial
+ Grupos Parroquial
-!• Sub-Comité Parroquial
+ Grupo Filial



PLANO NACIONAL UFCM
COMITE CENTRAL

PRESIDENCIA
Vice-

Presidencia

Administración

- Secretaría

- Tesorería

- Boletín

"Acción Femenina"

Comisionadas

Piedad
Instrucción Religiosa 
Sem. y Vocaciones 
Entronizaciones
Madres de Familia 
Señoras y Madres Jó­
venes .

ANAC
Misiones
Acción-Escolar 
Moralización 
Acción Social
Estadística
Propaganda
Razas Indígenas
Diplomas y Reglamentos

Delegaciones

+ Obreras

+ Maestras

+ Empleadas

+ Campesinas

+ Indígenas

PLANO DIOCESANO
+■ Comité Diocesano
+ Grupos Parroquiales
-i- Grupos Interparroquiales

PLANO PARROQUIAL
----------- -------------------- Comité Parroquial

+ Grupos Parroquial - SECCIONES
+ Sub-Comiíé Parroquial
+ Grupo Filial



PLANO NACIONAL JCFM

COMITE CENTRAL

PRESIDENCIA
Vice-

Presidencia

PLANO DIOCESANO

Administración Revistas Comisionadas Movs. Esp. Secs, Preps.

- Secretaría

- Tesorería
“ Material de 

la JCFM.

- Servicio 
Biblios

- ’’Juventud”

- "Mi Tierra"

- "Nosotras"

- "Pequeña"

Piedad y Liturgia 
Estudios y Edi­
ciones 
Instrucción Reli 
giosa
Misiones
Acción Social 
Acción Escolar 
Acción Familiar 
Propaganda 
Estadística 
Estatutos y Re­
glamentos 
Asuntos Inter­
nacionales 
Pro Casa JCFM

+ Del, Gral. do
Espocializa- 
cioncs

+ Estudiantes y 
Universitarias 

+ Empleadas 
+ Obreras y Tra 

bajadoras 
Domésticas

+ Independientes 
+ Maestras y

Estudiantes 
Normalistas 

+ Campesinas 
+ Grupos Inter­

nos .

-

+ Delg. Gral. de 
Secciones Pre­
paratorias

+ Aspirantes

+ Pequeñas

+ Pcqucñitas

PLANO PARROQUIAL , .. z „
•• + Comité Parroquial

+ Grupo Parroquial
+ Sub-Comitó Parroquial
+ Grupo Filial

+ Comité Diocesano
+ Grupos Parroquiales
+ Grupos Intcrparroquiales
+ Grupos Internos
+ Grupos Locales



+ + 
+ BASES PARA LA ESPECIALIZARON EN LA ACCION CATOLICA + 
+ MEXICANA +
+ ~____ ___ __ ____ ___ __ __________ ___ _____ __ _ _____ ____ +

Dadas por el Exorno, y Rvmo. Sr. Dr4 Dn. José Ignacio Márquez y— 
Toriz, Director Pontificio de la Acción Católica Mexicana, el 9~ 

de Septiembre de 194-8.-
PRIMERA PARTE

PRINCIPIO BASICO;

UNIDAD DE LA ACCION CATOLICA

Porque la Santa Iglesia Católica es UNA:
uno su apostolado y 
una su jerarquía,

La Acción Católica, que es la participación
de los fieles en el apostolado jerárquico, 
es una.
Cristo instituyó UNA IGLESIA a la que dió un apostola­

do y una jerarquía.
Los Apóstoles se esparcieron por el mundo no a fundar- 

cada uno una iglesia diferente, sino todos la misma Iglesia.

El uso de la denominación '’iglesia” cuando se habla de diócesis, o del 
conjunto de todas las diócesis de un país, no indica que ninguna de esas - 
'’iglesias” sea cosa diversa ni independiente de la Iglesia, sino sólo una- 
porción de Ella.

El Episcopado es de institución divina: ”E1 Espíritu Santo puso a Ios- 
Obispos para gobernar la Iglesia de Dios" (Act. 20, 28). El Obispo tiene la 
plenitud del Sacerdocio y es el padre de las almas de toda la Diócesis; él 
hace a los sacerdotes, sus colaboradores, confiriéndoles el Sacramento del 
Orden; es sucesor de los Apóstoles con los demás Obispos del mundo;11 todos- 
están subordinados al Pastor de los Pastores, al Soberano Pontífice, el — 
cual tiene el primado de honor y de jurisdicción sobre la Iglesia Univer­
sal, sobre todos y cada uno de los fieles, sacerdotes y Obispos. El Obis— 
po es, en su Diócesis, la fuente de la vida sobrenatural es maestro y pon­
tífice, todos sus diocesanos deben estar siempre en torno de su Pastor, — 
secundando sus enseñanzas y aprovechándose de su alto ministerio espiritual; 
él mantiene la unidad de la fe, del culto y de la disciplina, por la unión 
con el Vicario de Cristo en la tierra.

+ + +

Jesucristo al constituir su obra
-la que para establecerla vino a este inundó­
le dió un fin apostólico,
el mismo que El recibió del Padre al ser enviado a la tierra.
Ese fin lo expresó clara y precisamente el Señor:
”Como mi Padre me envió,
así yo os envío a vosotros”.
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”Id, pues, e instruid. a todas la naciones, 
bautizándolas en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Esníritu Santo; enseñándolas a observar 
lo que yo os he mandado"»

Es decir: El Padre envió al Hijo y
el Hijo envió a sus Apóstoles
a cristianizar el mundo.

Tal es la misión de la Iglesia, cristianizar, y tal la de la Acción Ca 
tólica: ayudar a cristianizar«

UN SOLO Y MISMO FIN.

+ + +

Más el encargo de cristianizar y los poderes necesarios, Cristo los dió
a sus Apóstoles«

Estos no fueron la muchedumbre de los que creyeron en Jesús y lo siguie1 
ro, sino sólo doce:

un solo grupo escogido.

Y aunque dió a cada uno de ellos esos poderes, sin embargo, por decir — 
así, los confirió a todo el Colegio, a cuya cabeza puso a Pedro, a quien — 
entregó las llaves del Reino de los Cielos, es decir, la plenitud de la po­
testad para gobernar a la Iglesia«

De donde vino a quedar constituida la JERARQUIA de la Iglesia.

No las jerarquías; sino la SOLA y UNICA, que tiéne por cabeza a Pedro*.

Sólo a ésa confió Cristo su Misión.

Pero desde un principio tuvieron los Apóstoles necesidad de la ayuda de 
los fieles y desde un principio la utilizaron, y en la sucesión de los si— 
glos la Iglesia ha la venido usando de muy diversas maneras y en diversa —- 
proporción«

Con mayor razón en nuestros tiempos, en que las circunstancias impelie­
ron al Vicario de Cristo a hacer un llamado tan apremiante y tan imperioso.

A TODOS los fieles,
para que ayudasen a LA JERARQUIA.
en SU APOSTOLADO:

”La participación de los fieles en el apostolado jerárquico es uno de 
los principales deberes de la vida cristiana”.

UN SOLO APOSTOLADO, el de la Jerarquía;
en el que deben participar todos los fieles.

Cuando Pío XI la definió así. sentó la unidad de la A.C



Cuando dió los lincamientos de su estructura precisando que todas las- 
organizaciones que la integrasen en cada nación deben coordinar sus activi­
dades bajo UNA SOLA AUTORIDAD - que radica en la Junta Central, organismo — 
coordinador y director del movimiento nacional, con el debido reconocimien­
to de autonomía (no independencia) de las organizaciones fundamentales con­
federadas, para sus fines específicos- quitó todo lugar a duda y fue más — 
allá: estableció un principio de disciplina que garantizara la unidad.

Pero hay más: la A.C. como la Santa Iglesia es universal y universal­
mente UNA bajo la autoridad suprema del Sumo Pontífice.

:,Bien claro está - se decía a los dirigentes de la A.C.M. en el Boletín 
de la Junta Central del mes de diciembre de 1947 - que lo que el Papa desea 
con la organización de la Acción Católica en cada nación, es unir las fuer­
zas vivas de la Iglesia toda, de manera de poder movilizarlas dentro de su — 
apostólica misión”.

+ + +

Corolario de lo expuesto es pe hay algo que en la Acción Católica de— 
ben hacer todos los que la integran, TODOS A UNA.

Si no lo hubiera, ningún objeto práctico tendría someterla a una sola — 
autoridad, cuyas funciones, suficientemente definidas, están muy lejos de — 
ser ser las de un simple policía encargado de cuidar que no haya desórdenes 
y encuentros entre quienes integran la A.C.

Indiscutiblemente hay actividades que entre todos y por todos deben ser 
realizadas, y que forman UNA ACCION CONJUNTA cuya importancia corresponde a- 
los fines principales de la A.C., que no podrán nunca lograrse sino mediante 
un esfuerzo unánime y disciplinado, aplicado simultáneamente al mismo propó­
sito •

4* 4*■r . -r K

Pero dentro de esa fuerte unidad de la A.C. las actividades son multi— 
pies cual lo son las necesidades que la Iglesia tiene que remediar y los —- 
problemas que tiene que resolver.

Y para resolver éstos y remediar aquéllas, para conseguir los muchos — 
bienes que la Iglesia procura a la sociedad , la A.C. tiene que adaptars.e a 
las circunstancias en que ha de actuar y organizarse en la forma adecuada.

Hay una labor fundamental, la de infiltrar el espíritu cristiano en to­
dos los grupos sociales, en todos los ambientes, en todas las instituciones.

Es una tarea que obliga a todos los individuas y a todos los organis-----
mos de la Acción Católica; ¡Como que es el fin esencial de ésta!
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lías para que este fin se alcance, la organización debe ser apta para — 
penetrar en todos los medios.

Ya lo enseñaba Pío XI cuando hablaba de que el apóstol del obrero, te­
nía que ser el obrero, el apóstol del estudiante, el estudiante, el del — 
campesino el campesino, etc.

Mas para que unos y otros laboren con acierto en su apostolado, es im­
prescindible que se prepare convenientemente, no sólo formándose sólida­
mente cristianos, sino competentes líderes de su propio gremio, conocedo— 
res expertos de su propio medio.

He ahí la necesidad ineludible que lleva a la ESP3CIALIZACI0N.

Mas el término mismo indica que los elementos que integran la A.C. de­
ben formarse de una manera especial y trabajar con métodos especiales en - 
cada medio, para saturarlos todos'de cristianismo. En manera alguna quiere 
decir desgajamiento ni separación.

“HAY LINEAS FUNDAMENTALES QUE DEBEN SIEEPRE Y EN TODAS PARTES MANTENER 
SE:;, decía Pío XI a sacerdotes argentinos que fueron a Roma a estudiar A.C. 
y se refería a las que nosotros llamamos Organizaciones Fundamentales.

¿Por qué'mandaba eso el Pontífice a la Acción Católica?

Porque tenía el principio de la unidad de la A.C. como esencial e into­
cable.

Sobre esa firme base habrá que emprender el trabajo de la especializa— 
ción, no para desintegrar la A.C.M. sino para perfeccionarla, para hacerla- 
dar un paso adelante que le significará mayor eficacia y crecimiento.

Quede, pues, sentado como principio fundamental el de

LA ESPECIALIZACION DENTRO DE LA UNIDAD.
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SEGUNDA PARTE

1 " CONCEPTOS ESENCIALES:

APOSTOLADO DEL IGUAL POR EL IGUAL

El Santo Padre ha recomendado el apostolado del i^ual por el igual 
porque quien conoce un medio, más fácilmente puede descubrir lo que es 
necesario para un propósito, porque quien vive en un medio sabe el mo­
do de pensar de los que con él conviven, conoce sus aspiraciones, sus­
necesidades y su idiosincracia. Además inspira a quienes lo ven como uno 
de e? los una confianza que nunca puede inspirarles un extraño. De allí 
que para poder ejercer influencia, en un mé-dio ambiente, el que está — 
más capacitado es aquel que pertenece a él, Por eso ha llegado a gene­
ralizarse la fórmula: " Por ellos, entre ellos y para ellos”,

CONCEPTO DE La especialización en la Acción Católica es un medio de - 
ESPECIALIZA formación y apostolado para la conquista de diversos am— 
CION. bientes, a fin de penetrar los de espíritu cristiano por-

la acción organizada de apóstoles que viven dentro del mis 
mo ambiente

Entendemos también por especialización el conjunto de ele­
mentos organizados que operan en el mismo ambiente, ejemplo: el conjun­
to de empleados pertenecientes a la A.C. que trabajan en su ambiente.

EL MEDIO El medio ambiente es todo aquello que habitualmente rodea al----
AMBIENTE. individuo, personas y cosas,~en medio de las cuales pasa su vi 
da y que ejercen en él una influencia» Así como el individuo recibe in— 
fluáncia del ambiente, éste puede ser a la vez influido por el indivi­
duo .

La vida del hombre se desenvuelve en tres medios ambientes — 
principales: el de su trabajo, el de su familia y el de su círculo so­
cial, estos dos últimos influidos notablemente por el primero. Así el — 
individuo que trabaja como obrero, generalmente vivirá en un ambiente - 
obrero.

En las notables diferencias que existen\de un ambiente a otros 
encontramos la razón de ser de la especializaciónr

OBJETIVOS DE LA
ESPECIALIZACION:

1 — La cristianización de la VIDA de los individuos.
2 - La penetración y conquista de la MASA.
3 — La saturación cristiana del MEDIO ambiente.
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II - APLICACION DEL METODO.

LA ACCION EN LA 
ESPECIALIZACION

El apostolado dentro del ambiente tiene por base la 
encuesta. Esta se descompone en tres partes: ver, - 
juzgar y actuar.

VER — El individuo ve lo que sucede, a su alrededor, observa con - — 
atención a las personas, hechos y circunstancias de su medio- 
ambiente •

JUZGAR— Pero no se limita a ver, sino que piensa en lo que ha visto y 
juzga acerca de su significación, sus causas, sus consecuen­
cias, sus posibilidades de modificación. Luego, comunicándose 
con sus compañeros, encuentra lo que hay que conservar, lo — 
que hay que corregir, lo que hay que remediar, lo que hay que 
combatir.

ACTUAR- El tercer paso -esencial-ha de ser la actuación, o sea hacer- 
aquello que se ha visto necesario y se ha convenido en poner- 
por obra para alcanzar los objetivos de la especialización. - 
Esa actuación ha de ir animada de un espíritu de conquista y- 
requiere indispensablemente fe, valor y constancia. Se desa— 
rrplla por medio del ’’equipo", del cual se hablará más adelaii 
te.

CATEGORIAS
DE SOCIOS. Necesariamente en la Acción Católica hay tres categorías:- 

el SOCIO, el MILITANTE, el DIRIGENTE.

EL SOCIO tiene obligaciones mínimas: adquirir la tésera, pagar men— 
sualmente su cuota, asistir una vez al mes a una Misa colee, 
tiva determinada, a la reunión de especialización y a la reu 
nión en general. Se insistirá en el cumplimiento normal de- 
las obligaciones.

Se le proporcionarán los servicios de la Organización.y se- 
procurará atenderlo y trabajarlo para ver si tiene cualida­
des y disposiciones para ser militante. En caso negativo s.e 
guirá siendo socio y recibiendo formación y servicios.

EL MILITANTE es el socio escogido para ser, por su sentido de respon 
sabilidad y por su don de influencia, el apóstol de su am­
biente. Se le selecciona y se le prepara no para separarlo- 
de su ambiente y hacei’ una obra al margen de él sino para - 
que ejerza su acción de una manera más apta y vigorosa en — 
donde trabaje y donde viva.

Para que su actividad sea más amplia, más eficaz y más per­
fecta, debe realizarla sobre un equipo del cual es el jefe.

EL DIRIGENTE es el militante que llega a pertenecer a la directiva de 
su especialización o al Comité del Grupo.
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PREPARACION 
DE LOS SOCIOS En la A.C. necesariamente hay dos grados de preparación;

El primero debe ser sumamente sencillo y tender a que se 
conozcan la A.C. y la Organización Fundamental por linea 
mientos generales. Se debe insistir en Iqs propósitos — 
más que en la organización o reglamentos.

El segundo es el de los socios que tienen aptitudes para 
ser militantes, 
conocimientos y 
a los programas 
deberán ampliar

y a ésos hay que darles cierto caudal de 
ejercitarlos en el apostolado, conforme- 
que para el objeto se deben dar. Estos - 
sus conocimientos de Acción Católica.

MOVIMIENTOS: El trabajo de cada Organización Fundamental en una espe­
cial ización se llama MOVIMIENTO.

PLAN NACIONAL -Cada Movimiento dependerá del Comité Central respectivo 
y tendrá un jefe propio nombrado por el mismo Comité — 
Central y el que por ese hecho será miembro de derecho- 
del Comité.

PLAN DIOCESANO-En cada unión diocesana habrá un jefe diocesano de cada 
uno de los Movimientos existentes en la Diócesis, el que 
será nombrado por el mismo Comité Diocesano, y p*r ese - 
hecho será miembro de derecho del Comité.

PLAN PARROQUIAL-En el Grupo Parroquial habrá un jefe de cada uno de los 
movimientos existentes en la Parroquia; los militantes 
pertenecientes a cada Movimiento formarán el NUCLEO DE - 
MILITANTES. Estos elegirán a su propio Jefe de una terna 
proporcionada por el Comité Parroquial y tal Jefe de nú­
cleo, por el.hecho de serlo será miembro de derecho del- 
mismo Comité.

Cada Jefe en cualquiera de los planos tendrá un cuerpo - 
de colaboradores, con quienes formará la oficina de la - 
dirección del Movimiento.

Puede haber necesidad, sobre todo el principio, de orga­
nizar algunos Movimientos Especializados conjuntamente:- 
La Organización de adultos y 
tarlo,

la juvenil. Hay que facili-

ESPECIALIZA—
CIONES

Los Movimientos de una misma 
en la A.C. deben concertarse 
que se inicia en los jóvenes, 
en lo que se haga con los mayores, 
nización Fundamental se hace,
da con lo que se hace en la otra

especialización existente - 
entre sí de manera que lo - 
encuentre su continuación- 

y lo que en una Orga-
se complemente y correspon.
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PLANO NACIONAL — La coordinación de los Movimientos de la Especializa— 
ción en el plano nacional se hace en la Junta Central 
por el CONSEJO DE LA E3PECIALIZACI0N, formado por el- 
representantes de la Junta Central nombrado por ella, 
y los cuatro Jefes Generales de cada Movimiento.

PLANO DIOCESANO- La coordinación de los Movimientos de la Diócesis se 
hace por el CONSEJO DIOCESANO DE LA ESPECIALIZACION- 
formado por el representante de la Junta Diocesana — 
nombrado por ella, y los cuatro Jefes Diocesanos de — 
cada Movimiento.

PLANO PARROQUIAL—En la parroquia, la coordinación de los Movimientos - 
de Esoecialización se hace a través de los cuatro pr_e 
sidentes de los Co lites Parroquiales en el seno mismo 
de la Junta Parroquial.

Las especializaciones y sus Movimientos deben ser au­
ténticamente formados y dirigidos por elementos del - 
propio medio, en el plano parroquial, diocesano y na­
cional •

LAS REUNIONES: Para trabajar en los Movimientos por los postulados de- 
la A.C. son necesarias las siguientes clases de reunio­
nes :

1 - REUNION DE DIRIGENTES.- La directiva del Movimiento debe reu—
nirse fundamentalmente para estudiar lo que se hizo en el mes, 
en la semana y en las reuniones anteriores; prepararán además- 
lo que se hará en el mes, en la semana y reunión futuros.

Hay que tomar notar de que se trata de ’’ESTUDIAR Y PREPARAR”,- 
y no de lamentar y decretar.

2 - REUNIONES DE MILITANTES - El Núcleo de Militantes (NM) debe —
congregarse en una Reunión de Militantes (RM) idealmente cada- 
semana, y jamás debe ser de más de 12; cuando pasen los mili— 
tantes de este número, deben repartirse en dos reuniones.

Esta RM se desarrolla conforme a programas concretos que apa— 
recen en el Boletín de Militantes (BM)O

El desarrollo habitual es el siguiente:
a) Reflexión sobre el Evangelio de la siguiente Dominica o según el —— 

plan que adopte cada Movimiento, con la resolución personal ignara- 
da por los demás y resolución colectiva para el Núcleo de Militantes

b) Estudio o punto doctrinal sobre religión, Liturgia, Acción Católica, 
Doctrina Social, etc. Siempre una exposición brevísima seguida de - 
la intervención de la mayoría de los militantes. No deben emplearse 
más de 10 minutoso



c) Acción Personal (AP) Cada militante relata lo principal que hizo en su - 
medio desde la reunión anterior. Si tuviese un problema se le resuelve*.

d) Encuesta:-
I.- Cada Militante dice lo que observó en su medio sobre el - 

punto dado en la anterior RM.
IIe- Todos los militantes juzgan sobre lo observado diciendo — 

sus apreciaciones.

III.- Se propone lo que se va hacer en la próxima semana por to­
dos en general, y cada uno se propone concretamente su pro 
pia actuación.

3 — REUNION DE EQUIPO - El equipo lo fp-rma un militante y los elementos-
con que debe actuar en su ambiente.
El Equipo se reune frecuentemente en el lugar que sea posible en el- 
trabajo, en la casa, en sitios públicos. En estas reuniones se pla­
tica sobre lo que ha de hacer para conquistar el ambiente en que — 
actúa el equipo.

4 — REUNION DE MOVIMIENTO«— Es el encuentro de todos los que pertenecen
a un Movimiento en el plano parroquial. A ella asisten los dirigeri 
tes, militantes y ¿ocios y se invita a los simpatizantes. Se cele— 
bra cada dos meses.
Su fin es intensificar el espíritu de conquista del movimiento y — 
demostrar la fuerza de una acción organizada, de conjunto.

5 — REUNION GENERAL - Es la reunión en que se congregan todQ.s los diri­
gentes, militantes y sociosQde los diversos movimientos, Se invita- 
también a los simpatizantes.
Esta reunión se celebra cada dos meses, alternando con las Reuniones 
de Movimiento -
En la Reunión General se da rápida y vivida cuenta de lo que se ha- 
hecho, de lo que se va a hacer, se entusiasma a -los asistentes y sé 
continuó con una verdadera tertulia. El fin de ésta es lograr una - 
reunión cada vez mayor entre todos los elementos del Grupo y esti— 
mular el trabajo de los movimientos.

L..OS BOLETINES
Para que en los Grupos y Movimientos parroquiales realmente se trabaje, se - 

hace indispensable orientar y dirigir el trabajo por medio de Boletines Técnicos 
en los que se den los programas para las reuniones de dirigentes, las de militari 
tes y las generales, reunión por reunión, y su desarrollo. Esos boletines son — 
editados en los Comités Centrales y deben estar en poder de'los Comités Parroquia 
les el mes anterior a aquel en que habrán de ser utilizados. No debe confundirse 
esta clase de Boletines con las revistas de difusión, que son absolutamente di— 
ferentes.

ESPECIALIZACIONES QUE TRABAJARA LA A.C.M.

Campesinos 
Obreros 
Empleados

Estudiantes
Independientes
Maestros (ad experimentum)



NORMAS DE LA J.O.C. Y J.O.C.F., DADAS POR LA COMISION

EPISCOPAL PARA EL APOSTOLADO DE LOS SEGLARES

En vista de los deseos expresados por la Santa Sede y ante las nuevas po­
sibilidades del Movimiento Obrero de la A.C.M.

a) Se autoriza a la Junta Central de la A.C.M. para promover el establecimien­
to de la JOC y la JOCF y a gestionar la afiliación de las mismas al Comité- 
Internacional.

b) Se señalan para lo anterior las siguientes normas:

1. - Los Movimientos Obreros de la A.C.J.M. y de la J.C.F.M. pueden integrarse-
respectivamente como JOC y JOCF, tomando la mística y la técnica de dicha- 
Organización Internacional.

2. - Las Secciones que se integran o transformen en este sentido se llamarán —
respectivamente como JOC y JOCF de la J.C.F.M,

J,— Dichas Secciones y Grupos serán considerados como Movimiento de la A.C.J.M 
y de la J.C.F.M. para el sector obrero juvenil, estarán por tanto bajo la- 
autoridad de los respectivos Comités ParroquialesDiocesanos y Centrales- 
y de los Consejos Diocesanos y Nacional de Obreros.

Todos los socios de la JOC y de la JOCF serán miembros de la ACJM, y de la 
JCFM, respectivamente, con las mismas obligaciones y derechos que los de— 
más miembros de las Organizaciones Fundamentales de la A.C.M.

5. - Con aprobación del Prelado respectivo y, de acuerdo con lo estipulado en -
el N2 13, los Comités Diocesanos de la ACJM y de la JCFM, podrán estable— 
cer grupos internos e interpa_rroquiales de la JOC y de la JOCF.

6. - Los Grupos Internos e Interparroquiales de JOC y JOCF podrán agregar en la
parte posterior de las banderas de la A.C.J.M. y de la J.C.F.M. el escudo- 
de JOC internacional; así como entonar en sus reuniones su propio Canto y- 
después el de su respectiva Organización Fundamental.

7. - Las Secciones Parroquiales de JOC y JOCF, para sus actos exclusivos podrán
tener un gallardete con el escudo de la JOC inscribiendo el nombre del -----
respectivo grupo Parroquial de su Organización; podrán también entonar en- 
esas reuniones, sus propios cantos.

8. - Toda coordinación entre JOC y JOCF se hará, como la estipulan les estatu—
tos.de la A.C.M., por medio de los Consejos Nacional y Diocesano de Obre­
ros.

9. - La JOC y la JOCF se circunscribirán exclusivamente al sector juvenil obre­
ro.

tos.de
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10. — Serán Asistentes y Sub-Asistentes de la JOC y JOCF los sacerdotes —
designados por 1 a Jerarquía para asistentes de los Consejos y Moví— 

mientos Obrerus en los diversos planos,

11. - Se tendrá especial empeño en formar la conciencia social de los jó—
venes obreros siguiendo con -fidelidad las enseñanzas pontificias y - 
las normas de la V. Jerarquía Mexicana. Se tendrá particular empeño 
en evitar cualquier exaltación demagógica obrerista y cualquier sen­
tido de pugna u oposición entre el capital y el trabajo,

12. - De ninguna manera, se emprenderán institucionalmente actividades de -
política sindical,

13. - Ninguna Unión Diocesana de la A.C.J.M. o JCFM. procederá al estable
cimiento de la JOC y la JOCF sin expresa autorización del Prelado y 
sin aprobación de la respectiva Junta Diocesana y de la Junta Central

14. - Toda gestión y dirección en orden a la afiliación del Comité Interna­
cional compete exclusivamente a la Junta Central de la A.C.M,

15. - No deberá establecerse ni la JOC ni la JOCF, fuera de las normas - —
arriba señaladas.

+++*++++ Noviembre de 1959 +++++-.'--?-{-
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BASES CONSTITUTIVAS DEL MOVIMIENTO FAMILIAR CRISTIANO

1.— Para el fomento de la espiritualidad conyugal y del apostolado familiar, 
se establece en México el Movimiento Familiai' Cristiano MFC que funciona 
rá bajo la dependencia de la Jerarquía como obra filial autónoma de la - 
A.C.M.

2# — Característica del MFC es el apostolado conyugalmente realizado; agrupa, 
por tanto, exclusivamente matrimonios, los cuales son considerados miem­
bros de la ACM.

3. - El MFC se integra por equipos de 6 matrimonios, que se agrupan parro-------
quial, diocesana y nacionalmente.

4. - El conjunto de equipos de una parroquia constituye el Movimiento Parro—
quial; la reunión de Movimientos Parroquiales integran los respectivos - 
Diocesanos y éstos, a su vez, el Nacional.

5. - En su régimen interior, así como también en la adaptación de sus cuadros
organizativos a las presentes Normas, el MFC tendrá plena autonomía.

6. - La atención sacerdotal del Movimiento, en sus tres planos, corresponde a
sus Asistentes Eclesiásticos, que serán los mismos de las Juntas Parro— 
quial, Diocesana y Nacional de la ACM, a no ser que la Autoridad Ecle-----
siástica respectiva provea expresamente de otra manera.

7t — El gobierno del Movimiento corresponde: en el plano nacional, a un equi­
po Coordinador designado por la Comisión Episcopal para el Apostolado de 
los Seglares y presidido por un matrimonio expresamente nombrado para — 
ello. Los Movimientos Diocesanos y Parroquiales se gobernarán de análoga 
manera, por designación del Prelado y del Párroco, respectivamente. El - 
número de matrimonios del Equipo Coordinador podrá aumentarse con autori 
zación de la respectiva Autoridad Eclesiástica. Los Equipos Interparro— 
quiales dependerán directamente del Equipo Coordinador diocesano,

8. - Todos los Equipos deberán someterse a la autoridad del respectivo Equip*
Coordinador; los Equipos Coordinadores Parroquiales reconocerán y acata­
rán la autoridad del Diocesano; les Diocesanos, a su vez del Equipo Coojr 
dinador Nacional. En los Equipos Coordinadores la autoridad y el voto de 
calidad compete al matrimonio Presidente. Los dirigentes duran en su en­
cargo el mismo tiempo que los dirigentes de ACM en cada plano.

i
t

9. - La vinculación del Movimiento con la ACM en los tres planos, se realiza-
por medio de la respectiva Junta, ante la cual es representante el matri 
monio Presidente del Equipo Coordinador* correspondiente.

10.- Los miembros del MFC en cuanto tales, no dependen de los Comités, ni de- 
la UCM ni de la UFCM, puesta que tienen su propia personalidad dentro de 
la ACM; gozarán de todos loí? privilegios y gracias espirituales a ella - 
concedidas. •



Bases Constit-uü-vas del-MFC—2.—

11, — El MFC debe tener particular empeño en auxiliar a la ACM en su cometido
de impartir a la niñez y a la juventud mexicana formación familiar, pe­
ro no integrará en estos sectores cuadros distintos de los que tiene pa. 
ra ellos la ACM.

12. - El MFC colaborará para la realización de los objetivos que la Jerarquía
confía a la AC y se interesará, al mismo tiempo, en proporcionarle diri_ 
gentes, cuando le fueren solicitados. Los Organismos de la ACM, por su- 
parte, prestarán toda su colaboración y apoyo para la extensión y con— 
solidación del MFC en todas las circunscripA’ones Eclesiásticas, en las 
que no se establecerá sin previo conocimiento y autorización del respec 
tivo Prelado.

- OCTAVIANO MARQUEZ ARZ. DE PUEBLA -

PTE. DE LA COM. EPISCOPAL PARA EL APOSTOLADO SEGLAR

- julio de 1959 -
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MOVIMIENTO POR UT MUNDO MEJOR
++++++++++ 4

El Movimiento per un Mundo Mej >r trae su erigen del discurso que - 
dirigid Pío XII a los romanos, el día 10 de febrero de 1952, para la renova 
ción espiritual de la Urbe, invitando al mismo tiempo a que tedas las dié-— 
cesis del mundo siguieran el ejemplo. Un pequeño grupo de sacerdotes del — 
clero secular y regular, pertenecientes estos últimos a varios institutos,- 
se comprometió entonces a dar eco universal‘a.aquel mensaje. Animador y prin 
cipal promotor es el P. Ricardo Lombardi, S.J.

De ninguna manera es una organización; es simplemente un movimien­
to en el sentido etimológico de la palabra, que quiere producirse en todos- 
ios tipos de fuerzas católicas, para la creación de una sociedad siempre — 
divina, en les individuos, en las relaciones de caridad mutua, en las mis­
mas estructuras organizadas de la convivencia humana.

El movimiento es fundamentalmente de carácter ascético, sin ningu­
na imposición autoritativa. Con diversas formas de retiros, reuniones, pu­
blicaciones, predicación trata de suscitar una espiritualidad, por la cual- 
cada uno se subordine completamente al bien común de la Iglesia; espiritua­
lidad que produzca en la Iglesia, la muerte total de todo ¡-egoísmo, estable­
ciendo una convivencia inspirada totalmente en la caridad.

Con este clima de renuncia y de unidad en Jesús, se quiere empujar 
a nuestras posiciones en el mundo, que continuamente evoluciona^. para una — 
mayor eficacia, con miras siempre al triunfo universal de Jesús.

La Obra promotora del Movimiento está constituida por un grupo de 
sacerdotes de diversas naciones, los cuales permanecen cada uno en la con­
dición jurídica que tenía, pero con la autorización de la Santa Sede se unen 
en vida cc-mún. para servir a los Excmco- Obispos, donde ellos les llamen.

La casa principal es el Centro Internacional Pío XII junto a - — 
Castelgandolfo en Italia, inaugurada personalmente por Pío XII otra gran — 
casa esta en España, en la Granja (Segcvia); una tercera én México. Hay — 
además algunas secretarías en varias capitales del mundo.



LA ACCION CATOLICA Y EL MOVIMIENTO POR, UN MUNDO MEJOR

En el mes de abril de 1959» la Junta Cen 
tral de la ACM, representada por su Asistente 
Eclesiástico Nacional Sr, Pbro, Lie. Don Ra­
fael Vázquez Corona, el Sr. Manuel Esteban — 
Cal y Mayor, Presidente Nacional y el Sr, Mi- 
g'.’el Angel Portillo, Tesorero Nacional, cele­
bró una entrevista con el Rvdo. Padre Ricardo 
Lombardi, S„J, que a continuación reproduci­
ros :

1.- Padre, hablando en un plano general, la Acción Católica ha prestado 
alguna cooperación para el consolidamiento y extensión del Moviraien 
to para un Mundo Mejor?

"El Movimiento por un Mundo Mejor es un ideal que el Papa propuso a to­
da la Iglesia-, De ninguna manera es una organización particular sino un ejs 
píritu que debe penetrar todos los sectores de acuerdo con su respectiva — 
naturaleza: sacerdotes, seglares, religiosas, etc.

Es evidente que en este llamado tenga un lugar muy particular la Acción 
Católica que es el ejército principal de los seglares organizados por la — 
Iglesia.,

Esta afirmación que se podía derivar de la simple consideración de la - 
naturaleza de la Acción Católica, ha sido confirmada por los hechos: en — 
Italia, donde el Movimiento empezó, la rama de los hombres respondió en — 
forma verdaderamente excepcional, procurando que todos sus dirigentes reci^ 
hieran este espíritu en cursos especiales, y fue la misma rama de los hom­
bres la que construyó con grandes sacrificios el Centro Internacional por— 
Un Mundo Mejor que es como el Cuartel General del Movimiento. En propor—— 
ción un poco reducida, no podría decir muchas cosas de las otras ramas".

¿Cuál piensa su Reverencia, que deba ser el cometido del Movimiento 
en México?

"La naturaleza del Movimiento consiste en un esfuerzo unitario de las — 
energías católicas para un cambio del mundo hacia un estado mejor que el - 
anterior. Tiene en su naturaleza un sentido permanentemente relativo al es 
tado procedente de manera que quedará para siempre necesario y legítimo en 
la Iglesia".

"Su característica debe ser la unidad de los esfuerzos con el respeto - 
más grande de la variedad de las mismas energías, todo hacia una construc­
ción social más divina en sus miembros y en sus estructuras. Aplicando es­
te concepto a México, el Movimiento querría procurar un deseo intenso de - 
unión de las almas magníficas que en esta tierra han nacido de la sangre - 
de los mártires, creando en todas ellas la confianza que con su mutua — 
unión podrá mejorar muchísimo el estado de la comunidad mexicana aún en el 
orden civil".

3o- ¿Qué cooperación desea que preste la Acción Católica Mexicana para- 
el Movimiento para un Mundo Mejor?

"Mientras a los sacerdotes corresponde en este Movimiento, particular­
mente la formación mental en las verdades divinas y la educación de las vo 
luntades en el mismo sentido, a los seglares corresponde particularmente •>. 
la encarnación de esta vida renovada en Cristo en todas las estructuras te
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rrestres de la vida social. No hay duda que en este esfuerzo de los segla­
res la Acción Católica, por su número y por la generosidad tradicional de - 
sus inscritos deberá tener un lugar de primera importancia: defender y ade­
lantar las trincheras en todo el campo de la acción cristiana seglar. No — 
doy ejemplos porque se debería citar casi todos los sectores en que ha de — 
desarrollarse la acción de la Iglesia en el mundo de hoy: la prensa, la ac­
ción social, la catequesis, no son sino pequeños ejemplos entre muchísimos- 
que se podían citar”.

4, - ¿Padre, por el valor que tienen sus palabras y por su conocimiento —
de la materia, creemos que sería muy valioso nos dijera cuál es el - 
pensamiento de Su Santidad Juan XXIII sobre la Acción Católica?

”En primer lugar podremos responder que todos los Papas constituyen una- 
unidad de tal manera continua que él silencio de uno sobre un argumento sig 
nifica por sí mismo la aprobación de todo lo que se había dicho por otros — 
Pontífices en la misma materia. Ahora es tan conocido lo que habían dicho - 
particularmente Pío XI y Pío XII sobre la Acción Católica, que bastaría — 
aquello para afirmar la importancia decisiva de la Acción Católica en la — 
Iglesia actualmente dirigida por Juan XXIII, Sin embargo no faltan ya las - 
declaraciones explícitas con las cuales el reinante Pontífice reiteró las - 
alabanzas y las consignas para el ejército seglar fundamental de la Iglesia, 
A la Acción Católica Italiana en particular ha repetido ya en varias audien 
cias su aliento y su cariño cordialísimo",

5, — ¿Cuál debe ser, por tanto, el lugar de la Acción Católica entre las-
demás Organizaciones?

'•No hay duda que entre las organizaciones de los seglares la Acción Cató 
lica tiene el lugar principal. Sin llegar a una verdadera autoridad sobre - 
ellas, está como primera por la importancia y por la directa responsabili­
dad que tiene en ella la Sagrada Jerarquía y por muchos otros motivos bien- 
conocidos, Mientras las otras organizaciones son más o menos todas especia­
lizadas, ella deberá ayudar al Clero en todo el campo inmenso de la acción- 
pastoral" ,

6, — ¿Será de gran valor que nos manifieste su pensamiento sobre este pun
to: Se puede decir que el siempre recordado y tan amado Pontífice — 
Pío XII pidió la reforma del nombre y de las estructuras de la Ac­
ción Católica?

"Pienso que tal vez esta pregunta tenga relación con el discurso que Su— 
Santidad Pío XII, tuvo en ocasión del Segundo Congreso Mundial del Apostola^ 
do de los Laicos. Yo me encontraba personalmente presente en aquella oca-----  
sión con el queridísimo Asistente Nacional de la Acción Católica Mexicana - 
Padre Vázquez Corona y viví intensamente la resonancia que las Palabras del 
Pontífice encontraron en la grandiosa asamblea. Puedo con certeza declarar— 
que el Papa no pidió la reforma ni del nombre, ni de las estructuras de la- 
Acción Católica. .,uien lee su discurso nota clarísimamente como él se con­
tentó con proponer al examen de los que estaban en el Congreso una suges­
tión que le había llegado y que tenía relación con los dos problemas de los 
cuales ustedes preguntan. Todo lo que el Papa dijo en aquella parte del dis. 
curso tiene forma condicional, como algo que dependería de la aceptación de 
una hipótesis que el Papa por sí mismo hace suya. Me consta con certeza ab­
soluta que el Papa interrogado después sobre este argumento confirmó la in­
terpretación que yo he dado como evidente en sus palabras".
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7.— Por lo que su Reverencia conoce de la Acción Católica Mexicana, — 
¿cree que es preciso que se hable de ella en las Ejercitaciones y- 
en qué sentido debe hablarse?

”Es evidente que las Ejercitaciones, las cuales quieren aplicar el es­
píritu del Mundo Mejor a un ambiente concreto y particular deberán en Mé­
xico mencionar entre las fuerzas católicas seglares en primer lugar la Ac 
cion Católica,

"Nosotros solemos proponer el campo de la acción de la Iglesia distin-» 
guiándole en seis sectores, y el quinto lo llamamos de los militantes; nos 
referimos a los seglares que quieren vivir una vida cristiana superior a- 
la común, como una entrega generosa al apostolado; en este sector citamos- 
siempre la Acción Católica como la forma fundamental del militantismo se­
glar.

"No sé si ustedes conocen el texto de las Ejercitaciones que ha salido 
hace dos meses en Italia y saldrá dentro de algunos meses en castellano;— 
en este texto, si les interesa ver el capítulo del sector militantes ve­
rán más exactamente y largamente la importancia suprema que el nuevo tipo 
de retiro espiritual da a la Acción Católica”.

8a— Hablando para el caso general de América Latina, ¿cómo puede coop_e 
rar el Movimiento para la solución principalmente de dos proble­
mas: escasez de clero y dirigentes laicos?

'•♦»Veo que ustedes dejan ya el argumento de la Acción Católica, Si me — 
permiten querría decirles que mi amor por la Acción Católica se une. con - 
los recuerdos aún queridos de mi "ida, porque mi madre, cuando yo era ni­
ño, fue Presidenta Nacional de las Mujeres de Acción Católica Italiana;, 
mi hermana fue Presidenta Diocesana en Poma y Vice—Presidenta Nacional. .

■En cuanto a la pregunta que toca las relaciones del Movimiento para — 
un Mundo Mejor con el problema gravísimo de la escasez de clero y de la - 
falta de dirigentes laicos, yo diría que el Movimiento es un clima favora 
ble a la vida de todas las plantas y de todas las flores en el jardín de- 
la Iglesia; pero esto no será directamente él quien se preocupe técnica­
mente del problema de las vocaciones y de los dirigentes, pero espero que 
xas obras que por su naturaleza miran a estos dos campos tendrán en el — — 
clima renovado una floración mejor en los dos aspectos. Puedo decir que — 
en la juventud masculina un cursillo de Ejercitaciones despierta un sentj^ 
da de responsabilidad en orden a la salvación de los hermanos, que no se­
rá excepción ver a unos jóvenes decidir su vocación en aquel entusiasmo.« 
Y lo mismo un cursillo de Ejercitaciones entre militantes seglares desper_ 
tará un sentido de responsabilidad indispensable a los que guiarán el —— 
ejército de nuestra acción seglar.

"Con este pensamiento termino, ofreciendo con todo el corazón la mode¿ 
ta cooperación del Movimiento a la Acción Católica Mexicana, mientras ha­
go el augurio más sincero de que este poderoso organismo pueda correspon­
der a la confianza que justamente pone en él el Venerable Episcopado de — 
vuestra Patria”.



DECLARACIONES Y NORMAS SOBRE MOVIMIENTO FAMILIAR 
CRISTIANO Y CURSILLOS DE CRISTIANDAD, DADAS POR 
LA COMISION EPISCOPAL PARA EL APOSTOLADO SEGLAR.

El Ven. Episcopado Mexicano, en su última asamblea plenaria, celebra 
da del 1J al 16 del pasado octubre, encomendó a esta Comisión hacer las - 
siguientes Declaraciones y dictar algunas Normas, que se estiman de parti_ 
cular interés para el desarrollo del apostolado seglar católico en núes— 
tra Patria.

1) El Episcopado Mexicano alaba y bendice de corazón a todos los sacerdo­
tes y fieles que vienen desarrollando sus actividades en los diversos- 
campos del apostolado católico. Y al mismo tiempo recuerda a todos-sa­
cerdotes, religiosos, seglares- que, conforme a las enseñanzas de Nue_s 
tra Madre la Iglesia, todo apostolado católico en la Diócesis de cual­
quier tipo o carácter que sea, y cualesquiera que sean las personas —. 
que lo promuevan o dirijan, cae bajo la autoridad del Obispo Diocesano. 
Por lo tanto, corresponde únicamente al Prelado de cada Diócesis, c©mo 
Pastor, Maestro, Guía y Padre de las almas, juzgar de las conveniencias 
de iniciar o continuar cualquier obra de apostolado, en cualquier cam­
po en que se desarrolle, v.g.: instrucción y cultura religiosa, labor- 
educacional, de beneficencia, asistencial, etc.: y disponer todas las- 
medidas que estime convenientes para el desarrollo de cualquier activi 
dad católica.

2) El Episcopado Mexicano reitera su pleno apoyo y especial bendición a - 
la benemérita Acción Católica Mexicana, que considera como la Organi­
zación principal, oficial y jerárquica del apostolado seglar en la Re­
pública y confirma las palabras de alabanza y aliento que le dirigí* - 
en diciembre del año pasado, con ocasión del XXX aniversario de su fun 
dación.

3) El mismo Episcopado Mexicano reitera que sigue nutriendo fundadas espe_
ranzas de que, tanto los sacerdotes -diocesanos y regulares- como t*— 
dos los católicos seglares de uno y otro sexo, de toda edad y condi-----
ción, prestarán siempre entusiasta adhesión a la Acción Católica Mexi­
cana, según las posibilidades de cada uno, fomentándola, recomendándo­
la, inscribiéndose en sus organismos o colaborando en sus actividades- 
apostólicas .

4) De yn modo particular el Episcopado abriga la firme confianza de que - 
florezcan y se vigoricen las Juntas Diocesanas y los Consejos Diocesa­
nos de Asistentes Eclesiásticos y a ello exhorta a sacerdotes y fieles, 
especialmente a los dirigentes. Asimismo alaba y recomienda, como muy- 
fructífera, la celebración de cursos, semanas o sambleas de estudie,— 
sean ¿ioqesanas, sean nacionales, para los Asistentes Eclesiásticos y- 
demá.s sacerdotes.

5) Respecto al Movimiento Familiar Cristiano el Episcopado renueva sus — 
bendiciones para esta obra y la encuadra como filial y autónoma dentre 
de la Acción Católica Mexicana. Y en vista del consolador auge que vie 
ne adquiriendo, le señala como norma especial, por ahora, ganar más en 
profundidad que en extensión; es decir: robustecer los equipos ya fun­
dados, intensificar la buena formación de los matrimonios asociados y- 



do no preocuparse por ahora, de aumentar el número de equipos . 
socios; ésto vendrá después y asi el Movimionto crecerá más pujante.

6) Do igual modo, el Episcopado dispone que los abnegados Sacerdotes que-
asesoran dicho Movimiento, estudien profundamente la doctrina católica 
sobre matrimonio, la familia y materias anexas, a fin de estar cada v«z 
más capacitados para una labor que esté a la altura de su delicada mi­
sión. Los mismos Sacerdotes asesores deberán vigilar, con atención -----
esmerada que no se deslicen errores ni desviaciones de ningún género, - 
ni so traten asuntos delicados si no es con mucha cautela y la debida- 
modestia. Para ello procurarán asesorar personalmente a los equipos — 
y presidir sus reuniones, sobro todo al principio do la fundación y *•- 
cuando ésto no les fuere posible, pedirán por escrito las conclusio-----
nos de los estudios, a.fin do asegurar la plena ortodoxia, o corregir- 
cuanto fuere necesario.

7) Todo el material do propaganda, grabaciones, etc. en cada Diócesis de­
berá previamente presentado a la aprobación del respectivo Prelado, — 
quien se dignará dar las normas que estimo convenientes.

8) El mismo Episcopado alaba y recomienda los Cursillos de Cristiandad, que 
ya so vienen dando en algunas Diócesis do nuestra Patria, como valioso - 
instrumento de renovación cristiana y do formación de dirigentes. Y a — 
fin de que los frutos sean siempre los que so desean, todos - Sacerdotes 
do ambos claros y fieles seglares deberán observar cuidadosamente las — 
siguientes normas:

a) Se fundará un Secretariado Nacional de Cursillos de Cristiandad, - — 
incorporado a la Junta Central de la Acción Católica Mexicana -como - 
obra confederada y autónoma- y dependiente de esta Comisión Episco- — 
pal para el apostolado dé los Seglares. Será órgano do servicio, - — 
promoción y coordinación.

b) En ninguna Diócesis se darán dichos Cursillos sin la aprobación previa 
del Prelado Diocesano a quien correspondo su introducción en la Dióce­
sis y su desarrollo; y cuando so trato do Parroquias fuera de la Sede 
Episcopal, también so requerirá la plena aprobación y participación — 
del Párroco respectivo.

c) En las Diócesis en que tomen mayor augo estos Cursillos, será muy lau­
dable la fundación de un Secretariado Diocesano do los mismos, incor— 
porado a la Junta Diocesana do la Acción Católica en forma análoga a - 
la del plano nacional y siempre bajo la dependencia del respectivo Pre 
lado .

d) Se tendrá siempre en cuenta que los Cursillos de Cristiandad no pueden 
constituir una nueva asociación ni una categoría especial sino que son 
un instrumento de formación, para preparar cristianos íntegros que vi­
van y practiquen a fondo su Religión, en el Cuerpo Místico de Cristo,— 
y colaboren activamente en el apostolado seglar de la Iglesia, princi­
palmente en la Acción Católica.
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e) Para garantizar la sana doctrina y la unidad, se señala como único- 
material para los Cursillos, por ahora, el aprobado por la Diócesis 
de la Ciudad Real (en España) y que está Comisión Episcopal para — 
el apostolado de los seglares hace suyo»

9) A todas las demás asociaciones de apostolado en nuestra Patria hacemos 
un cordial y doble llamamiento: para que sigan trabajando por el Reino 
de Cristo y el bien de nuestros prójimos, dentro de sus propios estatu­
tos, con creciente celo y con fervor auténticamente católico; y para - 
que, si aún no lo han hecho, se confederen a la Acción Católica Mexica­
na, con lo cual no sufrirán, mengua alguna, sino que, al contrario , — 
cobrarán nuevo vigor y cooperarán a la unidad y al mayor empuje del -----
apostolado católico en nuestra amada Patria.

Al -Corazón Sagrado de Cristo, Muestro Rey, y a la Virgen Santísima de - 
Guadalupe, Nuestra Madre Inmaculada, pedimos que a todos llenen de bendi— 
c iones e

Tlálpam, D^F., a 2J de noviembre de I960

+ JOSE, CARDENAL GARIBI,
Arzobispo de Gudalajara y Presidente 

de la Conferencia del Episcopado 
Mexicano.

+ OCTAVIADO MARQUEZ, 
Arzobispo de Puebla y Presidente 
de la Comisión Episcopal para el 

Apostolado de los Seglares.

Ob. Tit.
EMILIO ABASCAL 
de Abzyri y Aux. de Puebla

+ ALFONSO M. SANCHEZ

Vocal.
Obispo de Papantla 

Vocal.

+



* CURSILLOS DE CRISTIANDAD *

No son una organización propiamente dicha, sino “un movimiento de espirituali­
dad, un instrumento en manos de la Iglesia para ayudarla en la empresa de la - 
renovación de la vida cristiana” (S.E.Mons. JUAN HERVAS, ”Los Cursillos de Cris 
tiandad",2 Ed., Euramérica, Pág. 557)»
Tuvieron su origen en Mallorca en 194-9, como “una obra de apostolado seglar, - 
Nacieron en el seno de la Acción Católica, se nutrieron y han seguido siempre - 
nutriéndose de su espíritu y la benefician, primaria y principalmente aunque - 
no de modo exclusivo” Abid., Pág. 4-55).
Comprende tres etapas:

1) - Un plan pastoral diocesano y un plan pastoral para cada Parroquia,
2) - El Cursillo propiamente dicho,
5) - La Organización dé- perseverancia, de formación religiosa, espiri­

tual y apostólica.
Dirige el movimiento el Secretariado Diocesano de Cursillos de Cristiandad,-----
formado por eclesiásticos escogidos, con sus colaboradores seglares, bajo la — 
alta dirección del Prelado,
Los seglares, que actuán en los Cursillos, han de ser cuidadosamente prepara— 
dos espiritualmente, intelectual y técnicamente, en la Escuela de Profesores - 
(cfr. ibid, pp. 100 ss.).
El Cursillo de Cristiandad es un curso breve e intenso, que dura 3 días y pre­
tende metódicamente:

a) - grabar profundamente algunas verdades fundamentales, principal—
mente Cristo Jesús y su gracia, plan divino de la Creación, Re— 
dención y Santificación;

b) - hacer vivir un ambiente de cristianismo durante tres días;
c) - infundir la confianza de que, por medio del contacto con Cristo

y sus hermanos, se podrá seguir viviendo la misma vida cristiana;
d) - despertar una ferviente ansia apostólica (ibid,, pp. 57 s).

Para asegurar la perseverancia se constituyen los “Grupos de Cristiandad”, que 
se componen de tres o seis miembros, entre los cuales se busca formar un ver­
dadero espíritu de equipo, "capaz de mantener el fervor, entusiasmo, entrega,— 
espíritu de caridad, que en el Cursillo aprendieron y practicaron”.

Tienen sus reuniones, de preferencia antes de la “Ultreya", o sesión semanal 

de formación (ibid., pp. 91 ss.).
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NATURALEZA Y FUNCION DE LAS JUNTAS

I - INTEGRACION

a) Miembros de
- Designación
- Derecho
- Elección
- Representación

b) Organismos
- Comisiones
- Consejos
- Movimientos
- Departamentos
- Comisionados
- Vocalías

II - FUNCIONES
- Unitiva
- Coordinadora
- Promotora
- Rectora
- De servicio
- Moderadora
- Orientadora
- Reglamentadora
- Dictaminadora
- Ejecutora

III - RELACIONES

a) Organizaciones Incorporadas
- Filiales, dependientes y autónomas
- Adheridas
- Confederadas
- Coordinadas
- Auxiliares

b) Organizaciones Católicas o de inspiración cristiana
(Nacionales, Diocesanas o Parroquiales)

- Cívicas
- Sociales
— Educativo-culturales
- Empresariales
- Estudiantiles
— De investigación y capacitación
- Misionales
- Movimientos de formación apostólica
— Obreras
— Populares
— De Prensa
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c) Organismos Católicos extra—nacionales

— Latinoamericanos
— Interamericanos
— Internacionales Miembros de las

O.I.C.
— Internacionales no Miembros de

las O.I.C.

d) Organismos Neutros Intergubernamentales

e) Organismos Neutros no Gubernamentales
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1 “ INTEGRACION

a) Miembros

Las Juntas se integran por:

Miembros de Designación
- El Presidente
— Ocho miembros, en la Junta Central (designados por la Comisión 

Episcopal para el Apostola^ 
do de los Seglares)

— Cuatro miembros, en la Junta Diocesana (designados por el Obis 
po?

— Cuatro miembros, en la Junta Parroquial (designados por el Pá 
rroco)

La Autoridad Eclesiástica puede aumentar el número de miembros designa­
dos, según las necesidades.

Miembros de Derecho
— Presidente de la U,C,M,
— Presidente de la A.C,J.M,
— Presidenta de la U,F.C,M.
— Presidenta de la J„C,F,M,

Miembros de Elección

De acuerdo con el Artículo 6? de los Estatutos Generales deben ser elec^ 
tos varios miembros para desempeñar los diferentes cargos y funciones - 
que se les determinen, en las distintas dependencias de la Junta,

Miembros de Representación

De acuerdo con la fracción b) del inciso 22 del Artículo 14 de los Esta 
tutos Generales son los Presidentes de las Organizaciones Incorporadas- 
(o sus representantes), quienes tendrán voz consultiva o si se tratare- 
de algún asunto de coordinación general, voz deliberativa,

b) Organismos

Comisiones
- Son los Organismos por medio de los cuales la Junta coordina activida­

des apostólicas generales encaminadas a la promoción de la comunidad- 
cristiana.

— Están subordinadas a la misma Junta que las creó y a la correspondien­
te Comisión Superior, en su caso,

- Actualmente funcionan:
- Instrucción Religiosa
- Acción Social
- Propaganda y Difusión
— Moralización
— Misiones
— Piedad



4— De la ?e
- Seminado y Vocaciones
- Estadística
- Infancia
— Acciói Familiar
— Acció: Escolar

Consejos

- Son los Organismos por medio c.e los cuales la Junta coordina activi­
dades de Organizaciones Apostólicas especializadas encaminadas al — 
testimonio en el propio ambiente«

— La especialización se determina por el ambiente
— Se requiere:

1° - Que exista la Organización especializada por lo me­
nos en dos de las Organizaciones Fundamentales

22 - Que se ejercite una labor de apostolado de ambiente

— Actualmente funcionan:
- Campesinos
- Estudiantes
- Empleados
- Obreros
- Maestros

Movimientos
— Son los Organismos de formación y promoción por los cuales la Junta- 

coordina actividades apostólicas profesionales.
— Se requiere:

12 Que no exista una Organización dentro de las Organiza, 
clones Fundamentales especializadas, de ese ambiente.

22 Reclama que se ejercite una actividad específica pro­
fesional .

- Actualmente se tienen:
- Enfermeras
- .uímicos y Farmacéuticos
- Profesionistas
— Periodistas

Departamentos
— Son Organismos que sirven para estudiar y promover un apostolado es­

pecífico.
- Actualmente funcionan:

— Orientación Cinematográfica
— Orientación Cívica
- Cáritas Mexicana
- Migraciones
— Asuntos Internacionales
— Radio y Televisión
— Boletín
— Estatutos y Reglamentos
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Comisionados

- Son las personas que realizan en las Juntas un apostolado interno 
de servicio, para:

— Piedad interna
- Relaciones públicas
- Orden y recepción
- Biblioteca
— Hemeroteca
— Servicios de Infor; '.ción

Tanto las Comisiones, como los Consejos, Departamentos y Comisiona 
dos, son la Junta actuando en determinado campo de acción.

II - FUNCIONES

- Unitiva
— Coordinadora

— Promotora
— Rectora

— De servicio
- Moderadora
- Orientadora

— Reglamentadora
—’ Dictaminadora

— Ejecutora

III - RELACIONES

a) Organizaciones Incorporadas:
Son aquellas que tienen diversos grados de vinculación orgánica c«n 
la Aeción Católica.

1 “ Filiales:
son las Instituciones u Organizaciones, con - 
mandato de la Venerable Jerarquía, que tienen 
una dependencia directa en su espíritu, de la 
Acción Católica, de la cual forman parte, y - 
que trabajan en un ambiente o medio determina 
do.
Pueden ser dependientes, si la A.C. las con— 
trola directamente como la Escuela de Perio­
dismo "Carlos Septién García", o autónomas, — 
si tienen independencia total en su régimen - 
interior, como el Movimiento Familiar Cristia 
n®, los Clubs Dios y Montaña (DyM) (excursio­
nismo).,

2 — Adheridas:
las declaradas así por la V. Jerarquía y que- 
tienen universalidad en sus tareas come la de 
la Acción Católica,
Confederación Nacional de Congregaciones Ma— 
rianas.
Secretariado Nacional de Cursillos de Cristiari 

dad.
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3 — Confederadas:

son las Asociaciones de Apostolado, con mandil 
to de la V0 Jerarquía, que trabajan en un cam 
po específico o en un medio determinado y cu­
yos miembros han de estar teserados nominal­
mente dentro de la Acción Católica, y que son 
Organizaciones distintas de la A.C.lí. , como:
Consejo de Estado Mexicano de la Orden de Ca­
balleros de Colón,
Legión Mexicana de la Decencia
Conferencia de las Damas de Caridad de San Vi. 
cente de Paúl,,
Asociación de Hijas de María Inmaculada
Sociedad El Verdadero Católico (E.V.C.)
Asociación Católica de las Obras de Proteo-----
ción a la Joven
Asociación Nacional de Sociedades de Ex-Alum- 
nas Católicas (ANSEC)

4 — Coordinadas:
Son las Ordenes Terceras que coordinan con la 
Acción Católica sus obras apostólicas.

Venerable Orden Tercera de San Francisco 
Venerable Orden Tercera de María

5 - Auxiliares:
las Instituciones piadosas, archicofradías y- 
cofradías que no tienen misión apostólica
Apostolado de la Oración
Cruzada Eucarística

b) Organizaciones católicas o de inspiración cristiana
- Cívicas:

Unión Nacional de Padres de Familia
- Sociales:

Sembradores de la Amistad
Scouts de México

— Fducativo-culturales:
Guías de México
Federación de Institutos Familiares y Socia­

les
Arte y Cultura, A,C.

— Empresariales:
Unión de Empresarios Católicos
Unión Social de Empresarios Mexicanos
Unión Patronal Guadalupana
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- Estudiantiles;
Corporación de Estudiantes Mexicanos
Frente Estudiantil Mexicano
Centro Edmundo Campion
Unión Nacional de Estudiantes Politécnicos
Unión Femenina do Estudiantes Católicas

- De Investigación y Capacitación:
Escuela Vasco de Quiroga
Instituto Mexicano de Estudios Sociales

- Misionales:
Liga Misional de Estudiantes

- Movimientos de Formación Apostólica:
Cristophers
Legión de María
Movimiento por un Mundo Mejor

- Obreras:
Frente Auténtico del Trabajo
Trabajadores Guadalupanos

- Populares:
Consejo Nacional de Cajas Populares

- De prensa:
Asociación Nacional de Periodistas, Escrito­
res, Libreros y Editores Católicos (ANPELEC)
Obra Nacional de la Buena Prensa
Periódico ’’Mundo Mejor”
Periódico ’’Unión"
Revista "Istmo’*
Revista "Señal"



C) — ORGANISMOS CATOLICOS EXTRANACIONALES

LATINOAMERICANAS.

Comité Latinoamericano de la Fé.- (CLAF)
Confederación Latinoamericana de Religiosos (CLAR) 
Organización de Seminarios Latinoamericanos (OSLAM) 
Centro de Información de la JOC Internado- 
nacional para la America Latina.’
Movimiento Familiar Cristiano.-
Organización de Universidades Católicas de 
America Latina.
Sriado. Latinoamericano de Pax Romana

(MFC)

(MIEC)
Conferencia Regional Iberoamericana de- 
la Fed. Internacional de la Juventud — 
Católica para México, ^entroamérica y - 
las Antillas
Conferencia Regional Iberoamericana de la
Federación Internacional de la Juventud -
Católica para América del Sur.-
Unión Latinoamericana de la Prensa Cató— 
lica. (ULAPC)
Secretariado de Coordinación de UNDA para 
Latinoamérica
El Verdadero Catolicismo .- (EVC)
Delegación General para América Latina de 
la Unión Internacional de Asociaciones — 
Patronales Católicas.-
Movimiento Penitenciario Cristiane Latino*- 
américan».-

Confederación Latinoamericana de Sindica— 
listas Cristianos.- (CLASC)

INTERAMERICANAS.
Confederación Interamericana de Educación
Católica (CIEC)
Unión Interamericana de Padres de Familia (UNIP) 
Confederación Interamericana de Antiguos-
Alumnos Jesuítas . -
Federación de Exalumnes Maristas de América (FEMA) 
Secretariado Interamericano de Acción Cató- (SIAS) 
lica.
Conf¿¿Leración JEnteramericana de Acción So—
cial.- .......................... (CIASC)
Sriado. para las Américas de la Liga Cató­
lica Internacional contra el Alcoholismo.-
Misioneros de le Sociedad de Santiago - - 
Apóstol.—

Río de Janeiro,Bras il. 
Río de Janeiro,Brasil. 
México, D.F.
Lima, Perú.

Montevideo, Uruguay.
Santiago de Chile.

Medellín, Colombia.

México, D.F.

Argentina, Buenos Aires.

Montevideo, Uruguay.

Río de Janeiro, Brasil. 
México, D.F,

Buenss Aires, Argentina.

Santiago de Chile,

Santiago de Chile.

Bogotá, C«lombia.
Lima, Perú.

Lima, Perú.
México, 3.F.
Santiago de Chile.

México, B.F.

Quebea, Canadá.
Bostojj. Mass. U.S.A.



B) LAS ORGANIZACIONES INTERNACIONALES CATOLICAS

I»— LA CONFERENCIA de las O«IeC» (Organizaciones Internacionales Católicas) —— 
constituye un lazo de unión permanente entre J.as organizaciones, aseguran­
do así una acción coordinada de los católicos» Respetando la autonomía de­
cada Organización, la Conferencia se cuida de no dirigir sus actividades — 
pero ofrece un lugar de cita para todos, donde puedan efectuarse los nece­
sarios contactos y la mutua colaboración.

La Santa Sede sigue de cerca la acción de la Conferencia con gran interés, 
haciéndose representar regularmente.

La Conferencia se reúne una vez al año en Asamblea General. Para asegurar 
la regularidad del trabajo entre las reuniones anuales, la -Conferencia — 
dispone de un "COMITE DE CONTINUIDAD" (Comité de Continuité), compuesto de 
9 Organizaciones elegidas^ que ejecuta las decisiones de la Asamblea, — 
prepara la siguiente; aconseja a las O.I.C,

Existe en Friburgo (Suiza) un SECRETARIADO PERMANENTE, cuya misión es as_e 
gurar la vida interna de la Conferencia»

Hay tres centros de información y de unión, al servicio de las 0,1.C.

a) - CENTRO DE INFORMACION de las 0,-I.C. (CENTRO d’ Information des O.I.C.I, 
rue de Ver trabé, Genevé, Suisse), cuya finalidad es establecer contacté 
con la ONU e informar sobre las actividades internacicnaies de las Na­
ciones Unidas, Su Secretario General es M,TO Szmitkowski.

1») - CENTRO DE CÇ.fT,:. "NACION ante la UNESCO (Contre do Coordinación auprès - 
de 1’ UNESCO, 98 rue de 1’ Université; París -7), que le informa y — 
documenta a la Conferencia de las 0,I,C, sobre las actividades de la — 
UNESCO las realizaciones y actividades de las 0oI.Co La Santa Sede po­
see un Observador Permanente ante la UNESCO.

c)— CENTRO DE ENLACE entre las O.I.C. y las MISIONES (Centre.de Liaison. — 
O.I.C. - Missions, Palazzo delie Congregasioni; Piazza S. Calisto 16; - 
Roma), encargado de informar y documentar a las Misiones y a toda per— 
sona cualificada sobre las actividades de las Organizaciones Iüternacie 
nales, en general, y de las 0cIvCo, en particular, y viceversa.

II.— LA O.I.C»- Se suele considérai el número de las O.I.C. en 3^, aunque éste 
número se obtiene inc-luyendo las dos secciones de PAX ROMANA — 
y las tres de la Unión-Mundial de la Prensa Católica, como er— 
ganizaciones distintas.

Centre.de


La finalidad de las 0oIcC, es:

a»— Garantizar la presencia y la cooperación activa de los católicos en — 
la vida internacional0 Hoy en día, los problemas se plantean en esca­
la internacional,, La Organización de las Naciones Unidas es en reali­
dad una organización de Estados. Es muy importante que las aspiracio­
nes de Iqs pueblos puedan hacerse escuchar en los organismos interna­
cionales,, Este es el papel de las 0aNoGo (Organizaciones No Guberna— 
mentales). Dentro de estas organizaciones de carácter privado, los — 
católicos deben hacerse presentes, con su esfuerzo, la multiplicidad 
y variedades de sus apostolado y la riqueza de sus experiencias. Es — 
preciso que ellos tomen conciencia de todo lo que se piensa, se prepa 
ra y se realiza en el plan internacional. Tal es el deseo expreso de- 
la Santa Sede.

b .- Representar, defender y difundir el pensamiento cristiano en les pro­
blemas de la vida internacional - Si bien es cierto que los documen— 
tos fundamentales de las Naciones Unidas proclaman la dignidad de la- 
persona humana, el papel de la familia como base de la comunidad, y — 
ctros principios en el orden humano, social e internacional que coin­
ciden con las exigencias de la doctrina cristiana en muchos aspectos, 
también hay que reconocer que existe un peligro real de que las tendean 
cias materialistas se infiltren en los organismos de las Naciones Uni­
das, S.S, Pío XII denunció varias veces el peligro de La invasión de —n 
una tecnocracia irresponsable de una -xiespersonalizaeión creciente de - 
la sociedad moderna. Es fácil que los expertos, técnicos o comisiones, 
cuyo concurso es ciertamente necesario y puede ser muy beneficioso, d_e 
terminen de modo muy sistemático- sin tener suficientemente en cuenta 
la movilidad de la vida y las necesidades del hombre, soluciones téc— 
nicas, satisfactorias en apariencia, pero que llegan a sacrificar - — 
principias fundamentales de la moral y valores esenciales. Aquí entra— 
de lleno la misión de las 0.IoCo

c. — Formar apóstoles competentes y especializados en el estudio de los pro
blemas internaciones<- No se puede improvisar en cuestiones tan compije 
jas, siendo difícil, por otra parte,7que los individuos aislados adquie 
ran este conocimiento y esta práctica. Las O.I.C. dan a sus miembros— 
un sentido internacional, según el espíritu de los documentos pontifi­
cios; les ayudan a superar el nacionalismo y a comprender y acoger c«n 
simpatía las civilizaciones más diversas«

d. - Representar a los católicos ante la ONU,- Aún cuando las organizaciones
privadas no tienen más que voz consultiva, ya es un progreso real sobre 
el sistema de la Sociedad de Naciones, que pueden dar a conocer sus as­
piraciones a las Naciones Unidas, sus trabajas y sus investigaciones en 
todos lps temas de estudio. Es£o se obtiene gracias "al Instituto Con— 
sultivo que les concede la ONU,

e. - Trabajar por acercar a les pueblos, ha hacer de-saparecer incomprensio­
nes, ignorancias y cpooiciones que son un obstáculo para la verdadera — 
vida de comunidad3 Allí es donde los católicos están llamados a crear - 
"aquella atmósfera de comprensión y de respeto recíproco", de que habla 
el Papa Pío XI y ’’sin la cual ninguna acción Internacional puede tener- 
una base profunda y durabjé". (cfr., SE. Mons. Guerri, Arzobispo de Cam— 
brai, ”L» Eglise ef La <kimuunanté des Peuples", Ed. Bonne Presse, París, 
1958, pp. 296-299) .
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INTERNACIONALES CATOLICAS MIEMBROS DE LAS O.I.C»

FEDERACION INTERNACIONAL DE HOMBRES CATOLICOS
Roma, Italia

UNION MUNDIAL DE ORGANIZACIONES FEMENINAS CATOLICAS
París, Francia

FEDERACION INTERNACIONAL DE LA JUVENTUD CATOLICA
Roma, Italia.

JUVENTUD ESTUDIANTIL CATOLICA INTERNACIONAL
París, Francia.

MOVIMIENTO INTERNACIONAL DE LA JUVENTUD AGRICOLA Y RURAL CATOLICA 
Lovaina, Bélgica.

FEDERACION MUNDIAL DE LA JUVENTUD FEMENINA CATOLICA
Utrecht, Holanda

JUVENTUD OBRERA CRISTIANA INTERNACIONAL
Bruselas, Bélgica

LEGION DE MARIA
Dublín, Irlanda.

FEDERACION MUNDIAL DE LAS CONGREGACIONES MARIANAS
Roma, Italia

OFICINA INTERNACIONAL DE EDUCACION CATOLICA
La Haya, Holanda.

UNION MUNDIAL DE EDUCADORES CATOLICOS
Roma, It ‘alia.

PAX ROMANA: MOVIMIENTO INTERNACIONAL DE INTELECTUALES CATOLICOS 
Friburgo, Suiza.

PAX ROMANA: MOVIMIENTO INTERNACIONAL DE ESTUDIANTES CATOLICOS 
Friburgo, Suiza.

SECRETARIADO INTERNACIONAL DE INGENIEROS? AGRONOMOS Y ECONOMISTAS 
París. Francia. CATOLICOS

FEDERACION INTERNACIONAL DE FARMACEUTICOS CATOLICOS
Le Vésinet, Francia.

FEDERACION INTERNACIONAL DE UNIVERSIDADES CATOLICAS
Roma, Italia.

UNION MUNDIAL DE SOCIEDADES CATOLICAS DE FILOSOFIA 
Einsiendeln, Suiza.

UNION INTERNACIONAL DE ESTUDIOS SOCIALES
Bruselas, Bélgica.

UNION INTERNACIONAL DE LA PRENSA CATOLICA
París, Francia.

FEDERACION INTERNACIONAL DE.DIRECTORES DE PERIODICOS CATOLICOS 
París, Francia.

FEDERACION-INTERNACIONAL DEEPERIODISTAS CATOLICOS
París, Francia.

(FIHC)

(UMOFC)

(FIJC) 

(JECI)

(MIJARC)

(FMJFC)

(JOCI)

(OIEC)

(UMEC)

(MIIC)

(MIEC)

(SIIAEC)
(FIFC)

(FIUC)

(UIES)

(UIPC)
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FEDERACION INTERNACIONAL DE AGENCIAS CATOLICAS DE PRENSA
Friburgo, Suiza

OFICINA CATOLICA INTERNACIONAL DEL CINE
Bruselas, Bélgica

(OCIC)

ASOCIACION CATOLICA INTERNACIONAL PARA RADIO DIFUSION Y LA TELEVISION (UNDA) 
Friburgo, Suiza.

UNION INTERNACIONAL DE ASOCIACIONES PATRONALES CATOLICAS 
Bruselas, Bélgica.

(UNIAPAC)

FEDERACION INTERNACIONAL DE MOVIMIENTOS OBREROS CRISTIANOS 
Bruselas, Bélgica

APOSTOLADO DEL MAR
Roma, Italia.

ASOCIACION CATOLICA INTERNACIONAL DE LAS OBRAS DE PROTECCION 
DE LA JOVEN

Friburgo, Suiza.
OFICINA INTERNACIONAL CATOLICA DE LA INFANCIA

París, Francia.
FEDERACION INTERNACIONAL CATOLICA DE EDUCACION FISICA

París, Francia.

(FIMOC)

(ACIOPJF)

(BICE)

(FICEF)

COMISION INTERNACIONAL CATOLICA DE MIGRACION 
Ginebra, Suiza.

(CICM)

COMITE INTERNACIONAL CATOLICO DE ENFERMERAS Y ASISTENTES 
MEDICOS SOCIALES

París, Francia,
LIGA CATOLICA INTERNACIONAL CONTRA EL ALCOHOLISMO

Friburgo, Suiza.
UNION CATOLICA INTERNACIONAL.DE SERVICIO SOCIAL 

Bruselas, Bélgica.
CARITAS INTERNACIONALES

Roma, Italia.

(CICIAMS)

(UCISS)

(CICC)

ASOCIACION INTERNACIONAL DE LAS DAMAS DE CARIDAD DE SAN VICENTE 
DE PAUL

París, Francia.
SOCIEDAD DE SAN VICENTE DE PAUL 

París, Francia.
SOCIEDAD FEMENINA DE SAN VICENTE DE PAUL 

Boloña, Italia.

INTERNACIONAL.DE


INTERNACIONALES CATOLICAS NO MIEMBROS DE LA 0.1,0,

APOSTOLADO DE LA ORACION
CRUZADA MUNDIAL DEL ROSARIO EN FAMILIA

Roma, Italia
Santiago de Chile

CRUZADA PRO DIA UNIVERSAL DE ACCION DE GRA
CIAS

PUERE CANTORES
Río de Janeiro, 
París, Francia.

Brasil.

SERRA INTERNACIONAL
CENTRO INTERNACIONAL PARA LA FORMACION
SOCIAL DEL CLERO
FRATERNA AYUDA CRISTIANA

Roma, Italia. (CISIC)
Italia (FAC)

Chicago, III, Illinois,

FOYER DE CHARITE
CURSILLOS DE CIRSTIANDAD

Galaure Drome, Francia,

CONVERSACIONES CATOLICAS INTERNACIONALES 
DE SAN SEBASTIAN
MOVIMIENTO POR UN MUNDO MEJOR
PAX CHRISTI
UNIVERSIDAD INTERNACIONAL DE ESTUDIOS 
SOCIALES "PRO DEO"
FEDERACION INTERNACIONAL CATOLICA DE 
HOSPITALES
CENTRO PARA EL ESTUDIO DE LA JUSTICIA 
SOCIAL INTERNACIONAL
ALIANZA INTERNACIONAL SOCIAL Y POLITICA 
SANTA JUANA DE ARCO
UNION INTERNACIONAL DE PARLAMENTARIOS 
CATOLICOS
MOVIMIENTO INTERNACIONAL POR LA UNION 
FRATERNAL ENTRE LAS RAZAS Y LOS PUEBLOS
UNION CATOLICA DE COOPERACION INTERRACIAL
OBRA DE COOPERACION APOSTOLICA SEGLAR 
HISPANOAMERICANA
ASOCIACION DE MISIONES SEGLARES DEL
PUERTO MALDONADO
UNION INTERNACIONAL PARA LA PROTECCION
DE LA MORALIDAD PUBLICA
UNION INTERNACIONAL POR LA LIBERTAD DE 
ENSEÑANZA
MOVIMIENTO MUNDIAL DE LAS MADRES

España.
Roma, Italia,
París. Francia,

Roma, Italia,

Lovaina, Bélgica<

Londres, Inglaterra,

París, Francia,

Amsterdam Z, , Holanda (UFERP) 
Amsterdam^ Holanda, (UCCI).

Madrid, España,

Lima, Perú
(AMSPM)

París, Francia,
(UIPMP)

Parts, Francia, (UILE)
Bruselas, Bélgica (MMM)

UNION INTERNACIONAL DE ORGANISMOS FAMILIARES París, Francia (UIOF)
CONFEDERACION INTERNACIONAL DE SINDICATOS
CRISTIANOS Bruselas, Bélgica (CISC)
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D) ORGANIZACIONES NEUTRAS INTERGUBERNAMENTALES

Existe la Organización ele Naciones Unidas (ONU), que tiene por objeto:
— Mantener la paz y la seguridad internacionales;
— Fomentar entre las Naciones relaciones de amistad;
— Realizar la cooperación internacional en la solución de problemas interna-» 

cionales de carácter económico, social, cultural o humanitario, y en el de. 
sarrollo y estímulo del respeto a los derechos humanos y a las libertades- 
fundamentales dé todos;

— Servir de pentro que armpnice los esfuerzos de las naciones por alcanzar —
estos propósitos comunes»
Actualmente los Organismos reconocidos, dependientes de la ONU son:

— Organismo Internacional de Energía Atómica (OIEA)
— Organización Internacional del Trabajo (OIT)
— Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y

la Alimentación., (FAO)
— Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la

ciencia y la cultura (UNESCO)
— Organización Mundial de la Salud (OMS)
— Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento (Bco. Mundial)
— Asociación Internacional de Fomento (AIF)
— Corporación Financiera Internacional (CFI)
~ Fondo Monetario Internacional (FONDO)
— Organización de Aviación Civil Internacional (OACI)
— Unión Postal Universal (UPY)
— Unión Internacional de Telecomunicaciones (UIT)
— Organización Metereológica Mundial (OMM)
— Organización Consultiva Marítima Intergubernamental (OCMI)
— Organización Internacional de Comercio — Acuerdo general sobre

aranceles aduaneros y comercios (OCTC—GATT)
— Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los

Refugiados „
— Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF)
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E) ORGANIZACIONES NEUTRAS INTERNAGUBERNAMENTALES CONTINENTALES (AMERICA)

— Organización de los Estados Americanos
Organización de los Estados Centroamericanos

- Instituto Interamericano del Niño
Instituto Interamericano de Mujeres

- Instituto Indigenista Americano
— Instituto Interamericano de Ciencias Agrícolas
- Comité Interamericano de Seguridad Social
— Comisión Interamericana de la Paz

(OEA)
(ODECA)

Junta Interamericana de Defensa
Instituto Panamericano de Geografia e Historia
Oficina Interamericana de Radio (OIR)
Organización Sanitaria Panamericana
Unión Postal de las Américas y España
Instituto de Nutrición de Centroamérica y Panamá
Instituto Centroamericano de Investigación y Tecnologia

(CSP) 
(UPAE) 
(INCAP)

Industriai (ICAITI)

F) ORGANISMOS NEUTROS NO GUBERNAMENTALES

r- Asamblea Mundial de la Juventud (WAY)

Servicio Social Internacional



Realizaciones y 
D

atos Estadísticos



_ NECESIDAD E IMPORTANCIA DE LA ESTADISTICA
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El término "estadística” tiene dos sentidos. En el lenguaje común se — 
usa, generalmente, como sinónimo del término "dato”. Así por ejemplo, una- 
persona puede decir que ha visto "estadísticas de práctica religiosa en — 
Guadalajara". Se lograría mayor precisión en el significado si se dijera - 
datos o cifras relativas a la práctica religiosa en Guadalajara.

El término estadística se aplica también a los principios y métodos — 
estadísticos que se han desarrollado para analizar datos numéricos. Estos- 
métodos estadísticos van desde los artificios decriptivos más elementales, 
que puede comprender cualquier persona, hasta aquellos procedimientos ma— 
temáticos en extremo complicados que sólo pueden ser del dominio de los más 
expertos teóricos.

La estadística - es decir, los métodos estadísticos - puede definirse - 
como la recopilación, presentación, análisis e interpretación de los datos- 
numéricos . Según esto la estadística no puede considerarse como una ciencia 
Goza más bien del título de un método científico.

La etimología de la palabra "estadística" sugiere su origen. La adminijs 
tración de los estados exigía la recopilación y el análisis de datos reía— 
tivos a la población y a la riqueza, para los fines de la guerra y de las — 
f inanzas.

Gradualmente fueron obteniéndose datos de índole más variada para usos- 
diferentes. En la actualidad es difícil encontrar una fase de la actividad- 
humana que no considere útil, al menos ocasionalmente, la aplicación de la- 
estadística. í*a economía, lá sociología, la antropología, la agricultura, - 
la psicología, la educación. Todos reconocen que el jefe que no conoce la — 
realidad es como un ciego que busca a tientas algo que no puede encontrar y 
que difícilmente encontrará.

La estadística tiene conforme a los términos en que acabamos de definir 
a las etapas siguientes:

1. - recopilación,
2. - presentación,
3. - análisis,
4. - interpretación,

1.- RECOPILACION: Los datos estadísticos pueden obtenerse de informaciones 
------------------------- ptrbLic-as--o -metLiairt-e- un proceso en que la información de­
seada se obtiene del dueño de la casa, del hombre de negocios n de cual 
quier otro informante, ya sea por medio de una persona que visita el — 
informante y le hece las preguntas necesarias, o enviando al informante 
una lista de preguntas - llamada, a veces, cuestionario — que puede - - 
contestar cuando le convenga.
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Procedimiento: Prácticamente las fases de que se compone »na investiga­
ción estadística son las siguientes:

- elaboración del plano general
- formulación de las preguntas y hechura de la boleta.
- selección de la muestra - si la enumeración no va a ser completa
- uso de las boletas para recopilar datos
- crítica de las boletas
- preparación de cuadros y gráficas ya terminadas
- análisis e interpretación.

Elaboración del plan general: Si se trata de estudiar estadísticamen­
te un hecho, es importante en primer — 

lugar que el investigador se familiarice con lo que ya han hecho otras 
personas, Habiendo es .udiado lo que ya hicieron otros, el investigador 
está en aptitud de reflexionar sobre los aspectos generales de lo que- 
se desea saber.

Existen varios aspectos de importancia general que se deben tener en - 
cuenta al elaborar el plan general. Uno de ellos se refiere a la ampli 
tud del estudio.

Incluirá a la comunidad entera o seleccionará simplemente una mu-ístra.

Si se dispone de fondos y de investigadores, se podrá hacer •»»*'** inves­
tigación completa. Otro problema se refiere a si la boleta ha de — 
enviar por correo o si se empleará enumeradores. Si se var emplear — 
personas asalariadas, es necesario buscar personas capace-.

Con frecuencia, no se dispone de fondos para pagar. En ^-alidad, suce­
de, a veces, que por muy valiosos que sean los resulta»/«, de una inve¿ 
tigación, no justifican el costo que implica el ást’mdiü» Numerosos es­
tudios se han hecho con investigadores gratuitos.

El tercer problema se refier al lugar, la hora en qde los informantes- 
serán entrevistados.

- Formulación de las preguntas y redacción del cuestionario.

En general todo lo que se quiere saber sobre una cosa se puede incluir 
en forma de preguntas, en una boleta. Pero es necesario tener en cuen­
ta las siguientes indicaciones en lo que Se refjere a su redacción.

- La claridad es un requisito esencial.

La totalidad de la boleta, así como cada una de las preguntas debe — 
adoptar la forma más simple- Una pregunta ambigua ® que sugiera una - 
respuesta ambigua, da por resultado datos inútiles y desperdicio de— 
tiempo y dinero,
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Un investigador preguntó a varios cientos de padres de familia: El — 
porvenir que tiene su hijo es mejor o peor que el que le ofrecía a Ud. 
en esa misma edad?

Un investigador naturalmente esperaba la siguiente respuesta: ’’Mejor — 
o Peor” pero las respuestas recibidas fueron en muchos casos: sí, no, - 
lo dudo, así lo espero. Ninguna de las cuales tiene un significado —— 
preciso .

— No todas las preguntas pueden contestarse con exactitud.

Por mucha que sea la claridad que se haya utilizado para redactar la - 
pregunta, existen algunas cuestiones que son susceptibles de sugerir — 
respuestas defectuosas.

Por ejemplo la edad en las mujeres. ......

— Deben evitarse ciertos tipos de preguntas,

tales como: aquellas que sugieren la respuesta o que son exageradamen— 
te curiosas.

— Las preguntas deben ser objetivas: Cuando se realizan estudios sobre­
hechos concretos, las preguntas — 

deben formularse de tal manera que permitan obtener contestaciones — 
objet ivas.

— Las instrucciones y las definiciones deben ser concisas. El enumera—
dor y el in­

formante nunca deben dudar respecto a la información que se desea y - 
al uso de los términos o unidades.

— El orden de las preguntas debe planearse cuidadosamente» El arreglo -
de las pre— 

guntas en la boleta no sólo debe hacerse de tal manera que haya espa­
cio suficiente para las contestaciones, sino que el ordenamiento de x 
las preguntas debe facilitar su respuesta al llegarle a cada uno su - 
turno. Si existe una secuencia lógica de pensamiento^ hay que seguir- 
este orden lógico al plantear las preguntas. Las preguntas por consi­
guiente no deben pasar de un asunto a otro.

Una vez que se ha redactado la bo?.eta, conviene probarla con un grupo 
de personas para descubrir sus defectos y modificarlas conforme a la- 
experiencia. Si no hay tiempo de ensayo previo se puede dar a una peí; 
sona competente que la revise y sugiera las modificaciones convenien­
tes .

PRESENTACION: Cuatro son, en general, los métodos de representación -----
----------------------- estadística:

— Incorporarse en un párrafo del texto.
- Ponerse en forma tabular»
- Colocarse en un arreg] o-lsemi-tabular.
- Expresarse gráficamente.
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3. - ANALISIS; En el proceso de análisis, los datos deben clasificarse en-
----------------- categorías útiles y prácticas.

Existen cuatro bases principales para la clasificación de — 
los datos estadísticos:

la,- Cualitativa
2a.- Cuantitativa
3a.- Cronológica 
4a,- Geográfica,

4. - INTERPRETACION: El paso final en una investigación de cualquier tip<?-
--------------------------- que sea consiste en interpretar los datos obtenidos.

Cuáles son las conclusiones que se desprenden del análisis? 
¿Qué nos dicen las cifras? Es necesario cuidar que los resultados se - 
interpreten a la luz de las limitaciones del material original, no -----
pueden ni deben deducirse conclusiones demasiado precisas de datos que 
por sí mismos no son más que aproximaciones.

Señalamos para terminar algunas incorrecciones frecuentes - 
tanto en el uso de las estadísticas como de sus métodos que dan lugar- 
a errores lamentables.

— La propensión.- La presencia de la propensión por parte del investi­
gador, es sin duda, suficiente para desacreditar todo su trabajo. — 
La propensión puede ser consciente o deliberada y en tal caso equi— 
vale a una fabricación.

Al decir propensión nos referimos a esa tendencia natural a ínter  
pretar con ligereza los resultados o en una forma agradable para sí- 
mismo .

- Omisión de un factor importante.
— Conclusión falsa.
— Datos no comparables.
- Datos insuficientes.
— Datos no representativos.



REALIZACIONES Y DATOS ESTADISTICOS DE LA A.C.M

CONSIDERACIONES:
+ Al estudiar este tema, en el Seminario de Acción Católica, 

pretendemos presentar sólo algunos aspectos para conocer- 
su realidad y potencialidad, y por lo tanto no tratamos de 
describir todo lo que la ACM lleva al cabo.,

+ Para el presente trabajo se han tomado en cuenta basicamen 
te los datos de periódo 1958-61, y debido a esto algunos - 
de ellos son diferentes a los que conocemos actualmente.

+ También debe hacerse notar que para la elaboración de esos 
informes no se obtuvo una respuesta unánime de las dióce— 
sis y en algunos easos las respuestas a los cuestionarios- 
fueron vagas e incompletas,

+ Sólo nos referimos a S_ E I S aspectos para hacer ver la - 
presencia y fuerza de la ACM, así cmo algunas de sus defi­
ciencias .

+ Creemos que la respuesta a este estudio, debe ser: el que— 
las Diócesis comprendan mejor la importancia y necesidad - 
de la Estadística, para que ella sea siempre actual y vi­
viente.—

le- EXTENSION- - NUMERO DE SOCIOS — GRUPOS - COMITES DIOCESANOS

11^ ESTRUCTURA INTERNA.

JII^- PUBLICACIONES

TV.— ASISTENCIA Y COLABORACION

V,- C A M P A Ñ A S '

VI.- REUNIONES
-------------- ++++++---------

I.- CUADRO COMPARATIVO DE LA EXTENSION DE LAS ORGANIZACIONES FUNDAMENTALES

ORGANIZACION - SOCIOS GRUPOS- PROMEDIO DE
POR GRUPO.

SOCIOS - COMITES
DIOCESANOS

U.C.M. - 50.000 - 2,000 - - 25 - - 43 -

A.C.J.M. - 50,000 - 2,376 - - 21.5 - - 49 -

U.F.C.M. ' - 158,000 - 3,827 - - 41^3 - <> ■ 50 -

J.C.F.M. - 101,585 - 4*s 088 - - 24.8 - - 53 -

Totales: - ■359,585 ~ 12,291 - 28 — - 195 -

El número.de niños socios de ANAC, 
la UFO.-

no está tomado en cuenta en las cifras de

n%25c3%25bamero.de
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ANALISIS DEL CUADRO ANTERIOR:

+ Un porcentaje de 28.6% de hombres la Organización.
71.4% de mujeres.

+ Promedio general de socios por grupc: 28 -
+ Promedio de 63*3 grupos por Comité Diocesano.

+ De acuerdo con los anteriores datos, aproximadamente el 18% del total 
de los socios ocupan puestos de dirigentes en los distintos Comités y- 
Juntas. 63»000 dirigentes aproximadamente.
Esto quiere decir que en cada 5.5 spcios hay un dirigente.

MOVIMIENTOS DE INFANCIA

ORGANIZACION SECCION SOCIOS COMITES DIOCESANOS

- A.C.J.M. - Vanguardias 7,000 - 30
- U.F.C.M. — A. N. A. C.- 13,000 - 39 -
- J.C.F.M. — Aspirantes;- 14,053 - 48 -

Pequeñas — 11,871 — 48 -

• Pequeñitas - 5,363 - 40

+ Estos datos numéricos de socios corresponden sólo a las diócesis que in­
formaron, por lo tanto es necesaria considerar un mayor número de Vanguar­
dias y socios de A.N.A.C. ya que no se tuvo la información de varios Comi­
tés Diocesanos.

+ + 4--F + + + +

II.- CUADRO COMPARATIVO DE COR,IONES DIOCESANAS ESTABLECIDAS EN JUNTAS Y ¿OMITES.

COMISION - JUNTA

PIEDAD ............................................. 19 - 
INSTRUCCION RELIGIOSA .... 27 - 
PROPAGANDA Y DIFUSION .... 26 - 
SEMINARIO Y VOCACIONES ... 23- 
MORALIZASION .......................... 20 - 
defensa de la fe ................ 1 - 
MISIONES .................................... IN­
ACCION SOCIAL ....................... 22 - 
ESTADISTICA ............................... 19 - 
ACCION ESCOLAR ....................... 18 - 
ACCION FAMILIAR ....................... 16 - 
INFANCIA ......................................... 22 -

Total: .................  . 217 -

U.C.M. - A.C.J.M. - UFCM - JCFM -

32 - 28 - - 45 - - 37 -
32 - 26 - - 43 - - 32 -

3 -
0 -

27 - - 35 -
- 42 —

- 27 -
-Z
6 - 8 - —
— — —
3 - 11 - 28 - - 20 -
1 - 14 - 36 - _ — —
— - 6 - 27 -
1 - 5 - 15 - —
2 - 6 - — —
— — — —•

89 - 125 - 250 - 143 -
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Análisis del cuadro anterior:

- Promedio de Comisiones establecidas por Comité:
a)- UFCM 5-4-3
b) — JCFM 3.17
c)— ACJM 2^60
d)- UCM 1.85

— Los datos anteriores significan que los promedios mencionados son el 
número aproximado de Comisiones que se encuentran funcionando en los 
distintos Comités Diocesanos.

- Hay que aclarar que en esta tabla comparativa sólo se han incluido- 
las Comisiones comunes a las Organizaciones Fundamentales, por lo - 
tanto no se han tomado en cuenta algunas Comisiones o Delegaciones- 
como: Deportes, Madres Jóvenes, etc., que son propias de una Orga­
nización .

- En este cuadro es muy interesantes considerar, a manera de ejemplo, 
como la UFCM reporta 4=5 Comités Diocesanos en los que se encuentra 
establecida la Comisión de Piedad, en cambio dicha Comisión sólo — 
se encuentra organizada en 19 Juntas Diocesanas. Desde el punto de­
vista de la promoción y coordinación de actividades generales este 
dato revela una gran deficiencia.

---------++++---------

III.- publicaciones

JUNTA CENTRAL: TIRAJE MENSUAL

Boletín "A.C.M." ........................................................
"ONIR" ................................  . ..... . . .
’’CULTURA CRISTIANA”.......................................................

2,000 -
90,000 - (quincenal)

760,000 - (semanal)

U.C.M. -
’’BRECHA” ................................................................. 2,500 -

A.C.J.M. -
"JUVENTUD CATOLICA” ....................................................... 7,500 -

U.F.C.M. -
"UNION FEMENINA" ........................................................ . 33,000 -
"ESCUINCLE" .......................... . ...................................... 33,000 -

J.C.F.M. -
"JUVENTUD" ......................................................................... 12,000 -
"NOSOTRAS" .........................................................................  7,500 -
"MI TIERRA” ......................................................................... 2,000 -
"PEQUEÑA" ......................................................................... 2,000 -

TOTAL : 951,500 -



4.
IV.- ASISTENCIA Y COLABORARON,-

Sostiene escuelas parroquiales en el . 55% de las diócesis

Distribuye alimentos en el 55% II I!

Presta atención a dispensarios en el 50% I! II

Ha establecido centros catequísticos en el 80% ti ti (1)

Ofrece becas para estudiantes y seminaristas en el 50% tt it ti

Colabora para Seminarios en el 8?% fl ft (2)

Colabora para misiones en el 58% ff ti 11

n

n

!>)- Hay aproximadamente lA-,,000 centros de catecismo a cargo de los grupos 
de la A.CeMo -

2)- En el período 1958-6x, la colaboración de la ACM para el sostenimiento 
de Seminarios pasa de los 10 millones de pesos»

V.- CAMPAÑAS NACIO. ALES DE INFLUENCIA DIRECTA 
EN EL MEDIO AMBIENTE.

+ Semanas Sacerdotales
+ Estudio de la Juventud frente al Cristianismo y el Comunismo. 
+ De Oración-

+ D e N a v i d a d -
+ D e Pascua
+ D e Difusión de la Doctrina Social de la Iglesia
+ D o • 'Difusión de los Derechos y Deberes de los Padres de Familia»
+ D e Difusión de los Derechos y Deberes Cívicos.
+ D e Legalizaci 6n. de Matrimonios

VI.- REUNIONES Da ACCION CATOLICA MEXICANA .-

Efectuadas en el período^ desde el plano parroquial 
al nacional:

le 914, 396

Promedio diario, contando los 365 días del aña:

1- Reuniones en el territorio nacional»-



TECN
ICAS



TECNICAS DE TRABAJO DE LA ACCION CATOLICA MEXICANA
4-4-4-4*4, + 4--f-4" + 4-4-4-4-4-+4-4'4'4-4-++4,4- + 4-4- + 4*4*4'4’4'4' +

Definición
Técnica es el conjunto.de procedimientos o reglas en orden a alcari 
zar un fin determinado.

Motivación
1. — Necesidad de proporcionar métodos activos de formación y acción.
2. — Conveniencia de que los sistemas de trabajo sean adecuados a la

época, las circunstancias, las necesidades.
3«- Urgencia de capacitar continuamente nuevos dirigentes,
4.- Urgencia de conquistar y formar nuevos socios.

Objetivo
Nutrir la inteligencia en orden a la asimilación de conceptos ya — 
la capacidad de juicio, para formar apóstoles de Acción Católica — 
auténticamente encarnados en la Iglesia, así como proporcionar téc­
nicas adecuadas para la realización práctica de este fin.

+ + + + + + + + + +

TECNICAS Y MEDIOS PARA LOS DIVERSOS ASPECTOS
DE LA A.C.M.

I.- TECNICAS DE CONQUISTA, PREPARACION, ASIMILACION Y PROMOCION DE 
NUEVOS SOCIOS.

II.- TECNICAS EN ORDEN A LA FORMACION APOSTOLICA
’ III«- TECNICAS EN ORDEN A LA ACCION APOSTOLICA

IV.- TECNICAS PARA MOVIMIENTOS ESPECIALIZADOS
V.- TECNICAS PARA MOVIMIENTOS DE INFANCIA

VI.- TECNICAS DE PROPAGANDA.

+ + + + + + + +

I.- TECNICAS CONQUISTA, PREPARACION, ASIMILACION Y PROMOCION DE NUEVOS - 

SOCIOS.
a) De Conquista

- De conjunto o informativa
+ predicación
+ carteles, desplegados
+ declaración de principios
+ campañas pro socios

conjunto.de


— Personal o de -convencLimiento
+ charlas
+ testimonio (sin el testimonio la «haría es inoperante)•

b) De Preparación
+ conocimiento de la Organización correspondiente y de

la unidad de la ACM.
+ adquisición del sentido de Iglesia y conciencia Pa— 

rroquial (Folletos: ’Descubriendo la Iglesia* y ’La- 
Parroquia * ) .

+ participación en el trabajo apostólico y en los ser—
vicios del Grup«.

c) De Asimilación
+ acoger
+ mostrar interés humano
+ abrir los cuadros
+ atención personal sacerdotal a cada nuevo miembro,— 

a fin de:
- fundamentar el espíritu apostólico
- establecer un lazo más estrecho con los -

feligreses
+ responsabilizar

d) De Promoción
+ rotación en las actividades

- valoración, atendiendo a las más importantes
+ rotación en los cargos

- estudio de las posibilidades de cada dirigente y — 
de los socios.

+ rotación en los diversos planos.
- conveniencia por la aportación de cada nuevo diri­

gente con sus particulares inquietudes apostólicas,
- evitar la rutina
- norma jurídica de los Estatutos

II.- TECNICAS EN ORDEN A LA FORMACION APOSTOLICA
Espiritual

+ + actos colectivos de Piedad
+ retiros con participación activa
+ comentario del Evangelio
+ pensamiento espiritual en las Sesiones
+ píajrtic i pación, consciente en la vida litúrgica 
+ aprovechamiento de los medios de perfección.



3.

Intelectual

+ círculos de estudio
- encuesta (especulativa)
- grupo de discusión
- pregunta circulante
- lectura comentada

+ cursos intensivos
+ reuniones generales

- panel
- conferencia
- mesa redonda
- foro
- sociodrama

+ otras actividades
- bt «ón de consultas
- {jornadas
- concentraciones
- días de vida cristiana
- campos de trabajo voluntario

III.- TECNICAS EN ORDEN A LA ACCION APOSTOLICA
+ la organicidad misma
+ sesiones (concebidas como preparación y revisión de la 

' acción)
+ reuniones generales (para repartir responsabilidades y 

enseñar a trabajar en equipo)
+ encuesta

- en la acción individual
- en la acción organizada

+ equipos de servicio a la comunidad
+ aprovechamiento de les medios modernos de difusión

- prensa
- cine
- radio
- teatro
- televisión



• TECNICAS PASA MOVIMIENTOS ESPECIALIZADOS
+ Delegación o Jefatura
-i- Sección
+ Militantes
+ Equipos
+ Encuesta

- ver
- juzgar
- actuar

+ comentario del Evangelio — consigna personal
+ penetración del ambiente — consigna apostólica
+ revisión de consignas

TECNICAS PARA MOVIMIENTOS DE INFANCIA
+ capacitación de Delegados y Comisionadas
+ práctica de los programas propios
+ conquista de nuevos miembros
+ jornadas de recreación
+ campos de vacaciones
+ contacto con los padres de familia

- reuniones (de información, sociales, religiosas)
- charlas
- visitas

+ promoción adecuada para llevar a los niños a la Orga­
nización juvenil correspondiente, mediante:
- la formación
- lo propio de cada Organización
- la ceremonia especial de ingreso
- el interés del Grupo
- la responsabilizadla

+ declaración de principios en forma adecuada a la niñez
+ álbumes, juegos, etc,
+ servicio a la comunidad

- catequesis
- misiones
- alfabetización
- higiene



5.

— socorro a necesitados
— campañas

VI.- TECNICAS DE PROPAGANDA
FE:

+ evangelización
— capacitación de catequistas (métodos activos, ficheros, 

diapositivas, franelógrafos, rotafolios, carteles,etc.)
— teatro de inspiración bíblica
— aprovechamiento de los medios modernos de difusión: —— 

prensa, cine, radio, televisión.
— visitas domiciliarias
— centros de catequesis para niños y adultos
— cursos superiores de Religión
— jornadas
— conferencias

GRACIA:
+ apostolado litúrgico

— participación en la Santa Misa y uso del misal
— explicación y difusión del ritual de los Sacramentos
— campañas: Navidad y Pascua
— piedad litúrgica

CARIDAD:

+ acción social
— conocimiento y difusión de la realidad parroquial me— 

diante la encuesta y el censo
— información en la Misa Dominical de las necesidades y— 

realizaciones parroquiales
— obras asistenciales
— servicies de promoción de la comunidad parroquial, — — 

dando prefereneia.a las zonas menos favorecidas del — 
ámbito parroquial.


